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   Loki[1] sentía la presión de la enredadera que le rodeaba las piernas como si de una boa se tratara. La madera rugosa le arañaba la piel de los pantalones de cuero que llevaba y que le marcaban su atractivo cuerpo de dios nórdico, dejando pocas dudas a la imaginación. Aunque se encontraba tirado en el suelo, todavía conservaba el cetro. Las piedrecitas del camino se le mezclaban con el pelo y le raspaban el rostro. Miró hacia arriba y maldijo que las plantas hubieran elevado a Maruja[2] a tres metros de altura. A esa distancia, no la podía soltar sin el riesgo de que se dañara en la caída.  
 
    El silencio del bosque se rompía por los gritos de terror de la chica y por la voz de él asegurándole que todo iba a salir bien. Conocía a la responsable y se juró a sí mismo que, si le pasaba algo a su novia, se lo haría pagar. Cornelia[3] le había cogido ojeriza desde que lo nombraron Mesías diez días atrás, y no había dudado en utilizar sus celos de loca enfermiza para hacer que los hermanos mayores se unieran en contra de los pobres hermanos pequeños indefensos. Apretó los dientes mientras pensaba que no se lo iba a consentir. 
 
    El olor a madera y humedad resultaba asfixiante. No había sido una buena idea meterse en el bosque, pero no habían podido evitarlo y, en ese momento, pagaban las consecuencias. Las luces del atardecer formaban sombras alargadas como fantasmas dispuestos a engullirlos y llevarlos al inframundo. Conforme Loki cortaba ramas, otras nuevas nacían como si de una malvada hidra se tratase. El chico apenas sentía las piernas a causa de la falta de circulación que le provocaba ese torniquete vegetal. Miró hacia Maruja y descubrió a la chica arañando la planta para poder liberarse, gritando tanto de rabia como de puro miedo. Le gustaba que fuera tan guerrera y no se achantara ante las dificultades. Sin embargo, él era quien tenía magia, el más poderoso de los dos, y, a pesar de ello, se sentía una marioneta controlada por las plantas de Cornelia. 
 
    En un momento de descuido, dos enredaderas se enroscaron en el cetro y lo desarmaron. La desesperación se abrió camino en el pecho de Loki, quien notaba como la mente y el corazón se le vaciaban y se convertían en una fosa abisal en la que se hundía sin remedio. Se encontraban en un bosque con las plantas en su contra. A pesar de saberse mucho mejor hechicero que Cornelia, contaba con una clara desventaja y ella le había ganado esa batalla.  
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    Diez días antes. 
 
      
 
    El sacerdote Shia[4] preparaba la Iglesia del Hombre asegurándose de que todo se encontrara listo para la ceremonia. Llevaba su atuendo habitual para las ocasiones especiales: una camiseta rosa de béisbol del miniprecio y unos pantalones de cuero negro. Todo tenía que salir perfecto.  
 
    Se trataba de un día especial. Los dioses iban a elegir un Mesías para que cuidase de Pokopén[5] y uniera las diferentes áreas con su sabiduría, bondad y belleza capilar. Shia se mostraba tan nervioso como el día en el que su amado Dios lo nombró sacerdote. Unas mariposas imaginarias revoloteaban en su interior y le hacían cantar salmos dedicados a su venerado Dios, quien haría acto de presencia durante la ceremonia, para regocijo de todos, salvo de Sus Majestades, los Reyes de Pokopén, cuya relación con el Dios se mantenía un poco turbia. 
 
    Entró una vez más en la sacristía, cuyo ambiente se impregnaba en laca, y se miró en el espejo del tocador. Se atusó el bigote y colocó bien la melena, sintiendo la suavidad del tacto de sus cabellos. Conjuró un pequeño hechizo y unos brillos dorados le surgieron de la mano, acompañado del tintineo de unos cascabeles agudos. Ya se encontraba listo para recibir a sus divinidades. 
 
    Shia se regocijó al ver a los impacientes que se agolpaban frente a la puerta. El sacerdote y el olor a peluquería del lugar les dieron la bienvenida y los congregados empezaron a entrar en orden, pero con prisa. Se mantenía reservada la parte delantera para los candidatos, elegidos por los mismísimos reyes, y sus familias. El sacerdote miraba a sus parroquianos con júbilo en los ojos y los oía comentar cuáles eran los candidatos favoritos y quién de ellos pensaban que iba a ganar el honorífico título de Mesías de Pokopén. 
 
    El sacerdote se marchó para abrir la portezuela trasera y dejar que los seis candidatos entraran directamente en la sacristía y esperaran allí hasta que los llamara. Todos ellos mostraban su nerviosismo con risitas y comentarios. Se asomaron por la salida que daba al altar. El aforo del santuario se encontraba completo y la plebe esperaba impaciente la aparición de los monarcas.  
 
    Al cabo de unos minutos, una fanfarria anunció a Sus Majestades. El Rey Natsuki[6] y la Reina Mammy[7] avanzaron con la cabeza alta y el gesto serio por el pasillo que dejaban las hileras de bancos y llegaron hasta los tronos. Saludaron a los ciudadanos con la mano y tomaron asiento. Los plebeyos aplaudieron con alegría, comentando el atuendo que llevaban, mientras que Shia solo podía fijarse en sus más que castigadas cabelleras, preocupado por lo que su Dios pudiera pensar al verlos. 
 
     Shia se colocó frente al altar. Todos los congregados callaron para prestarle atención tras comentar lo bien que le quedaba la camiseta del miniprecio. El sacerdote sonrió con dulzura y, levantando los brazos, dijo: 
 
    —Queridos hermanos, hoy es un día grandioso. Los Dioses nos concederán un Elegido que sin duda traerá paz y prosperidad a nuestro reino. Ese Elegido será con quien nos guiaremos en caso de hallarnos perdidos. 
 
     »Será nuestra tabla de salvación, nuestra luz que nos guiará en la tormenta de la indecisión. Los Dioses lo elegirán por su dominio de la magia y por su indudable belleza capilar.  
 
    Shia bajó los brazos, juntó las palmas de las manos y las colocó frente al pecho. Sin más dilación, se dispuso a presentar a los candidatos, que entraban conforme los llamaba. 
 
     Amis[8], a quien se consideraba el mosqueperro más apuesto y valiente, era un perro Cocker Spaniel. Poseía una magia tan poderosa que le hacía dominar el lenguaje humano y lo dotaba de una inteligencia sublime. Se le conocía por ser un gran sabedor de los mandatos bobobianos y por castigar con su espada a quien osaba dañar el cabello ajeno.  
 
    Cornelia, la bruja de la tierra, poseía una melena rubia. Entró acompañada del aroma a hojas frescas que su magia provocaba y movió la cabeza para que el pelo recorriera una circunferencia a su paso. Levantó la vista y sonrió a la plebe. Con su elegancia y tenacidad, ponía al servicio del reino su más que portentosa magia. Nunca tenía un día de pelo malo y se la consideraba la perfección hecha mujer.  
 
    Atreyu[9] poseía un valor reconocido por todo el reino. Era un adolescente de baja altura, que avanzaba con pasos despreocupados. Se quitó la melenita de la cara y saludó con la mano derecha mientras que con la otra se agarraba un medallón donde se veían dos serpientes enroscadas: una plateada y otra dorada. Lo conocía todo el reino por haber salvado a la fantasía de ser eliminada por completo y se le otorgó el Auryn, con el que podía invocar a la magia. Ya fueran ciénagas, desiertos o montañas nevadas, allá por donde pasase, su media melena se mostraba siempre radiante.  
 
    Eris[10] poseía una portentosa magia que le venía de familia y que dominaba a la perfección. Con un movimiento grácil y sexy, la chica morena paseó por el altar, se giró hacia Shia y le lanzó un beso antes de colocarse junto a Atreyu. Su poder resultaba tan grande por dentro como cautivador por fuera. Su cabello tenía vida propia e hipnotizaba a cuantos lo veían, dejando a su paso un ligero olor a azufre.  
 
    Loki se autoproclamaba Dios del engaño. Era un chico increíblemente atractivo de melena morena. Saludó a la plebe con la mano antes de mover los brazos hacia arriba para hacer aparecer una diadema dorada con cuernos curvados que le coronara la frente. Su magia resultaba tan espectacular que podía llegar a eclipsar la de la mismísima Diosa Luna. Su belleza y carisma innatos hacían que cautivara a cuantos lo conocían. Había llegado a dominar a la perfección un movimiento de cabeza que hacía que su maravillosa melena volara con el viento y enamorara a quien tuviera delante.  
 
    Caperucita Roja[11] era una chica de melena castaña y labios rojos, tan bella como feroz. Se mostró ante la audiencia y sonrió con cara pícara. Su dulzura de licántropo seducía a la vez que protegía. Sabiamente, cubría su espectacular melena bajo una caperuza para que no la dañaran las inclemencias del tiempo.  
 
    Los asistentes aplaudieron entusiasmados ante la presentación de los candidatos por parte de Shia, quien prosiguió con su sermón para deleite de los asistentes. El corazón se le aceleraba conforme continuaba con el discurso que había ensayado tantas veces frente al espejo porque sabía que, justo después, aparecería su Dios.  
 
    Eris miró de reojo a Cornelia y sonrió. Las peroratas de Shia le aburrían hasta la extenuación y decidió buscar un entretenimiento. Utilizó la magia para que una pequeña nube le llevara sus pensamientos y tranquilizó a su amiga, asegurándole que la elegirían a ella. Le sugirió que mirara hacia su derecha, para que descubriera quién había ido para felicitarla por su victoria. 
 
    Cornelia se giró hacia donde le había dicho Eris y vio a Aragorn[12]. El corazón le dio un vuelco y se sonrojó. El apuesto muchacho estaba junto a Joey[13], el hermano de Loki, y Johan[14], el novio de su amiga Flora[15], quien le tomaba de la mano mientras sonreía a su hermano pequeño, que se enconraba entre los candidatos. 
 
    Tras soltar una risa interna e inaudible por Cornelia, Eris prosiguió con su diatriba, asegurándole que Loki no tenía nada que hacer, ya que su media melena morena no podía compararse a los cabellos dorados de la chica. 
 
    Cornelia suspiró al oír las palabras de su amiga y sonrió. Ella sabía que Loki se había ganado la simpatía del pueblo, gracias a su carisma infinito, y no estaba segura hasta qué punto eso podría influenciar en la decisión de los Dioses. 
 
    Loki sonrió ante las palabras de Eris a su amiga. Conocía a Eris de sobra, puesto que eran primos hermanos, y sabía que le gustaba meter cizaña. Aproximó su cuerpo hacia la derecha, donde se encontraba la chica, y le susurró sin mirarla: 
 
    —¿Por qué le metes esas ideas en la cabeza a tu amiga, querida prima? Los dos sabemos que yo seré el elegido.  
 
     —Tan seguro de ti mismo como siempre, amadísimo primo. ¿Acaso no piensas que Cornelia tenga alguna posibilidad?  
 
    —Absolutamente, no. Así como tú tampoco lo piensas. ¿O me equivoco? 
 
    —¡Qué bien me conoces!  
 
    —Y también sé que sabes que Aragorn no está ni remotamente interesado en ella, sino en Starfire[16] —continuó Loki.  
 
    —La cual está enamorada de Joey. ¡La vida es maravillosa! —Eris se giró hacia él y los dos primos rieron a escondidas sin poder evitarlo.  
 
    —Entonces, si lo sabes perfectamente, ¿por qué la engañas de esa manera? 
 
    —¡Oh, adorado primo! ¡Me decepcionas! Pensaba que disfrutabas de un buen entuerto.  
 
    —Y lo hago, admirada prima, pero no acabo de comprender por qué se lo haces a tu amiga. —Eris lo miró con una sonrisa de satisfacción sin añadir una palabra más.  
 
    El sacerdote terminó con su discurso y los asistentes aplaudieron emocionados ante sus palabras. Shia se puso las manos en el pecho al sentir el calor del cariño que le profesaban sus feligreses y para calmar a su corazón que galopaba como un loco ante la inminente llegada de su Dios. Respiró profundamente y se dispuso a invocar la presencia de los Dioses. Levantó las manos y pronunció unos salmos. Una luz blanca cayó cual cascada desde la bóveda acristalada del santuario y una nube surgió del suelo. 
 
     Cuando se disipó, dos figuras se hicieron visibles conforme la luz se desvanecía. La Diosa Luna[17] se adelantó y saludó a los presentes. Iba ataviada con una túnica negra con forro azul noche. Llevaba la melena rubia suelta y de las orejas le colgaban unos pendientes con forma de rábano. Sonrió con ternura y les hizo una pequeña reverencia con la cabeza a los candidatos. 
 
     A su izquierda se encontraba el Dios Bobobó[18] vestido con una camisa azul majorelle corta, que dejaba ver sus marcadísimos abdominales, y unos pantalones negros con jirones al final de las perneras. El Dios saludó a los presentes e hizo una mueca desaprobadora al ver a los Reyes. No aceptaba a los monarcas. No comprendía que Natsuki se afeitara la cabeza y recogiera el poco pelo que se dejaba amarrado en un mage. Bobobó podía escuchar los gritos de dolor del cuero cabelludo del rey. Sin embargo, la reina Mammy le producía un rechazo mucho mayor puesto que poseía una maravillosa melena afro que ocultaba, deliberadamente, bajo un pañuelo. Los rizos salvajes de la reina pedían libertad a gritos y el Dios sufría en silencio la impotencia de no poder ayudarlos. Cerró los ojos tras sus oscuras gafas de sol y apretó los dientes. La ira empezó a crecer en su interior y, por más que lo intentaba, no lograba calmarse. 
 
    En un momento de debilidad, dos largos pelos de la nariz del Dios Bobobó asomaron por los agujeros. Los pelos de la nariz se debatían en una lucha interna entre atacar a los reyes o contenerse y no enturbiar la ceremonia. La angustia que vivían era inmensa y transmitían esas sensaciones al Dios, cuya frente se perló de gotas de sudor. La Diosa Luna tomó del brazo al Dios Bobobó y le pidió que se controlara, ya que no era ni el momento ni el lugar de castigar a los impíos. 
 
    Los Dioses miraron a los candidatos y sonrieron. Los seis podían considerarse dignos de ser el Mesías. La Diosa Luna sentía la magia fluir por sus venas. Se trataba de una magia muy diferente en cada uno de ellos y por eso resultaban tan especiales. Ella sabía la importancia de ser uno mismo y aceptarse tal y como eres, y sabía que los seis candidatos tenían el suficiente amor propio como para mostrarse al mundo sin complejos. El Dios Bobobó, por su parte, se maravillaba de las melenas que le mostraban. Sabía que todos ellos cuidaban con mimo cada uno de sus cabellos y se regocijaba de orgullo y satisfacción. Los Dioses se miraron y sonrieron. Había llegado el momento de decidir quién sería el elegido Mesías. La Diosa Luna se giró hacia los candidatos y les dijo mientras apoyaba las manos en el pecho: 
 
    —La decisión ha sido difícil puesto que todos poseéis unas virtudes admirables. El elegido Mesías tendrá ante sí una responsabilidad para con el pueblo. Sé que todos hacéis buen uso de la magia y que estáis tan cuerdos como yo, así que pido a los cinco restantes que den su apoyo incondicional al ganador. Pokopén es muy amplio. Sed los guardianes de los diferentes lugares. 
 
    —Sin más dilación —prosiguió el Dios Bobobó—, por el poder del cabello nasal: ¡Decisión Divina!  
 
    Dos largos pelos negros salieron de las fosas nasales del Dios y fueron directos hacia los candidatos. Tras ondular un poco frente a ellos, se detuvieron y señalaron a Loki, quien sonrió con suficiencia. No podía decir que se hubiera sorprendido, puesto que esperaba ser el elegido, pero sentía cierto alivio y alegría al saber la decisión de los Dioses. 
 
    Los presentes aplaudieron entusiasmados. Todos amaban a Loki y lo consideraban su favorito. El recién nombrado Mesías saludó con la mano e hizo una pequeña reverencia. Los gritos de felicidad y apoyo de los congregados hacían que se regocijara y aumentara aún más su ego y su narcisismo. Desde que lo nombraron candidato a Mesías, sabía que los dioses se decantarían por él, ya que su magia y carisma resultaban tan espectaculares que podía considerársele un dios. 
 
    Cornelia miró a su rival con fuego en los ojos. No podía creer que hubieran elegido a ese engreído antes que a ella. La ira se desató en su interior y apenas podía contener las lágrimas que surgían provocadas por la rabia, la tristeza y la vergüenza de haber perdido frente a Loki. 
 
    Eris sonrió y lanzó una nube para llevarle sus palabras a Cornelia. 
 
    —Vaya… parece que me equivoqué. 
 
    Cornelia abrió los ojos de manera desmesurada sin poder controlar las lágrimas, que caían por sus mejillas como dos ríos infinitos. Eris lanzó una carcajada ante la expresión de desconcierto de la chica. La ceremonia había sido estupenda y el desenlace prometía ser maravilloso. Su amiga hipó más que habló para dirigirse a ella con rabia en cada palabra que salía de su boca. 
 
    —¿Te divierte mi sufrimiento?  
 
    —¿Sufres, amiga? No lo había notado —le respondió con sarcasmo y una sonrisa mal disimulada en la cara. 
 
    Las palabras llenas de traición flotaban alrededor de Cornelia, quien miraba a su amiga con desconcierto y dolor. La chica adivinó que Eris nunca pensó que ella pudiera ganar y solo la animaba para reírse después. Cada risa que le llegaba se convertía en un puñal clavado en su espalda. Cada mirada de suficiencia de Loki la desgarraba por dentro y la ira invadía su corazón pidiendo venganza. 
 
     Caperucita sintió un escalofrío por la espalda. Miró hacia Eris y apretó los dientes. Notaba una magia extraña en la chica, que le transmitía muy malas vibraciones. Dio un salto para enfrentarla, ante la sorpresa de los asistentes, mientras se transformaba en loba. Le mostró los dientes y se le erizó el pelo del lomo cuando le espetó: 
 
    —Tu magia es diabólica. 
 
    La Diosa Luna soltó una exclamación de sorpresa y conjuró un hechizo mientras agitaba su varita: 
 
    —¡Revelio! 
 
    Eris flotó en el aire y el iris de los ojos se le tornó rojo. El Dios Bobobó se puso en posición de ataque y exclamó: 
 
     —¡Por el poder del cabello nasal! ¡¡Eres la encarnación del diablo!! 
 
    —Bueno, al ser candidata para Mesías, el diablo, a quien tan torpemente creíais haber derrotado, me pidió albergar sus poderes. Nunca tuve la menor intención de ser la Elegida por los Dioses, el rol de diablesa me gusta muchísimo más —aclaró Eris antes de carcajearse. 
 
    Soltó una parrafada en latín y un humo morado azufrado llenó el ambiente. Eris mostró los dientes, mientras reía de manera exagerada, y flotó alrededor de los Dioses. Acarició la cara del Dios Bobobó y besó la cabeza de la Diosa Luna. Los Dioses la miraban estupefactos y no sabían cómo reaccionar. No era el momento de enfrentarse a ella, había demasiada gente congregada y no querían que ningún cabello saliese dañado en un duelo de magia. Eris les mandó un beso y desapareció al tiempo que lo hacía su humo. 
 
    Los asistentes se quedaron perplejos ante los acontecimientos que habían presenciado. El Rey Natsuki mandó callar a sus súbditos y los Dioses los tranquilizaron diciendo que el Mesías los protegería de cualquier daño que la Diablesa Eris pudiera causar.  
 
    Al ver que los congregados suspiraban aliviados, los Dioses le dieron su bendición a Loki y, tras despedirse, se desvanecieron como habían llegado. Cornelia mostró sus reservas de que los Dioses tuvieran tanta confianza en Loki. Le hervía la sangre solo de pensar en que ese engreído estuviera a cargo de proteger Pokopén de Eris. Se adelantó y plantó cara al nuevo Mesías. 
 
    —¡¿Tú nos salvarás de Eris?! ¡¡No me hagas reír!! Eres igual o peor que ella. 
 
    —Estás rabiosa por haber perdido frente a mí, pero reconoce que no teníais nada que hacer.  
 
    —¡Seguro que has usado alguno de tus trucos baratos para engañar a los Dioses! ¡¡No me creo que seas mejor que yo!! —gritó la chica. Su ira se desataba de manera tan intensa que el pelo flotaba a su espalda como si se tratase de una hoguera. 
 
    —Mi magia supera a la tuya de aquí a Asgard, ida y vuelta.  
 
    —¡¡JA!! Ni en sueños. Mi magia es colosal, así como mi pelo. ¡Mira mi melena dorada! ¿Acaso crees que tu pudento[19] pelo negro lleno de gomina puede compararse a esta belleza? 
 
    —Sea como sea, me han elegido a mí. Acéptalo, no estás a mi altura. Típico de los hermanos mayores: no sabéis aceptar una derrota. 
 
    —Típico de los hermanos pequeños: os lo consienten todo. 
 
    Se miraron a los ojos con odio, declarándose desde ese momento rivales eternos. Desde su asiento, Flora los miraba con los ojos vidriosos y el corazón dividido. No le gustaba que su hermano y su amiga se llevaran tan mal y decidió que intervendría para que arreglaran sus diferencias. 
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    Loki se encontraba tumbado en el césped del jardín de su casa. El aroma a hojas recién cortadas lo envolvía y las plantas le hacían cosquillas en la cara. Habitaba en la cima de una colina en una vivienda amplia de dos alturas, rodeada por un prado con algunos manzanos y limoneros. Miraba las nubes vaporosas flotar y sentía la tranquilidad que transmitían. El sol estaba en su cénit y el día era cálido. Los rayos le acariciaban la piel. A pesar de la paz que debería de disfrutar, había algo que lo incomodaba. Se suponía que se trataba de un día de celebración, pero no lo sentía como tal. Siempre le alegraba que se reuniera su familia al completo, salvo ese día en el que le agobiaba pensar en rodearse de tanta gente. 
 
    Toda su familia lo visitaba para festejar su reciente nombramiento como el Elegido Mesías del reino, pero las actuaciones de su prima Eris y de Cornelia había enturbiado la felicidad del momento. Típico de los hermanos mayores: siempre quieren captar todo el protagonismo. Alguien tenía que pararlas y él se encargaría de hacerlo. 
 
    Una sombra fue avanzando hasta cubrirle el rostro. Loki se preguntaba quién lo molestaba en su momento de paz, pero no quería descubrirlo, prefería fingir que nadie lo había encontrado, así que cerró los ojos hasta que oyó una voz dulce preguntarle: 
 
    —¿Qué haces aquí tirado?  
 
    Loki movió la cabeza hacia arriba para encontrarse con su interlocutora. Su hermana Flora lo miraba con cariño. El pelo castaño flotaba con el viento, así como lo hacía su corto vestido rosa. Como pasaba cada vez que ella aparecía, el aire se llenó de un dulce aroma a flores silvestres. 
 
    —Pensar —le respondió él. 
 
    —Los abuelos están a punto de llegar y aún tenemos mucho que preparar. No te escaquees y ven a ayudar.  
 
    —¿Johan va a venir a la comida? 
 
    Flora abrió mucho los ojos. Por supuesto que su novio acudiría a la celebración, sobre todo porque también era amigo de la abuela de los chicos y de su hermano Joey. Le indicó a su hermano pequeño que acudiría junto a Aragorn. 
 
    —Por Starfire, seguro —adivinó Loki mientras se levantaba. 
 
    —¿Por qué no te unes a su grupo? Podrías ser su amigo —le sugirió Flora mientras caminaban cogidos del brazo. 
 
    —Paso. Prefiero la amistad de Starfire y de Viento Loco[20]. Ellos me comprenden mejor que nadie. 
 
    —¿Porque son hermanos menores? —le preguntó su hermana. Se detuvo, se puso frente a Loki y apoyó las manos en sus hombros—. Deberías dejar esa rivalidad tan absurda que tenéis. Yo soy tu hermana mayor y nos llevamos bien. 
 
    —Sin embargo, también intentas controlar mi vida, como acabas de hacer queriendo decirme qué amigos son los que más me convienen —protestó Loki con la mirada tensa. 
 
    —No tergiverses mis palabras. No es justo. Solo digo que podríais hacer un esfuerzo Joey y tú por llevaros mejor.  
 
    Llegaron a la puerta y dejaron la conversación sin terminar. Loki quería mucho a su hermana y, a pesar de su condición de hermana mayor, no resultaba muy abusona. Aunque Flora no podía evitar sus instintos y a menudo le «sugería» a Loki lo que«más le convenía al chico». Sin embargo, si él se negaba a seguir sus consejos, dejaban el tema zanjado y no insistía. 
 
      
 
    En la cocina, los padres de los chicos se encontraban atareados con las preparaciones. Habían invitado a muchos comensales e iban muy retrasados. Nada más entrar, los chicos se deleitaron con el olor a carne asada, pan recién hecho, verduras cocidas y demás delicias que sus padres preparaban. Fauna[21], la madre de los chicos, se limpió las manos en el delantal y los reprendió:  
 
    —¿Dónde os habíais metido? Aún queda mucho por hacer. 
 
    —¿Por qué no usas la magia? Acabarías mucho antes —le sugirió Loki, quien se puso a pasear por la cocina como si estuviera atareado, pero sin hacer nada, como solían hacer los hermanos menores. 
 
    —¡Aaaaah! ¡¡Nada de magia!! ¡¡Nada de magia!! La magia solo trae problemas —exclamó el padre de los chicos, dando patadas a la mesa de la cocina, donde estaba subido.  
 
    Cédric, más conocido como el viejo duende sabio[22], era un hombrecillo de quince centímetros de altura, vestido con un traje azul y un gorro acabado en punta.  
 
    —¿Aún seguimos con esa fobia por la magia, hijo? —dijo una voz en el umbral de la puerta. 
 
    —¡¡Abuelos!! —gritó Loki al ver entrar a Jareth[23], quien llevaba en su hombro a su esposa, la Pitufina[24]. 
 
    Jareth dio unos pasos dentro de la cocina, se detuvo e hizo soplar una brisa que le movió el cabello cardado. Cuando se aseguró de que todos le prestaban atención, sonrió y bajó del hombro a su esposa para dejarla encima de la mesa. El hechicero abrazó a su nieto, envolviéndolo con su fragancia de perfume de calidad, y le preguntó si había aumentado su magia con las lecciones que le había enseñado. Tras afirmar escuetamente, el chico se transformó en pitufo Loki y abrazó a su abuela, quien lo esperaba con los brazos abiertos junto a Cédric. Flora se encogió y se reunió con ellos. La Pitufina dio unas cuantas palmadas mientras se regocijaba y exclamó: 
 
    —¡Cariño! ¡Has alcanzado el poder del Enchantix! 
 
    —Sí, la ceremonia será a finales de mayo. Cornelia me ha ayudado mucho a practicar mi magia, como tenemos dones parecidos… 
 
    —¿Cornelia va a venir a la comida? —preguntó la abuela. 
 
    —No. Después de lo que pasó en la ceremonia de elección del Mesías, es mejor que no se acerque a Loki —respondió, con tristeza, Flora. 
 
    Se hizo un silencio incómodo que se interrumpió por el timbre de la puerta. Al momento, el capitán Garfio[25] y Glinda[26], la bella hada del norte, aparecieron en la cocina junto a Joey y el capitán Kuro[27]. Glinda se adelantó con una sonrisa en la cara y los brazos abiertos mientras preguntaba: 
 
    —¿Dónde está el Elegido? —Su vestido rosa acampanado flotaba con los movimientos del hada y le daba un aire etéreo. Loki volvió a su estado natural de nuevo y la abrazó, sintiendo el aroma a gardenias de su abuela materna—. Te noto más delgado. ¿Estás comiendo bien? Te traigo unos dulces que han preparado los Munchkins. 
 
    —Gracias, abuela —respondió el chico tomando la cesta que le ofrecía. 
 
    —Tienes la misma voz de tu abuelo, ¿no lo crees, James? —apuntó Glinda. 
 
    —Desde luego que la tiene[28] —corroboró el capitán Garfio—. Ven aquí, Mesías, que te dé un abrazo. 
 
    Loki acudió a los brazos de su abuelo y sintió el frío y duro garfio del brazo izquierdo apoyado en la espalda. Después de recibir el abrazo de sus cuatro abuelos, se sentía mucho más reconfortado. A menudo se preguntaba cómo hacían los hermanos mayores y medianos para aliviar el estrés sin esos abrazos tan mágicos, ya que de todos era sabido que los hermanos menores gozaban de ese privilegio. 
 
    El capitán Kuro sonrió y se subió las gafas con la muñeca derecha. Llevaba muchos años entrenando a Loki en el arte de la lucha, la piratería, la traición y el engaño. Se acercó a su discípulo y lo tomó de los hombros para comentarle: 
 
    —Veo que sigues mis consejos de cómo peinarte para que el pelo no te moleste a la hora de luchar. ¿Has practicado las mejores maneras de hacerte el muerto? 
 
    —Sí, el mes pasado fingí mi muerte durante cinco días y nadie se dio cuenta del engaño. 
 
    —A mí casi me da un infarto de la impresión, pero sus progresos son tan asombrosos que es todo un orgullo —comentó Fauna. 
 
    Kuro sonrió y se volvió a subir las gafas, que no hacían más que resbalarse por la nariz del pirata, mientras asentía con la cabeza. Se sentía orgulloso de Loki, puesto que, a pesar de contar con una magia extraordinaria heredada de su abuelo Jareth, podía luchar sin emplearla.  
 
    Volvió a sonar la campana de la puerta y, a regañadientes, Joey fue a abrir por petición de su madre. 
 
    —Oh, amigo Joey, has hecho el venido a la llamada de la puerta. ¡Ay, la alegría![29] —oyeron desde la cocina. 
 
    Al momento, entraron Joey y Starfire, que no dejaba de mirar embelesada a su acompañante. 
 
    —¡Qué pronto has llegado! —exclamó Loki al ver a su amiga. 
 
    —Ay, tenía la impaciencia por la celebración en tu casa y el estar en la compañía de tu hermano —dijo Starfire mientras se cubría con las manos las mejillas sonrojadas. 
 
    —Aragorn también viene —le comentó Joey con brusquedad. 
 
    —La disculpa, pero Aragorn me produce la indiferencia. 
 
    Joey se alejó de la chica para buscar algo que picar. Sentía que la chica lo seguía con la mirada y le incomodaba un poco. Aunque Starfire era una chica muy atractiva, su mejor amigo la amaba, así que él jamás se fijaría en ella de esa manera. Además, Starfire tenía una forma de hablar tan peculiar que, la mitad de las veces, Joey no sabía lo que decía. 
 
    Fauna propuso ir a la sala de estar, activando, junto con su madre, Glinda, su magia para que acabara con los preparativos ante la indignación de su esposo, el viejo duende sabio, quien salió de la cocina murmurando que la magia solo acarreaba problemas. 
 
    Mientras las tareas se hacían solas, el grupo se fue tranquilo a conversar y el resto de los invitados llegaron: El Hada Madrina[30], la hermana mayor de Fauna, apareció junto a su esposa, la capitana Morgan[31], y su hijo menor, Jack Sparrow[32]. El capitán Garfio preguntó por su nieta Eris, pero sus madres le informaron que, debido a sus múltiples quehaceres como diablesa, posiblemente, se retrasaría. 
 
    Momentos después, mientras seguían con sus charlas, se oyó un estallido y la estancia se llenó de un molesto olor a azufre. Un duende azul con pelo rizado, que se materializó en medio de la sala, saludó con una voz alegre: 
 
    —Buenos días a todos. 
 
    —Buenas, Bamf[33]. La próxima vez podrías usar la puerta en lugar de la magia y así nos evitamos esta peste a azufre —lo reprendió el viejo duende sabio. 
 
    —No me des sermones, que soy tu hermano mayor. 
 
    —¡¡Por tres minutos!! —protestó Cédric apretando los puños. 
 
    —Sí, por tres minutos soy más viejo y más sabio que tú —se mofó Bamf mientras le mostraba tres dedos estirados a su hermano. 
 
    —No empecéis de nuevo —los riñó la Pitufina. 
 
    —Sí, madre —contestaron al unísono mientras bajaban la cabeza. 
 
    Bamf se sentó al lado de la capitana Morgan y empezó a flirtear con ella, como solía hacer con cualquier mujer que se cruzaba en su camino, bajo la atenta mirada de su hermano menor. 
 
    Cordelia[34], la hermana menor de Fauna, apareció junto a su marido, el conde Drácula[35] y su hija Claudia[36], una pequeña niña vampiro de preciosos rizos dorados. Saludaron a sus familiares y, al poco rato, aparecieron los convidados que faltaban: Aragorn y Viento Loco. 
 
      
 
    Se sentaron alrededor de la mesa del comedor y dejaron una silla libre para Eris, por si se dignaba a aparecer. Los platos y bebidas salían de la cocina llevando con ellos un delicioso aroma y siguiendo una danza mágica que espeluznaba a Cédric, pero que no incomodaba al resto de comensales. 
 
    Starfire se había sentado frente a Joey y al lado de Loki, mientras que a su otro lado tenía a Aragorn, quien no cejaba en su intento de llamar la atención de la chica. Kuro se interesó por la vida de Jack Sparrow y le dijo a su madre, la capitana Morgan, que le encantaría enseñarle algunos trucos piratas al chico.  
 
    Mientras comían y conversaban alegremente, una niebla morada aromatizada con un sutil olor a azufre inundó el salón y una risa llegó a sus oídos. Una voz femenina y seductora les dijo con retintín: 
 
    —Veo que no me habéis esperado para comer. 
 
    Nadie podía verla, pero sabían perfectamente que se trataba de Eris. Se materializó en frente de todos, quienes la saludaron con cariño, y tomó asiento en el lugar que tenía reservado. El Hada Madrina sonrió a su hija y exclamó: 
 
    —¡Qué bien que al final has podido venir! 
 
    —He dejado a unos demoncillos de tercera a cargo de mis quehaceres. Si hacen algo mal, solo será más caos para todos y eso siempre es bueno —dijo antes de echar la cabeza hacia atrás y soltar una carcajada. 
 
    —Prima, ¿te sientes cómoda como diablesa? Haciendo el mal y esas cosas —le preguntó Flora con voz trémula. 
 
    —¡Ay, primita! La vida es muy sosa si eres tan correcta. Suéltate la melena y mete un poco de cizaña. ¡Ya verás lo divertido que es! 
 
    —Prefiero no hacerlo. 
 
    Flora bajó la cabeza hacia su plato y siguió comiendo para huir de la mirada provocadora de Eris. Desde niñas, su prima la había metido en problemas, así que no le sorprendía que hubiera acabado siendo la diablesa de Pokopén. 
 
    Siguieron con la comida y, como solía pasar cuando se juntaban, Jareth, Bamf y Eris acapararon toda la atención, hasta que la Pitufina los reprendió diciendo que deberían estar homenajeando al Elegido. 
 
    Glinda le comentó a Loki que el alcalde de la Ciudad de Esmeralda esperaba que se pasara a saludar, puesto que apoyaron su candidatura y les gustaría que los representara. Ya que, después de todo, toda la ciudad representaba el color verde, el favorito de Loki. El chico dio su confirmación y le aseguró que buscaría una fecha para visitarlos. 
 
    Mientras hablaban, Joey los miraba con celos. No soportaba ver a Loki creyéndose un dios y diciendo que tenía que «consultar su agenda» para dejarse admirar. Se echó hacia atrás y apoyó la espalda en el respaldo de la silla antes de exclamar: 
 
    —Mira que te gusta dártelas de importante. ¡Cómo si tuvieras un millón de cosas que hacer! 
 
    —No seas rabiosín —le espetó Loki. 
 
    —No seas rabiosín —se mofó Joey con retintín—. Se te ha subido el título a la cabeza. Cornelia tiene razón: habrás usado algún truco barato de los tuyos para ser candidato y elegido. 
 
    —¿Sientes el afecto pasional por Cornelia, Joey? —le preguntó Starfire al borde de las lágrimas. 
 
    Joey la miró sin saber qué responder porque no acababa de entender la pregunta, así que decidió ignorarla y se dirigió de nuevo a su hermano. 
 
    —Mi pelo es millones de veces mejor que el tuyo. ¡Me deberían de haber elegido a mí, no a ti! 
 
    —¿Disculpa? Corrígeme si me equivoco, pero tengo entendido que no posees magia. 
 
    Joey se quedó mirándolo con la boca abierta sin saber cómo procesar lo que su hermano pequeño le había contestado. Jareth suspiró sin levantar la mirada del plato y se lamentó: 
 
    —Es una pena que Cédric no heredara mi magia. 
 
    —Estoy mejor sin ella. La magia solo trae problemas —le respondió el aludido. 
 
    Por petición de Fauna, dejaron el tema de la magia, porque Joey siempre se ponía mohíno al ser el único de los hermanos que no la poseía. La comida trascurrió sin más enfrentamientos y, al acabar, los comensales se retiraron. 
 
    Tras despedir a sus familiares y sentir cierto alivio de que su casa se vaciara de tanta gente, Loki se quedó en el jardín junto a sus amigos, quienes habían notado que algo inquietaba al chico. Starfire y Viento Loco le pidieron a Loki que se sentaran en las escaleras del porche para poder hablar un rato antes de marcharse ellos también. Se mantuvieron en silencio, rodeados del aroma a flores y con los traseros planos, a causa de la dura y fría piedra de su asiento. La chica le tomó las manos a su amigo y le comentó: 
 
    —Tengo el sentimiento de la preocupación en el pensamiento tuyo. 
 
    —Cuenta el caso, locomía. Te escuchamos, locomía. Siempre juntos, locomía[37] —canturreó Viento Loco. 
 
    —No es nada y es lo de siempre: Joey con sus rabietas, Flora intentando mejorar mi vida… 
 
    —¡Los hermanos! Posees el saber de que yo también tengo la molestia de mi hermana mayor. La comprensión por tu caso no me es ajena, amigo Loki. 
 
    —Mis hermanos, locomía, son iguales, locomía. 
 
    —Tu padre es el hermano pequeño también. Podríamos hacer el hablar con él y pedirle el consejo. 
 
    Loki se quedó pensando y asintió con la cabeza. No resultaba fácil ser el hermano menor y sus amigos lo comprendían tan bien como él porque también lo vivían en sus carnes. La hermana de Starfire la ninguneaba y engañaba continuamente para que le solucionara los problemas en los que se metía, y los cuatro hermanos de Viento Loco lo trataban de rarito, a causa de sus poderes musicales, y no se tomaban la más mínima molestia en conocerlo para poder aceptar su condición. 
 
    Los tres amigos se levantaron del escalón y entraron en la casa en busca del viejo duende sabio. Lo encontraron sentado en un sillón leyendo el periódico. Se disculparon por interrumpirlo en su lectura y le preguntaron si podían pedirle consejo. Tras dejar a un lado la prensa, el duende les aseguró que no era ninguna molestia y que podían comentarle lo que quisieran.  
 
    Los tres amigos se sentaron para hablar con él en un mullido sofá. Tras contarle sus inquietudes, Cédric se acarició la barba y les dijo que había un grupo de ayuda para los hermanos pequeños: Hermanos Pequeños Anónimos Dispuestos A Superarse, más conocido como H.P.A.D.A.S. Se reunían cada semana y planteaban ejercicios para superar las dificultades provocadas por los hermanos mayores. 
 
    El viejo duende sabio se acercó al mueble de la sala de estar y abrió un cajón del que sacó un panfleto. Se lo entregó y leyeron el lugar y la fecha de la próxima reunión, a la que acudirían sin falta. 
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    Loki, Starfire y Viento Loco llegaron al lugar indicado donde se celebraba la reunión de los H.P.A.D.A.S. Se trataba del «Sunvalley Civic Centre», un edificio compuesto por varias salas que se utilizaban para diferentes actividades. Subieron una escalera en silencio. El corazón de Loki latía con fuerza de la emoción de conocer a más hermanos menores que pasaban por las mismas dificultades que ellos. Llegaron a la segunda planta y se dirigieron al aula 206[38]. Viento Loco dio unos suaves golpecitos armónicos con la mano y abrió la puerta. El grupo reunido se encontraba atareado preparando el aula para la reunión y saludaron sin prestar mucha atención a quienes acababan de llegar, mientras colocaban las sillas en círculo. El sonido metálico de los muebles llenaba el ambiente, así como lo hacía el olor a friegasuelos del pryca. 
 
    Una chica con el pelo castaño y un vestido rosa vaporoso se giró hacia ellos y les brindó una amplia sonrisa antes de exclamar: 
 
    —¡Gente nueva!  
 
    —Por favor, pasad, pasad. Tomad una silla y colocadla en el círculo —los invitó una niña rubia mientras les indicaba con la mano hacia dónde tenían que dirigirse. 
 
    —Eres la hermana de Cornelia, ¿verdad? —le preguntó Loki. 
 
    —Sí, y tú, el hermano de Flora. No nos han presentado nunca, aunque ya sé que eres Loki. Mi hermana echó pestes sobre ti tras la ceremonia en la Iglesia del Hombre. Mi nombre es Amy[39].  
 
    —Me recuerdas a mi prima Claudia[40]. 
 
    Starfire la saludó mientras le sacudía la mano con energía y preguntó el lugar en el que debían el colocar las sillas. La niña les explicó, mientras se acercaban al círculo, que podían sentarse donde más les gustase. Ante la pregunta de Viento Loco de por qué colocaban así las sillas (locomía), Amy le explicó que se sentaban así para poder ver las caras de todos los asistentes. El chico siguió preguntando por la dinámica del grupo (locomía) y Amy le dijo que compartían inquietudes y problemas causados por los hermanos mayores y, entre todos, buscaban soluciones. A Starfire le sorprendía que en el nombre del grupo dijeran que eran hermanos pequeños «anónimos», ya que la niña les había dicho su nombre nada más entrar. Amy se aclaró la garganta y le contestó: 
 
    —Originariamente sí que eran anónimos, en los años de tiranía de los hermanos mayores. Por suerte, ahora nuestra situación ha mejorado mucho. 
 
    —Pero no lo suficiente como para no tener que necesitar el grupo —dijo una voz a la espalda de la niña. 
 
    Amy presentó al recién llegado como Murumo[41], un Muglox vestido de azul. Los Muglox son unos pequeños duendes que poseen magia y pueden volar gracias a unos paipais que agitan con sus diminutos brazos, como Murumo hacía en ese momento. 
 
    —Bonitos abanicos, locomía. Yo también uso, locomía —le dijo Viento Loco mostrando sus abanicos. 
 
    —Venga, los nuevos. Poned las sillas en el círculo. Me llamo Diario Relato[42], por cierto —saludó un chico de una belleza cautivadora mientras les estrechaba las manos—. Podéis sentaros en el hueco que hemos dejado entre los asientos de Kenai[43] y Amy. 
 
    El resto del grupo ya había tomado asiento y los tres amigos decidieron poner sus sillas en el círculo como les había indicado Diario. Loki se sentó entre sus amigos y miró nervioso el grupo de desconocidos que tenía frente a él. Todos lo conocían y sabían su nombre (gracias a su más que merecido nombramiento como Mesías de Pokopén), pero él se sentía rodeado de desconocidos. No le daba apuro hablar de sí mismo delante de los demás, porque se trataba de su tema preferido. Sin embargo, siempre le llenaba el estómago de mariposas conocer a gente nueva.  
 
    Se abrió la puerta y entró el coordinador del grupo. 
 
    —¡Pero si es el viejo duende sabio! —exclamó Starfire. 
 
    —No solo soy el viejo duende sabio, también estoy cualificado para coordinar grupos de autoayuda —informó, tras subirse a la silla de un salto, mientras mostraba un título que sacó de una bolsa de mano que llevaba. 
 
    —Papá, me podrías haber dicho que eras el organizador de todo esto —le reprochó Loki. 
 
    —Aquí no soy tu padre, soy un hermano menor más. Bueno, vamos a comenzar. Lo primero, el lema. Repetid conmigo: Soy un hermano menor, pero mis inquietudes no son menores. Soy un hermano pequeño, pero mi valía no es pequeña. No me dejaré pisotear ni ningunear, porque puedo ser muy grande en mi pequeñez.  
 
    Cuando todos lo repitieron, dio comienzo la reunión. Una niña vestida de hawainana pidió la palabra y ante la aprobación del coordinador, se puso en pie y comenzó su intervención.  
 
    Se presentó como Lilo[44] y les narró lo que le aconteció la semana anterior con su hermana. Al parecer, su hermana mayor se quería deshacer de la nave espacial de la pequeña y se la escondió para que no pudiera usarla. Al no encontrarla, Lilo tomó prestado el diario de su hermana y leyó que tenía la intención de que, a base de no verla, la olvidara y así poder tirarla. 
 
    Se oyeron murmullos de desaprobación ante la desfachatez de esa hermana mayor y una chica sentada junto a murumo exclamó indignada: 
 
    —¡Qué típico eso de querer tirarnos nuestras cosas!  
 
    —¡Bien hecho leyéndole el diario! —la felicitó el viejo duende sabio mientras aplaudía—. Así has podido desbaratar sus planes. 
 
    —Gracias, viejo duende sabio. Si no me lo hubierais sugerido la semana pasada, nunca se me habría ocurrido jugar esa baza. 
 
    Todos aplaudieron a la niña y Loki empezó a darse cuenta de la importancia de tener apoyo entre gente que pasaba por las mismas dificultades que él. Se preguntó si sus hermanos escribirían diarios y, en caso afirmativo, qué información podría sacar de ellos. Dudaba mucho que Joey lo hiciera: si no le gustaba leer, menos le gustaría escribir. Y en el caso de Flora, suponía que solo escribiría sobre las maravillas de su novio, Johan, y a Loki le interesaba entre cero y nada lo que pudiera decir su hermana al respecto. 
 
    Cuando Lilo acabó su participación, tomó la palabra un chico pelirrojo, quien miró al suelo mientras se frotaba las manos, nervioso. Empezó a hablar sin mirar a los congregados con apenas un susurro: 
 
    —Mis hermanos vuelven a ningunearme. Me tratan como el inútil de la familia. Se me rompió la varita y ninguno fue capaz de dejarme la suya o de ayudarme a comprar una nueva. Soy el último mono. Hay veces que me siento invisible porque… 
 
    —Perdona que te interrumpa, Ron[45] —le dijo Murumo—. Me he enterado de que tienes una hermana menor. 
 
    Se escucharon exclamaciones de asombro y la mayoría de los asistentes se taparon la boca con la mano. El chico miró a su alrededor. Se puso más colorado que su pelo y las pecas de su cara se camuflaron por el rojo de sus mejillas. Tragó saliva y se justificó diciendo: 
 
    —S-sí… tengo una hermana menor, pero soy el hermano pequeño de los chicos. 
 
    —Una pregunta —intervino el viejo duende sabio, entrecerrando los ojos—: ¿recibes los abrazos de tus abuelos? 
 
    —No, los recibe Ginny —contestó con la cabeza agachada—. Pasan por mi lado como si yo no estuviera. Ginny recibe los abrazos y Bill los halagos. Me tratan como si no existiera, como si… 
 
    —¡ES UN HERMANO MEDIANO LLORICA! —exclamó Amy mientras lo señalaba con el dedo. 
 
    Todos se escandalizaron ante la intrusión de un hermano mediano y exigieron al viejo duende sabio que tomara cartas en el asunto. El moderador del grupo le indicó al chico que, muy a su pesar, debía abandonar el grupo. Le pidió con amabilidad que buscara alguno de hermanos medianos en el que lloriquear y tratar las rabietas ya que el H.P.A.D.A.S. solo podían aceptar a los hermanos menores. 
 
    El chico pelirrojo agachó la cabeza y se levantó. Tras una disculpa, marchó hacia la puerta, se despidió y salió para no volver. 
 
    Una alicornio azul oscuro relinchó con rabia y dio una coz en el suelo mientras exclamaba con fuego en los ojos: 
 
    —¡Que desfachatez! ¿Es que vamos a tener que usar el Element of Harmony de la verdad con los miembros del grupo? 
 
    —Nightmare Moon[46], cálmate —le pidió el moderador. 
 
    —¡¿Que me calme?! No solo tenemos que sufrir a nuestros hermanos mayores, sino que, además, se nos infiltran en nuestro lugar sagrado. ¡¡A las armas!! Estoy harta de que se crean intocables y perfectísimos. Mi hermana no para de demostrarme lo mucho que ella mejora y lo grandiosa que se ve con su pelo arco iris. ¡¡Yo también tengo poder!!  
 
    —Y también tienes tu perfección —intervino el viejo duende sabio con voz suave—, pero debes tranquilizarte. Estás entre amigos que te comprenden y te apoyan. Cierra los ojos, respira profundamente y trata de calmarte. 
 
    La alicornio hizo caso al duende y, poco a poco, fue recuperando la calma. Loki presenció esa pequeña crisis que había vivido el grupo en silencio. No se esperaba que se tomaran tan en serio las reuniones y se alegró al descubrirlo. A los hermanos menores siempre los habían ninguneado tratando sus problemas como nimiedades.  
 
    Siguió la reunión y tomó la palabra la niña del vestido rosa vaporoso, quien se presentó como Sakura[47]: 
 
    —Mi hermano me ha vuelto a llamar monstruo. —Tras una pausa causada por los murmullos de los asistentes ante semejante salvajada, prosiguió—: No me deja salir por las noches a buscar cartas. Dice que soy muy pequeña y tengo que hacerlo a escondidas. 
 
    —¡Qué típico, qué típico! —comentaron todos. 
 
    —La disculpa por la pregunta: ¿por qué la importancia de la búsqueda de las cartas? —preguntó Starfire. 
 
    Sakura le explicó que se trataba de cartas mágicas que tenían vida propia y causaban mucho daño si andaban sueltas. Solo ella las podía capturar, pero su hermano la trataba como si fuera un bebé, como si no poseyera magia. 
 
    Tras algunos consejos por parte de los asistentes, como que lo hiciera a escondidas o que utilizara las cartas en contra de su hermano para hacerlo callar, intervino el viejo duende sabio: 
 
    —Gracias por tu testimonio, Sakura. ¿Maruja, querrás participar hoy? ¿Has hecho algún progreso? —le preguntó el duende a una chica que llevaba un kimono rojo y se sentaba a la derecha de Sakura. 
 
    —Puedo intervenir, pero no hay progresos. No sé qué me pasa, pero, cuando estoy con mis hermanas mayores, me transformo, no me comporto como con el resto del mundo. El otro día, me utilizaron de nuevo: tuve que acompañar a mi hermana a un concierto de Trapnest[48] hasta «el quinto pino»... 
 
    —¡Me encanta esa sala de conciertos! Una lástima que esté tan lejos —interrumpió el chico esquimal. 
 
    —Kenai, no hables mientras lo hace otro compañero —lo reprendió el viejo duende sabio. 
 
    Tras una disculpa por parte del chico, Maruja prosiguió y contó que  acompañó a su hermana hasta la puerta de la sala y, cuando llegaron, le dio la entrada que le sobraba a una amiga y ella se tuvo que volver a casa.  
 
    —Lo peor es que, desde el principio, ella me había dicho que no iba a ir conmigo, pero que quería mi compañía hasta la sala del concierto —concluyó la chica. 
 
    —¿Y la vuelta, locomía, la hiciste sola, locomía? 
 
    —Sí —susurró bajando la cabeza. 
 
    Loki sintió un vuelco en el corazón ante el gesto. Esa chica tenía algo que le impedía dejar de mirarla. Sentía una atracción muy fuerte por ella. Quería ayudarla, protegerla. No recordaba haber conocido a nadie tan cautivadora. 
 
    Mientras Loki permanecía embelesado mirando a Maruja, el resto de los asistentes dieron su testimonio: Murumo estaba harto de los delirios de grandeza del inútil de su hermano. Reina Cardo[49] lloró amargamente porque su hermana mayor la hacía sentir como una paleta de pueblo. Kenai se quejó de que sus hermanos lo trataran como a un niñato que no se tomaba la vida en serio. Diario Relato comentó que su hermana siempre intentaba eclipsarlo y ningunearlo delante de las amistades y no dudaba en decir lo superior que era ella solo por ser la hermana mayor. Lucky Star[50], una chica de melena blanca, protestaba porque su hermano se comportaba de una manera demasiado protectora con ella y no veía con buenos ojos a su novio. 
 
    El viejo duende sabio invitó a los nuevos asistentes a dar su testimonio y Starfire les contó las manipulaciones que sufría por parte de su hermana mayor. Viento Loco intervino explicando que era el menor de cinco hermanos y que, al ser el único con poderes musicales, lo trataban de rarito. Se burlaban de sus enormes hombreras y sus abanicos gigantes. Loki compartió sus inquietudes como nuevo Mesías y la falta de apoyo de sus hermanos. 
 
    Una vez todos los asistentes dieron sus testimonios, el viejo duende sabio organizó las parejas para hacer los ejercicios semanales: 
 
    Sakura seguía con Amy, ya que trabajaban muy bien juntas. A Maruja la separó de Murumo, porque no parecía que la ayudara demasiado, y la puso con Starfire y a Murumo lo emparejó con Viento Loco. A Loki le pidió que hiciera los ejercicios con Nightmare Moon, quien se separaba de Reina Cardo, quien a su vez, cambiaba de compañero y le tocaba con Kenai. Como Ron se había ido, Lucky, quien había sido su compañera, se uniría a la pareja de Kenai y Reina Cardo. Por último, Diario y Lilo, seguían juntos. 
 
    Se disolvió la reunión y todos recogieron las sillas. Nightmare Moon se acercó a Loki para presentarse formalmente y Murumo y Maruja también se aproximaron al grupo para conocer a sus nuevos compañeros.  
 
    —Soy Murumo. Encantado de ser tu pareja de ejercicios —le dijo el duende a Viento Loco con una sonrisa dulce y encantadora. 
 
    «¡Qué rabia! Prefería seguir con Maruja, no con un chico. No me gustan los chicos», pensó el Muglox con enfado. 
 
    —Tú eres la compañía que tengo para la realización de los ejercicios —le dijo Starfire a Maruja. 
 
    —Yo soy veterana en las reuniones, pero no consigo avanzar demasiado. 
 
    Desde esa distancia tan cercana, Loki podía sentir el aroma a jazmín y lavanda de la chica y la fascinación que le produjo, cuando su mirada la encontró en la reunión, aumentó de manera exponencial. Su voz sonaba como campanillas de alegría tocadas por ángeles celestiales y el chico se perdió en todas las sensaciones que la desconocida despertaba en él. Tras los pocos segundos que su privilegiado intelecto necesitó para buscar una excusa con la que mantenerla a su lado, sugirió: 
 
    —¿Y si hiciéramos los ejercicios en grupo en lugar de por parejas? Podríamos reunirnos los seis en mi casa y, de esta manera, tendríamos a mi padre para ayudarnos. 
 
    —¡¡Sí!! —gritó Murumo—. Me parece una idea estupenda. 
 
    —Yo doy la aprobación a la sugerencia —secundó Starfire. 
 
    —Buena idea, locomía. Meparecebrillante —musicalizó Viento Loco. 
 
    —¿Podemos incluir a Sakura y a Amy? Sakura es mi mejor amiga —pidió Maruja. 
 
    —Por supuesto —contestó con prontitud Loki, que se veía incapaz de negarle nada a la chica. 
 
    Se lo comentaron a las niñas y estuvieron de acuerdo. Concretaron quedar en casa del Elegido al día siguiente por la tarde y Loki supo que contaría las horas con ansia. 
 
      
 
  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El día después de la reunión, Loki les pidió a Starfire y a Viento Loco que fueran a comer a su casa para poder hablar con ellos antes de que empezara la asamblea con sus nuevos amigos. Conocer a tantos hermanos menores, que pasaban por situaciones de incomprensión como la suya, le había hecho pensar en que ellos no se encontraban solos y esperaba poder quitarse pronto ese vacío que notaba en su interior. 
 
    De todas maneras, la reunión había quedado en un segundo plano porque Loki solo tenía un pensamiento que le perseguía cada segundo de cada minuto de cada hora: Maruja. Se sentía hechizado por esa chica, aún desconocida, con quien apenas había hablado diez minutos. 
 
    Cuando sus amigos llegaron, notaron de inmediato que algo inquietaba a Loki. Viento Loco se encontraba un poco más despistado, pero Starfire se dio cuenta al instante de lo que le quitaba el sueño a su amigo. Mientras la chica flotaba junto a él (gracias a su poder de levitación), lo miraba con una sonrisilla en el rostro. Loki le devolvía la mirada, pensando si su amiga había adivinado la razón por la que los había hecho llegar con tanta antelación. Viento Loco miraba a uno y a otra sin saber (locomía) lo que acontecía (locomía). Le puso una mano en el hombro a Loki y le preguntó: 
 
    —¿Qué te pasa, Locomía?  
 
    —Yo tengo el saber de lo que le pasa. Sientes el sentimiento del amor por Maruja, ¿verdad?  
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Loki girando la cabeza hacia ella y haciendo flotar su pelo de manera grácil y sexy. 
 
    —Por el como realizas la mirada a la chica. Hay que tener la ceguera para no descubrir el saber de la realidad.  
 
    —Desde ayer no dejo de pensar en ella. Su imagen está siempre en mi pensamiento. 
 
    —¿Crees que ella, locomía, siente lo mismo, locomía? 
 
    —Absolutamente. Quiero decir, ¿cómo podría no gustarle?  
 
    Sus amigos le dieron la razón, aunque ellos no podían verlo de otra manera que como a un amigo. Resultaba evidente la belleza de Loki, pero ellos preferían la de Joey. Sin embargo, no les gustaba decirlo delante del chico para no molestarlo. 
 
    Comieron los tres solos, puesto que el resto de la familia de Loki tenía otros planes, y charlaron de la reunión del día anterior y de los muchos amigos que habían conocido. Mientras hacían la sobremesa tomando un café, llamaron a la puerta y Loki salió corriendo a abrir. Al otro lado encontró a Maruja, quien se puso más colorada que su kimono al verlo. El corazón de Loki dio un vuelco al verla y un calor le subió por el cuerpo hasta llegar a las mejillas, que se le incendiaron de rojo pasión. 
 
    La chica se disculpó por llegar demasiado pronto, pero se justificó alegando que se encontraba ansiosa por empezar los ejercicios con su nueva compañera. Loki le aseguró que no había nada por lo que disculparse y que él se alegraba mucho de verla. La invitó a pasar a la salita, donde sus amigos tomaban café, que impregnaba con su aroma el ambiente, y Maruja se acomodó en una cómoda butaca. Loki le sirvió una taza y hablaron un poco cada uno para conocerse mejor.  
 
    Loki se sentía lleno de dicha de tenerla en su casa. La chica hablaba con naturalidad, como si fueran amigos de toda la vida. Respondía a las muchas preguntas que le hacía Starfire sin incomodarse y conversaba con sus amigos sin mostrar signos de extrañeza o incomprensión por la forma de expresarse de Starfire y Viento Loco, lo que sorprendió a Loki gratamente. Una hora después, fueron llegando los compañeros que faltaban. 
 
    Decidieron salir al jardín para hacer los ejercicios, puesto que hacía muy buen día, y el aroma de las flores primaverales les calmaba los ánimos para poder realizar la tareas sin alterarse demasiado. Se sentaron en círculo, cada uno junto a su pareja. Loki tenía delante a Maruja.  
 
    Los padres de Loki volvieron a casa, al acabar los asuntos que llevaban entre manos, y el viejo duende sabio se acercó con los brazos en la espalda a los reunidos para saludarlos y darles algunas directrices. Sonrió al ver al pequeño grupo y les dijo: 
 
    —Vaya, veo que os habéis reunido para hacer los ejercicios entre todos. Me parece bien si eso os ayuda, pero os lo advierto: nada de magia. Va por ti hijo. Ya sabes que me cosquillean las orejas cuando haces magia, así que te estaré vigilando. La magia solo trae problemas. 
 
    —De acuerdo, papá. No sé por qué no aceptas de una vez que existe la magia. No soy el único que la posee. 
 
    —Me da igual. La magia solo trae problemas. No me hagáis confiscar cartas, tamborcitos, abanicos… 
 
    Todos le prometieron obedecer y el duende se marchó satisfecho, pero se giró un par de veces mientras se marchaba para darles a entender que los estaría vigilando. Los asistentes que poseían magia soltaron una risita mal disimulada ante la reacción del duende. Nightmare Moon se regocijó al saber que, por mucho que le molestara su magia, no podía impedirle practicarla porque no le podía quitar ni inutilizar el cuerno. Maruja comentó que en una reunión, el coordinador amenazó a Murumo con quitarle su tambor. El Muglox soltó una carcajada al recordarlo y aseguró que, por mucho que Cédric quisiera arrebatarle su instrumento mágico, si él lo hacía desaparecer, no podría lograrlo nunca.  
 
    Aunque las anécdotas de las reuniones pasadas eran muy entretenidas, decidieron ponerse con las tareas. Sacaron las hojas de los ejercicios que les había entregado el coordinador y las leyeron por parejas. Nightmare Moon miró a su alrededor, fijándose en las parejas que se habían formado: 
 
    Murumo y Viento Loco. 
 
    Starfire y Maruja. 
 
    Sakura y Amy. 
 
    Ella y Loki. 
 
    —¿Os habéis fijado que nuestra pareja es la única mixta? —comentó la alicornio. 
 
    —Eso lo arreglo yo en un momento —dijo Loki antes de transformarse en una preciosa chica de melena negra. 
 
    —¡Por el Dios Bobobó! —exclamó Maruja—. Creo que me acabo de volver lesbiana. 
 
    Ante ese comentario, el resto del grupo soltó una carcajada, menos Loki, quien se quedó petrificada sin saber cómo tomarse las palabras de la chica. Si a Maruja le gustaba más como mujer, no tenía ningún inconveniente en quedarse en ese género para siempre, pero, por las respuestas de sus compañeros, parecía que no se trataba más que de una broma de la chica para hacer reír a sus amigos. Las risas se interrumpieron por los gritos del viejo duende sabio, quien se acercaba corriendo y agitando los brazos. 
 
    —¡¡Nada de magia!! ¡¡Nada de magia!!  
 
    —Papá, solo he cambiado mi aspecto. Ya sabes que yo existo como hombre y como mujer. 
 
    —No, no, no. —El duende pateaba el suelo con la pierna derecha y tenía la cara roja de nuevo—. Nada de magia. La magia solo trae problemas. 
 
    Para contentarlo, Loki volvió a su aspecto masculino, no sin antes mostrar su malestar de que su padre no aceptara su condición mágica. El duende sonrió satisfecho y los dejó seguir con las tareas, advirtiéndoles que, como siguieran practicando la magia, se quedaría con ellos para vigilarlos. 
 
    Murumo miró con inocencia al duende, mientras que, en su interior, ardía de rabia. Le gustaba mucho más encontrarse rodeado de chicas que de chicos y, con Loki convertido en mujer, solo su compañero sería varón, si es que el aspecto andrógino de Viento Loco se podía considerar como tal. 
 
    Sakura sugirió que empezaran los ejercicios mientras mostraba las hojas que les había entregado el coordinador del grupo tras la reunión. Todos se pusieron serios de nuevo y tomaron el papel del ejercicio uno. Amy pidió la palabra y leyó: 
 
    —A ver, el primero: «Mira a tu compañero como si fuera tu hermano mayor. Te está ordenando que cambies de amistades porque tus amigos no le caen bien». 
 
    —¡Oh! Lo característico de los hermanos mayores —se quejó Starfire. 
 
    —Este ejercicio lo he hecho muchas veces y, a pesar de lo convincente que era Murumo, no conseguía comportarme como lo hago con mis hermanas —se lamentó Maruja bajando la cabeza—. Con ellas me bloqueo y soy sumisa. 
 
    —Yo podría cambiar de aspecto para parecerme a alguna de ellas —se ofreció Loki. 
 
    —Eso me ayudaría. Puedes venir a mi casa y te las presento. Así sabrás como son. 
 
    —Me encantaría. 
 
    Los ojos verdes de Loki se encontraron con los grises de Maruja y ninguno de ellos podía cortar la mirada. El tiempo se detuvo y no había nada más para ninguno de los dos: solo existían ellos. Loki nadaba en la mirada felina de la chica sin importarle perderse en ella. El mundo se silenció. Sabía que sus compañeros comentaban el ejercicio, pero, para él, no había nada más que esos ojos grises que lo invitaban a acercarse.  
 
    A pesar de que Maruja le había dicho que no poseía ningún tipo de magia, Loki sentía un embrujo procedente de esa mirada, que le obnubilada el juicio y le obligaba a obedecer el mandato de postrarse ante ella. El chico no iba a luchar, se iba a doblegar y mostrar pleitesía ante la diosa que tenía en frente y que le había arrebatado el juicio y el corazón. 
 
    Sin embargo, el hechizo se cortó bruscamente con una exclamación que se acercaba a toda velocidad: 
 
    —¡¿QUÉ HACES TÚ AQUÍ, AMY?! —chilló Cornelia, con la cara roja. 
 
    —Reunirme con mis amigos —le respondió la niña después de levantarse. 
 
    —¡¿Con ese?! —exclamó indignada mientras señalaba a Loki—. ¿Ahora te has hecho amiga de mi mayor rival? ¡¡Te lo prohíbo!! 
 
    —Bueno, parece que Amy nos va a hacer una demostración práctica del ejercicio que hemos planteado antes —se mofó Nightmare Moon. 
 
    —¡¿Que me lo prohíbes?! ¿Quién te has creído que eres? —continuó Amy. 
 
    —¡Soy tu hermana mayor! Estas amistades no te hacen bien. 
 
    El resto del grupo murmuró un «¡Qué típico!» ante las palabras de Cornelia. 
 
    Flora le pidió a su amiga que se tranquilizara, mientras tiraba de su brazo, puesto que se trataba de su hermano de quien hablaba, y le aseguró que ella lo controlaría para que no fuera una mala influencia para Amy. Le pidió que los dejara en paz y que se marchara con ella a practicar los ejercicios de la magia de la tierra. 
 
    Aún muy alterada, Cornelia siguió a su amiga sin dejar de girarse para ver a su hermana con sus nuevos amigos. Miró a Loki con rabia y le vocalizó que lo estaría vigilando. 
 
    Loki le respondió con una sonrisa de suficiencia. Cuando las dos chicas desaparecieron de su vista, el grupo intentó seguir con los ejercicios, pero Amy se sentía un poco incómoda por la actuación de Cornelia frente a sus amigos. Agachó la cara y con las mejillas sonrosadas se disculpó diciendo: 
 
    —Perdonad por la intrusión de mi hermana. 
 
    —No te preocupes, locomía. 
 
    —Ha sido una clase magistral de cómo no doblegarse ante los hermanos mayores —la felicitó Maruja—. Ojalá pudiera hacer lo mismo. 
 
    —Llegará el día de la resolución satisfactoria de la tarea —le aseguró Starfire. 
 
    —Nosotros te ayudaremos a que las pongas en su sitio —le garantizó Nightmare Moon, dando una coz al suelo. 
 
    —Gracias por vuestras palabras. Dentro de dos días hay un festival en Berghof[51], ¿queréis venir y así veis en primera persona como me ningunean mis hermanas? —se rio Maruja con la cara roja y los ojos lánguidos. 
 
    —Yo no permitiré que te suceda nunca más —le aseguró Loki. 
 
    El chico sentía una punzada en el corazón al ver sufrir a Maruja. No se podía creer que se dejara doblegar por sus hermanas, ya que, en las reuniones y las pocas veces que habían hablado, se mostraba como una persona firme, graciosa y dicharachera.  
 
    Quedaron en acudir a Berghof todos juntos para disfrutar del festival y prosiguieron con los ejercicios: 
 
    »Tu hermano mayor te exige que le ordenes el cuarto. 
 
    »Tus hermanos dan una fiesta y te usan de camarero. 
 
    »Tu hermana sale a escondidas con el novio y te usa para tener una coartada poniéndote en el brete de mentir a tu madre. 
 
    »Tu hermano monta un pollo en tu cumpleaños porque quiere casito. 
 
    »Tu hermana te quiere emparejar con un amigo suyo… 
 
    —Esta la he vivido tantas veces… —se lamentó Maruja levantando la vista. 
 
    —¿Por qué la insistencia? —le preguntó Starfire. 
 
    Maruja le contestó que sus hermanas pensaban que nunca había tenido pareja, puesto que solo había tenido relaciones muy lejos de ahí, nunca con ellas alrededor porque cualquier chico que le gustaba era motivo de bromas y burlas. Por esa causa, intentaban emparejarla, continuamente, con alguien de su entorno, pero a ella no le gustaban. 
 
    Loki le preguntó, con un nudo en la garganta, si ella cedía. No quería ni imaginarse que la chica de sus sueños saliera con cualquier desgraciado que sus hermanas hubieran elegido para ella. El chico la quería para él. El corazón le latía deprisa mientras esperaba los agoniosos y lentos segundos que Maruja tardó en contestarle de manera natural y desenfadada, asegurándole que era en la única situación en la que no cedía y no las dejaba manipularla, puesto que lo hizo una vez y quedó con un idiota con aires de superioridad moral e intelectual. A mitad de la cita, la chica se fue porque no lo soportaba. Loki sonrió y suspiró de alivio ante las palabras de Maruja. Su pecho se llenó de aire y una paz lo inundó por dentro. 
 
    Un par de ejercicios después, el grupo se disolvió y se despidieron hasta su encuentro en Berghof. Antes de que se marchara, Loki le pidió a Murumo que se quedara un poco más. El Muglox accedió encantado, pero le pidió a Loki que se transformara en mujer, cosa que el chico hizo al instante. Murumo se sentó en la palma de la mano de Lady Loki y le preguntó: 
 
    —Bueno, ¿para que me necesitas? 
 
    —¿Has conocido a las hermanas de Maruja? 
 
    —Sí —le respondió el Muglox—, cuando era mi compañera, quedábamos muchas veces en su casa. 
 
    —¿Se transforma tanto como dice?  
 
    —Incluso más. Cuando está con ellas, no hay rastro de la chica divertida y extrovertida. Se vuelve sumisa y callada. 
 
    —¿Por qué le sucede eso?  
 
    —Ni idea. El caso es que sus hermanas, cuando no ejercen de hermanas mayores, son majas, pero cuando se juntan las tres… es como si se convirtieran en otras personas. ¿Por qué te interesa tanto? —le preguntó Murumo mientras la miraba de reojo. 
 
    —Quiero ayudarla. —Lady Loki desvió la mirada, al sentir que se le sonrojaban las mejillas. 
 
    —No es tu compañera. Deberías ayudar a Nightmare Moon. 
 
    —Moon no necesita ayuda. Hay algo en Maruja que me fascina. Hacía mucho que no tenía este Loki Feeling —le explicó mientras se acariciaba el pecho con la mano libre. 
 
    —Habla con ella. No es de las que tengan pudor al hablar de los sentimientos. Yo no puedo ayudarte con esos temas, es mi hermano el que es el Muglox del amor.  
 
    Loki le agradeció que se hubiera quedado para escucharlo y Murumo le contestó que el placer de hablar con una chica tan guapa había sido suyo. Le ofreció su ayuda por si Loki necesitaba hablar de nuevo de sus inquietudes y se le apareció un tambor colgado del cuello.  
 
    Dio unos pasos a derecha e izquierda mientras lo golpeaba con las baquetas y un ritmo armonioso y dulce los envolvió. El muglox lo acompañó con un bailecito  y recitó «Murumo de Pon». Una taza azul con una estrella rosa apareció frente a Lady Loki, quien tuvo el tiempo justo de agarrarla por el asa antes de que se precipitara al suelo. Murumo le explicó que, si la llenaba de zumo de tomate, él aparecería dentro de ella. 
 
    Lady Loki le dio las gracias de nuevo. Lo vio alejarse y se quedó pensando en lo acontecido ese día. Se sentía un poco mezquino por alegrarse de que Maruja tuviera un problema en el que él podía ayudarla, pero la verdad era que le gustaba poder ser el caballero de brillante armadura que la liberara del yugo de sus hermanas. Cambió de aspecto a su yo masculino para que su padre no le diera la brasa con lo de «la magia solo trae problemas» y se dirigió, lleno de felicidad y energía, hacia su casa. Tenía un propósito claro: ayudaría a Maruja a liberarse del yugo de sus hermanas. 
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    Loki, Starfire y Viento Loco se reunieron con Murumo, Nightmare Moon y Amy para ir todos juntos al festival de Berghof. En cuanto se encontraron, el Muglox voló con sus pequeños paipai hasta el hombro de Loki para pedirle que se transformara en mujer de nuevo. Tras una breve risa, el chico accedió a los deseos de su pequeño amigo, quien se le colocó en el hombro el resto del viaje y le preguntó si tenía ganas de ver a Maruja. 
 
    Lady Loki le confesó que se encontraba ansiosa, ya que tenía mucha curiosidad de ver el entorno de la chica, pero aún más deseo de verla a ella. La había echado mucho de menos en estos dos días que habían permanecido separadas. Además, se lamentó de no tener a nadie que le hablara de ella ni a quien hablar de sus sentimientos. No quería agobiar a sus amigos, porque sabía que ellos dos amaban a su hermano Joey y no les gustaba decírselo para no abrumarle. 
 
    Murumo se ofreció a ser su confidente, asegurándole que podía hablar con él cuando quisiera, siempre y cuando, se presentara como Lady Loki. La chica soltó una carcajada ante las palabras del duende. Un calor le inundó el corazón al descubrir que podía desahogarse con alguien del entorno de Maruja, que la conocía tan bien, al haber sido su compañero durante bastante tiempo. Le aseguró al muglox que cambiaría de aspecto tantas veces como se lo pidiese y le preguntó si a Maruja le gustaban los chicos o las chicas. No le preocupaba demasiado, debido a su condición de género fluido. Murumo le respondió que suponía que le gustaban los chicos morenos, puesto que sus antiguas parejas así lo eran. Lady Loki se alegró de oírlo y se acarició su suave melena negra. El muglox lo miró de reojo y añadió: 
 
    —Además, su color favorito es el verde. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió Lady Loki—. Pero si siempre va con un kimono rojo. 
 
    —Porque el rojo es el color favorito de una de sus hermanas y si no se pone la ropa que ella le sugiere, le monta unos pollos de aúpa.  
 
    —¿Hasta ese nivel llegan? 
 
    —Y aún peor —le contestó Murumo. 
 
    El grupo ya llegaba a su destino, así que Lady Loki se disculpó con su diminuto amigo y volvió a ser varón. El muglox le hizo ver que no había por qué disculparse con una sonrisa inocente y dulce, mientras el demonio de su interior ardía entre llamas de azufre por tener que acompañar a un chico en lugar de a una dama hermosa. 
 
      
 
    Berghof apareció frente a ellos con todo su esplendor. Era una zona residencial situada en la cima de una colina. En esa época del año, se llenaba de flores amarillas que crecían de manera silvestre e inundaban el aire de un dulce aroma primaveral. 
 
    El festival ocupaba toda la cima y parte de la ladera. Los variados puestos de comida y juegos invitaban a los transeúntes a formar parte de los festejos; con sus deliciosos aromas, los primeros, y sus divertidas tonadas, los segundos. Habían colgado banderillas y guirnaldas, dando al lugar un colorido y alegre aspecto. 
 
    En medio de los puestos, se erigían los edificios residenciales. Berghof constaba de cuatro bloques de apartamentos: dos más altos en el centro y los otros dos, de menos altura, en los extremos. Maruja vivía en el sexto piso del bloque número tres, uno de los altos. 
 
    Encontraron a la chica, quien los esperaba con Sakura y otros dos amigos, junto a la puerta de su residencia. Los desconocidos que la acompañaban eran un perro cachorro mestizo color gris oscuro con una gorra verde y un chico apuestísimo con melenita, jubón y mallas. 
 
    Se acercaron y Maruja los presentó como Rocky[52] y el Marqués de Moncada[53]. El perro dio un par de ladridos con una sonrisa y se dirigió a Loki: 
 
    —Yo te conozco. Eres el Elegido Mesías. Competiste junto al hermano mayor de mi amiga Skye[54], Amis. 
 
    —No sabía que Amis tuviera una hermana —le respondió Loki, sorprendido, antes de estrecharles la pata y la mano, respectivamente. 
 
    —Sin embargo, ese dato no se le escapaba 
 
        Al presente marqués de Moncada —dijo el joven apuestísimo[55] antes de hacer una reverencia. 
 
    —¡Oh, la galantería! —exclamó Starfire mientras notaba que se le coloreaban las mejillas. 
 
    Marcharon todos juntos y se adentraron en el festival. Recorrieron los puestos y Maruja les recomendó los juegos más divertidos y las comidas más sabrosas. Rocky les comentó que era el encargado de reparar los puestos, si ocurría algún accidente, porque «antes de tirarlo, reciclarlo», pero que podía estar en compañía de sus amigos si no se requería su ayuda.  
 
    El Marqués de Moncada les recitó las huestes en las que había participado y como conoció a Maruja en una de ellas. Loki lo escuchaba con atención y se maravillaba, una vez más, de la naturalidad de la chica y de lo mucho que la querían sus amigos. Le habría gustado haberla conocido hace años para poder haber vivido todas esas aventuras junto a ella y se lamentaba de que su padre no le hubiera contado antes lo del grupo de ayuda de los hermanos menores. 
 
    Maruja soltó una carcajada cuando el Marqués de Moncada los deleitó con las anécdotas de las timbas de «siete y media» que habían organizado en una de las huestes y en las que Maruja los dejó tiritando y al borde de la bancarrota. La chica se enjugó las lágrimas que le surgían a causa de la risa y exclamó: 
 
    —¡Menudas partidas de cartas nos echábamos! 
 
    —¡Con las cartas más certeras 
 
    perdí hasta la cartera! 
 
    —Tú llamas buenas cartas a cualquier cosa. 
 
    —¡¡Tenía seis y media!! ¡¿Cómo osas?! 
 
    —Me gustaría que me enseñaras a jugar a la siete y media —le pidió Loki. 
 
    —Cuando quieras, pero te aviso que soy muy buena y apuesto fuerte —le advirtió la chica. 
 
    —¿Apostarías contra mí? —Loki mostraba media sonrisa y le brillaban los ojos. 
 
    —Me encantaría ganar, solo por verte perder[56] —le aseguró Maruja. 
 
    Se quedaron obnubilados durante unos instantes, perdiéndose en los ojos del otro y pretendiendo que no tenían a nadie a su alrededor. Loki oía los latidos del corazón retumbándole en el pecho y golpeando con la fuerza de la pasión que sentía por la chica que lo miraba con el mismo deseo que lo consumía a él, pero no se encontraban solos y tenían que volver del mundo de ensueño que creaban cada vez que sus miradas se encontraban. 
 
      
 
    El día transcurría agradable para todos. Lo pasaban bien y la compañía resultaba inmejorable. Contaban anécdotas, se reían de las situaciones vividas por todos ellos… hasta que una voz les llegó de improviso. Una chica pelirroja con un vestido rosa y una capa azul tomó del brazo a Maruja y le dijo con voz firme y autoritaria: 
 
    —¿Qué haces aquí? A ti no te gustan los festivales. Venga, vente a casa conmigo. 
 
    Maruja agachó la cabeza y susurró: 
 
    —Estoy con unos amigos. 
 
    —¡Qué tonterías dices! Vamos, que aquí no pintas nada. ¿Sabe Ran que estás aquí?  
 
    —No se lo he dicho —le respondió Maruja. 
 
    —Pues contenta se pondrá cuando se entere. 
 
    —Sheila[57], deja que se quede —le pidió Sakura con la voz suave. 
 
    La chica se giró con un movimiento brusco y juntó las cejas. Miró a la cara a Sakura y le contestó: 
 
    —¡De ninguna manera! Hay muchas tareas que hacer en casa y no puede estar aquí perdiendo el tiempo con gente que no son sus amigos. 
 
    —¡¡Sí que lo somos!! —exclamó Murumo desde el hombro de Loki. 
 
    —¿Tú otra vez por aquí? Maruja, ya te dijimos que no te hacía bien juntarte con los de esa secta. 
 
    —No somos ninguna secta —se enfadó Loki—. Déjala en paz. 
 
    Sheila lo miró con rabia y le gruñó a su hermana: 
 
    —Tú sabes que no quieres quedarte, ¿por qué te resistes? 
 
    —Porque no quiero ir a casa —dijo con un susurro y la cabeza agachada. 
 
    Su hermana la miró con la boca abierta. La cerró soltando un bufido y se marchó muy indignada. El grupo miró a Maruja con admiración y alegría. Starfire aplaudió y le dijo: 
 
    —¡Las felicitaciones! 
 
    —¿Por qué? —lloró Maruja—. Ni siquiera he sabido defenderme. Si no llegáis a estar aquí, no habría resistido. 
 
    —Pero hace unas semanas, te doblegabas incluso estando con nosotros —le puntualizó Sakura—. Es un gran avance y debes sentirte orgullosa. 
 
    —¿Por qué les molesta, locomía, que estés con nosotros, locomía?  
 
    —Porque no os he conocido gracias a ellas y no pueden soportar no controlar mi vida. 
 
    —Entre todos te ayudaremos a ganar confianza y seguridad para poder plantarles cara —le aseguró Loki. Se acercó a ella y le puso las manos en sus hombros. 
 
    Maruja se secó las lágrimas y les sonrió. Loki se quedó pensativo tras lo que acababa de presenciar. No daba crédito al cambio que había sufrido la chica por la sola presencia de su hermana mayor. Aunque Sheila se había mostrado muy autoritaria, lo cierto era que no tenía ni media torta y que él podría despacharla con gusto con un par de conjuros. Sin embargo, los asuntos familiares resultaban peliagudos y no quería entrometerse, a menos que Maruja se lo pidiera. 
 
      
 
    Siguieron disfrutando del festival, pero, al poco rato, apareció la hermana mediana de Maruja, Ran[58]. Llevaba el pelo teñido de naranja, con una mecha roja. Vestía minifalda y top sin mangas. Se plantó delante de su hermana, asfixiándolos con los litros del perfume de marca con el que se debía de haber bañado, pues esa era la única explicación posible para semejante intensidad olfativa, y la señaló con el dedo índice, mostrando unas uñas color carmín larguísimas. 
 
    —No me puedo creer que estés aquí gastando dinero. ¿No habíamos quedado que este festival no nos gustaba? —Ran se cruzó de brazos y ladeó el cuerpo mientras esperaba la respuesta de su hermana. 
 
    Maruja la miró sin decirle nada. Loki, al darse cuenta de la cantidad de complementos carmesíes que llevaba la chica, aparte de la mecha del pelo, se quedó pensativo y acercó la cara a Murumo, quien seguía en su hombro, para susurrarle: 
 
    —¿Esta es a la que le gusta el rojo? 
 
    —Sí —le respondió el duende—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    Sin decir nada más, Loki sonrió y lanzó un hechizo para hacer que el kimono de Maruja se volviera de color verde. 
 
    —¿Pero qué…? —empezó a decir Ran sin poder continuar. 
 
    Loki transformó su propia ropa y añadió más adornos dorados. Una preciosa capa verde ondeaba a su espalda y el chico completó su atuendo con un casco de cuernos curvos y un cetro, ambos de oro. Se acercó a Ran y le dijo con tono amenazante: 
 
    —Corrígeme si me equivoco, pero creo que el dinero que está gastando Maruja es suyo, ¿verdad? Además, a ella le gusta el verde, no el rojo. Entre todos conseguiremos que se muestre ante vosotras como es en realidad y no como la chica callada y sumisa que vemos ahora. Mientras lo consigue, nosotros velaremos por ella. La protegeremos de vuestra manipulación y vuestro yugo.  
 
    Ran se sonrojó de rabia ante las palabras del chico. Loki la miraba con soberbia para darle a entender que él la superaba con creces y que no le iba a resultar posible hacerlo retroceder. Aunque sabía que no debía entrometerse, no podía seguir aguantando que maltrataran de esa manera a la chica de sus sueños. Maruja lo miraba atónita, con una media sonrisa provocada por la sorpresa.  
 
    Ran se giró hacia su hermana y le espetó: 
 
    —Ya hablaremos luego. —Dio media vuelta y se alejó de ellos rumbo al edifico número tres. 
 
    Maruja temblaba sin poder evitarlo. Sabía que la charla que le esperaba en casa a su vuelta sería tremenda. Aunque no quería que le afectara, no podía sacarse de la cabeza haber disgustado a sus hermanas. Le había alegrado que Loki la defendiera, pero sabía que el chico no se encontraría a su lado siempre y que esa batalla la tenía que librar ella. 
 
    Loki la miró preocupado al ver el gesto serio de la chica. Se lamentaba de haber seguido sus impulsos y haberse entrometido en asuntos que no le concernían. Sin embargo, la chica le importaba demasiado como para quedarse al margen ante un caso de maltrato tan evidente. Se acercó a ella y le puso la mano en la mejilla antes de preguntarle: 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, vamos a disfrutar del festival. Ya me preocuparé de mis hermanas más tarde —contestó antes de secarse una lágrima que se escapaba de su ojo derecho. 
 
    —Me tienes aquí para lo que quieras. 
 
    Loki y Maruja no querían romper ese pequeño contacto que tenían. Él no quería apartar la mano, ni ella quería que la apartara, les gustaba sentir la suavidad de la piel, el calor de los cuerpos, pero sabían que no estaban solos y debían integrarse en el grupo, que ya volvía a moverse entre los puestos.               
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    Tras despedirse de Maruja, los amigos se alejaban de Berghof y comentaban lo bien que lo habían pasado mientras bajaban el monte. Rocky se quedó en el festival por si había algún imprevisto, para ayudar a recoger y para asegurarse que los residuos se reciclaban correctamente. 
 
    A petición de Murumo, Loki se había transformado de nuevo en chica. Lady Loki se alegraba de haber visto a Maruja en su ambiente, pero había sentido una punzada de dolor al despedirse de ella cuando dieron por finalizada la visita. Le preocupaba lo que le pudiera pasar con sus hermanas. Como sus acompañantes hablaban animadamente, dejó a un lado sus pensamientos y prestó atención al Marqués de Moncada, quien recitaba: 
 
    —Ha sido una tarde agradable 
 
        En una compañía inmejorable. 
 
    —¡Siento la alegría del conocer a los nuevos amigos! —exclamó Starfire. 
 
    —Estoy preocupada por Maruja, ¿creéis que estará bien? —preguntó Lady Loki. 
 
    Sakura le aseguró de que no le pasaría nada, puesto que esa situación la vivía a menudo: le echaban una charla por su comportamiento, ella no les decía nada y luego llamaba a Sakura para desahogarse y pedirle consejo de cómo actuar la próxima vez. 
 
    A Lady Loki le extrañaba que los padres de la chica no tomaran cartas en el asunto, pero Sakura le contó que la madre de las chicas trabajaba de institutriz interna y pasaba muy poco tiempo en casa. Su padre dedicaba todo el día a investigar en el laboratorio y apenas les prestaba atención porque ya eran mayores y podían cuidarse solas. Por ese motivo, Sheila adoptaba el rol de madre e intentaba controlar cada movimiento de Maruja. 
 
    —¿Y la otra, locomía, por qué la controla, locomía? 
 
    —Ahí está el entuerto, 
 
        Ran no deja cabo suelto. 
 
               Maruja obedece y calla 
 
        ante el yugo de su hermana. 
 
        Pues su mandato es ley 
 
        y no tiene nada que hacer —explicó el Marqués de Moncada. 
 
    —¡Esto es indignante! —gritó Nightmare Moon al tiempo que daba una coz en el suelo—. Yo digo que nos levantemos juntos contra la opresión de los hermanos mayores. 
 
    —¡Eso es! ¡Ya está bien de hermanas mayores perfectas que quieren que seamos una copia de ellas! —la secundó Amy con el puño en alto. 
 
    Lady Loki los escuchaba sin decir nada. Quería ayudar a Maruja a toda costa, pero en esos asuntos de familia, la chica tenía que plantarles cara. Le había prometido que, al día siguiente, se acercaría a Berghof para ayudarla a conseguir comportarse como ella misma delante de sus hermanas. Maruja se sorprendió ante la oferta, ya que Loki no era su compañero, pero él le dijo que, en ese momento que conocía el aspecto de sus hermanas, podía transformarse para hacer más verosímil el ejercicio. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Loki salió de casa muy temprano para no hacer esperar a Maruja. Había hecho el camino hasta Berhof corriendo porque no podía soportar el ansia de verla de nuevo. La noche se le había hecho eterna y apenas había podido dormir de lo mucho que había pensado en ella. Cuanto más la conocía, más le gustaba. 
 
    Subió la colina donde vivía Maruja con el corazón latiéndole como un caballo desbocado por los nervios y por la innecesidad de ir corriendo a todas partes. Aunque llegaba bastante antes de la hora acordada, encontró a la chica en los jardines, donde no quedaba ni rastro del festival del día anterior. Se hallaba sentada en el bordillo de la fuente  que había frente a los edificios. En cuanto la chica lo vio, se levantó y los jóvenes rayos matutinos la iluminaron haciendo brillar el verde de su recién modificado kimono. Loki se quedó mirándola como si fuera una aparición. El aroma de las flores abriéndose al sol de la mañana se mezclaba en el ambiente junto a la humedad del rocío, que, juntados con la visión de su amada, calmaban el corazón de Loki y domaban al pura sangre que cabalgaba en su interior. 
 
    Maruja salió corriendo, lo tomó de la mano y lo arrastró hacia un pequeño bosque que había detrás de los edificios. Loki se dejó hacer, desconcertado, y se adentraron entre los árboles. Al contacto de su mano, el chico volvió a ponerse nervioso. Corrieron entre la vegetación, embebiéndose cada vez más del olor a madera húmeda. Los pájaros cantaban a la mañana, avisándose, entre ellos, que debían empezar un nuevo día. Maruja corría delante de él, llevándolo hacia el sonido de unas aguas que cantaban su líquida canción para animar a los animales a beber de ellas. 
 
    La arboleda bajaba el monte y terminaba en un pequeño riachuelo de aguas cristalinas, donde la chica se detuvo. Se sentaron en un banco de piedra de los muchos que recorrían el curso del río. Loki sintió el frío y la dureza del asiento, pero no se quejó porque no había ningún lugar en el mundo en el que prefiriera estar que en ese. Miró a la chica y la encontró con la cabeza agachada y las mejillas teñidas de carmín. Maruja jugueteaba con un anillo que llevaba en uno de sus finos dedos y le dijo sin levantar la cabeza: 
 
    —Perdona por hacerte venir tan temprano y arrastrarte hasta aquí sin decirte nada. 
 
    —No hay nada que disculpar. —Loki le levantó la cara con una mano en su barbilla—. Este lugar es precioso y me gusta madrugar —le aseguró con una sonrisa. 
 
    —Tenía que salir de casa antes de que se despertaran mis hermanas para poder evitar las preguntas. No sé por qué soy tan idiota. ¿Qué tiene de malo querer quedar contigo? ¿Por qué tengo que esconderme para hacer las cosas que me gustan? 
 
    Loki no sabía qué decirle. Flora siempre le aconsejaba sobre su vida y Joey criticaba la mitad de las acciones del chico, pero se podía comparar con lo que había visto en el festival. Tampoco entendía la sumisión de Maruja. Siempre que habían estado juntos, se comportaba como una chica risueña y graciosa. Hablaba sin parar y reía de las ocurrencias de sus amigos. El chico se encontraba confuso porque no sabía si esa sumisión se debía a un complejo de inferioridad, una falta de autoestima o a una esquizofrenia galopante. Loki ladeó la cabeza y le preguntó: 
 
    —¿Por qué lo haces? 
 
    —¿Qué? —Maruja lo miraba con cara de asombro y las mejillas se le tornaron aún más carmín. 
 
    —¿Por qué te escondes? ¿Por qué no eres tú misma? 
 
    —Porque sé que no les gustaría mi verdadero yo —respondió con un susurro y la cabeza agachada de nuevo. 
 
    —¿Y? ¡¿Qué más te da lo que ellas piensen?! ¿Acaso te gusta tu yo que muestras frente a ellas? 
 
    Maruja se quedó callada y levantó la cara. Los ojos verdes de Loki se mantenían fijos en sus felinos ojos grises. El chico podía oír los gritos de desesperación de ella ahogados en su interior. Loki controlaba a duras penas el impulso de abrazarla y pedirle que dejara salir su verdadero yo, que gritara al bosque que ella no se iba a esconder nunca más. No sentía compasión por la chica, sino rabia. Él la estaba empezando a conocer y le gustaba lo que descubría. No quería que nada ni nadie cambiara su personalidad. Si ella le dejaba, se convertiría en el guardián de sus sueños, sus deseos, sus sentimientos. Loki le repitió la pregunta de si le gustaba como se mostraba ante sus hermanas y Maruja negó con la cabeza. 
 
    —No me gusta —susurró—. No me gusta. ¡No me gusta! ¡¡No me gustaaaaaaa!! —acabó gritando con los ojos cerrados. La cara se le puso roja, pero ya no era por vergüenza. 
 
    —Pues no cambies nunca más. Haz lo que te gusta a ti, no a ellas. 
 
    —Es fácil decirlo, pero la práctica es totalmente diferente. Son muchos años reprimiéndome delante de ellas. —Maruja se tapó la cara con ambas manos, no quería que Loki la viera así. 
 
    —Mírame —le pidió el chico mientras le apartaba las manos de la cara. 
 
    Sin decir nada, Loki se transformó en Sheila. El cambio resultaba tan perfecto que Maruja dio un respingo y casi se cayó del banco. Loki cruzó los brazos y apretó los labios para decirle con la voz de Sheila: 
 
    —Maruja, no quiero que vuelvas a las reuniones de los H.P.A.D.A.S. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque son una secta y no te hacen bien. Además, son todos unos idiotas. 
 
    —Pero no puedo dejar sola a Sakura, lo hago por ella.  
 
    —¡¡NO!! —exclamó Loki volviendo a su aspecto normal. Maruja dio un salto sobre su asiento y lo miró con las mejillas rojas y los ojos muy abiertos—. No te justifiques. ¿Lo haces por Sakura? ¿Si ella no estuviera en las reuniones, dejarías de ir? 
 
    —No —contestó la chica con un hilo de voz. Agachó la cabeza avergonzada y no pudo evitar que una lágrima le recorriera la cara—. Lo ves, soy un caso perdido. 
 
    Loki se acercó a la chica. Se disculpó por su brusquedad y le pidió que siguieran con el ejercicio, asegurándole que se comportaría de una manera más cuidadosa. Le angustiaba haberla disgustado. Maruja lo pasaba mal por todo el asunto con sus hermanas y él no había tenido el tacto suficiente para ayudarla sin herirla.  
 
    Se disculpó de nuevo y ella le brindó una sonrisa que reconfortó el corazón de Loki al saber que ella no le odiaba por su comportamiento. El chico cambió su aspecto y se transformó en Ran. Maruja lo miró y soltó una pequeña risa que acabó con sus lágrimas. Le acarició la cara y le dijo mientras pasaba los dedos por el cabello teñido y áspero: 
 
    —Te pareces tanto a ella…  
 
    A Loki le gustaba el tacto de su suave mano, pero preferiría que lo acariciara con su verdadero aspecto. Le tomó las manos y las separó de él, conteniendo el impulso de besárselas. Se levantó y se encaró a Maruja. 
 
    —¿Qué haces aquí con ese? 
 
    —Solo me está ayudando a aumentar mi autoestima.  
 
    —¿Y vienes a escondidas? ¿Qué tienes que ocultar? Ese chico no te conviene, ya te dije que es mejor que salgas con… —Loki se quedó callado y le susurró—: Dime el nombre de alguien con quien te quieran emparejar. 
 
    —Asurancetúrix[59] —le murmuró con una pequeña risa. 
 
    —Ya te aconsejé que salieras con Asurancetúrix. —La falsa Ran se paseaba por delante de Maruja dando zancadas con sus zapatos de plataforma y moviendo los brazos para dar énfasis a sus palabras. 
 
    —No me gusta, ya te lo dije. 
 
    —Pues no sé por qué. Es un chico muy guapo y simpático. No tanto como Loki, pero alguna virtud debe de tener ese tal Asurancetúrix. 
 
    Maruja se echó a reír ante el cambio de actitud de Loki. 
 
    —Ran me vende mucho mejor a su amigo.  
 
    —No podía arriesgarme a que acabara gustándote de verdad —le contestó Loki tras cambiar de nuevo de aspecto y sentarse junto a ella. 
 
    —¿No se trataba de eso, precisamente? —le preguntó Maruja. 
 
    —Tienes razón. Vamos a seguir. 
 
    Loki adoptó de nuevo el aspecto de Ran e intentó convencer a Maruja de salir con el bardo. La chica se puso firme y le dijo que no pensaba hacerlo. Su falsa hermana le preguntó por qué y Maruja le respondió que le iban más los morenos, el chico en cuestión resultaba muy pesado y ni siquiera le gustaba su música. 
 
    La falsa Ran sonrió complacida, pero se recuperó rápidamente para seguir con su papel. Puso los brazos en jarras y le preguntó con ira si se creía demasiado buena para Asurancetúrix. Maruja se defendió diciendo que, simplemente, no le gustaba para ella y que preferiría decidir, por ella misma, con quién salir. La falsa Ran abrió la boca, muy ofendida, y cruzó los brazos antes de preguntarle: 
 
    —¿No confías en mi criterio? ¿O es que ya tienes a alguien que te gusta y no me lo quieres contar? 
 
    Maruja se quedó mirando a Loki y soltó una carcajada: 
 
    —¿Esto forma parte del ejercicio o es puro cotilleo? 
 
    —Parte del ejercicio, por supuesto. 
 
    —Vale —respondió aguantando la risa—. Pues sí que hay alguien en mi corazón. Es apuesto, inteligente, divertido, amable, servicial. Viste de verde, mi color favorito. Es valiente y sagaz. Sin embargo, me da un poco de rabia que sea más guapa que yo cuando se transforma en mujer. 
 
    Esa vez, Loki soltó la carcajada. La chica lo había descrito a él como a quien amaba, pero no podía asegurar de si era cierto o no, por el tono jocoso que había empleado. Él quería decirle lo que sentía, pero había algo que lo frenaba. Se habían reunido para ayudarla en una situación en la que se mostraba vulnerable y no quería aprovecharse de su debilidad momentánea. Además, en lo referente al corazón, siempre se mostraba inseguro, a pesar de saberse inmensamente atractivo, con un carisma casi infinito y una personalidad inmejorable. Sus inseguridades no se debían al miedo a que lo rechazaran (cosa poco probable, por sus abundantes atributos), sino por el miedo de que la chica (o el chico) en cuestión no se encontrase a la altura de sus expectativas y lo decepcionara, como le había ocurrido con anterioridad. 
 
    Maruja se disculpó ante su acompañante, puesto que tenía que marcharse para hacer sus tareas, no sin antes asegurarle que disfrutaba mucho de su compañía. Le dijo que se verían al día siguiente en casa de Loki para hacer los ejercicios del grupo de apoyo y le pidió que dejara de parecerse a su hermana Ran para poder despedirse de él. 
 
    Loki cambió de aspecto al instante y Maruja le agradeció su ayuda sin poder dejar de mirar los ojos verdes de Loki. Él le tomó la mano y se la besó sin apartar la vista de los ojos de la chica mientras le aseguraba que había sido un placer. No quería soltarla, le gustaba sentir el suave tacto y el dulce aroma a jazmín y lavanda. Apenas podía contenerse para no lanzarse y probar el sabor de sus labios. El chico se tenía que repetir una y otra vez que «no era el momento». 
 
    Atravesaron de nuevo el bosque en silencio y, al llegar al prado, se despidieron con un nudo en la garganta y en el corazón diciendo, simplemente, «Hasta mañana». 
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    Loki esperaba impaciente a que llegara el momento de la reunión. Miraba sin parar el reloj de cuco de la sala de estar mientras planeaba mentalmente todas las cosas que tenía que disponer para que sus amigos se encontraran a gusto. Un par de horas antes de la acordada, ya preparaba lo necesario para los ejercicios. Starfire y Viento Loco no habían ido a comer con él esa vez, así que se hallaba a solas con su ansia de reencontrarse con la chica que le quitaba el sueño. 
 
    Tomó una cesta y la llenó de delicias para poder agasajar a sus amigos. Buscó un mantel para picnic y preparó limonada, que metió en una botella de cristal hechizada para que se mantuviera fresquita. 
 
    Fue al escritorio del estudio y recogió lápices, papeles y libretas para todos. Lo metió en una bandolera y se los llevó al jardín junto con la cesta. Volvió a entrar en la casa, tomó tantos almohadones como encontró, para que sus amigos se sentaran, y los llevó al mantel de picnic que había extendido en el césped. 
 
    Se paseó por el jardín, deleitándose del aroma de las flores que crecían. Se sentó junto al jazmín para poder oler la fragancia de las flores y sentir que lo acompañaba Maruja.  
 
    Mientras observaba lo acogedor que había quedado el espacio de estudio, una voz lo llamó a gritos, la voz que estaba esperando oír desde que se había despertado esa mañana. Se giró y encontró a Maruja corriendo hacia él con una sonrisa en la cara. El corazón de Loki empezó a latir con fuerza. Sus piernas se levantaron solas y fueron hacia ella. La chica avanzaba hacia él a toda velocidad sin dejar de reír mientras le gritaba: 
 
    —¡¡Lo he hecho!! ¡¡Les he dicho que no!! Me han dicho que no podía venir a la reunión y les he dicho que no iba a obedecer. 
 
    Al llegar a donde se encontraba el chico, Maruja se abalanzó y lo abrazó. Loki sintió el calor del cuerpo de Maruja y un escalofrío le recorrió la espalda. Le rodeó la cintura con los brazos y se la apretó al cuerpo con dulzura. Se vio envuelto en el aroma a jazmín y lavanda que siempre acompañaba a la chica mientras le acariciaba la suave seda del kimono verde. Loki disfrutaba de tenerla pegada a él. Apretó un poco más los brazos sobre su cuerpo y le respondió: 
 
    —Me alegro mucho por ti. Sabía que serías capaz de hacerlo. 
 
    —Sin ti no lo habría logrado. 
 
    Los brazos de Maruja rodeaban el cuello de Loki y sus labios le rozaban la piel mientras hablaba. Sus cuerpos se encontraban tan pegados que ni el aire cabía entre ellos. Loki deseaba que el tiempo se detuviera en ese instante de pura felicidad. Tenía la cara enterrada en su pelo y le susurró: 
 
    —No te quites mérito. Has sido tú quien les ha plantado cara. 
 
    Maruja se separó un poco de él y Loki sintió una punzada de dolor al dejar de sentir el cuerpo de la chica, como si, por ese gesto, la fuera a perder. Maruja lo miró a los ojos y le dijo muy seria: 
 
    —No había avanzado nada en todo este tiempo acudiendo a las reuniones. Tú me has dado la fuerza y una razón para luchar por ser yo misma. 
 
    —Yo no he hecho nada. Solo he usado mi magia para parecerme a ellas —le dijo mientras negaba con la cabeza. 
 
    Sus caras se encontraban tan cerca que podían sentir la calidez que emanaban sus bocas. Las miradas pedían más conexión y sus corazones latían al unísono. 
 
    —No te estoy hablando del ejercicio junto al río. —Maruja se acercó un poco más a él, pero un viento sopló con fuerza rompiendo el momento. 
 
    Viento Loco aterrizó junto a ellos y preguntó: 
 
    —¿Llego tarde, locomía? 
 
    —Llegas demasiado pronto —le espetó Loki mirándolo de reojo. 
 
    La ira de Loki crecía en el pecho del chico al preguntarse qué habría pasado si su amigo no los hubiera interrumpido de una manera tan absurda. Viento Loco era un buen chico, pero no solía darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor. El recién llegado iba a preguntar qué quería decir, cuando Sakura y Amy llegaron saludando a los presentes. Poco a poco, fueron apareciendo todos; Maruja les contó emocionada su pequeño logro y recibió las alabanzas y las admiraciones de todos sus compañeros. 
 
    Se sentaron en círculo, cada uno junto a su compañero, y, tras disfrutar del refrigerio preparado por Loki, se pusieron con los ejercicios. Nightmare Moon se tomaba muy en serio cada prueba y animaba al resto a hacer lo mismo porque no tenía ninguna duda de que la situación con los hermanos mayores se iría de madre más pronto que tarde y debían prepararse por lo que pudiera pasar. 
 
    Sakura tomó la palabra y se dispuso a leer el siguiente ejercicio. 
 
    —«Ejercicio tres». Se necesita un papel que simule una carta. «Tu hermano mayor ha interceptado tu correspondencia y se dispone a leerla sin tu consentimiento». 
 
    —¿A quién no le ha pasado? —preguntó Amy con cara de asco. 
 
    El ejercicio consistía en que uno de la pareja haría del hermano mayor y le robaría el papel en blanco, que simularía ser la carta robada, al otro que tendría el rol del hermano pequeño. El hermano mayor debía huir de su hermano pequeño, quien intentaría recuperarla a toda costa. El punto de dificultad residía en que los hermanos pequeños no podrían usar el comodín de decírselo a mamá. Todos soltaron una exclamación de sorpresa ante semejante desventaja y Viento Loco preguntó horrorizado: 
 
    —¿Sin decírselo a mamá, locomía? Es nuestra mejor baza, locomía. 
 
    —Nuestra pareja está la desequilibrada —comentó Starfire—. Yo soy mucho la más rápida que Maruja y además puedo el volar. No me constará la nada el huir de ella o el alcanzarla. 
 
    —Lo mismo les pasará a Loki y a Nightmare Moon. Por mucha magia que tenga Loki, no puede competir contra una alicornio —puntualizó Sakura. 
 
    —¡Hay la solución! Hagamos el cambio de la pareja. Yo me quedo con Moon y Maruja con el Loki. 
 
    —Por mí, bien —dijo Maruja sonrojándose. 
 
    —El momento del aprovechar la oportunidad —le susurró Starfire a Loki haciéndole un guiño muy mal disimulado. 
 
    Loki agachó la cabeza tapándose la cara con la mano izquierda porque Starfire se encontraba sentada al otro lado del círculo y todos se habían percatado de su gesto. Como le ocurría con Viento Loco, Loki quería mucho a su amiga, pero Starfire no sabía disimular y el chico había sufrido por ello muchas situaciones bochornosas como la que vivía en ese momento. Miró de reojo a Maruja y la chica le devolvía la mirada con una sonrisa y las mejillas ligeramente sonrojadas.  
 
    Decidieron quienes harían de hermanos mayores y Maruja le dijo a Loki tomando un papel que, como él había hecho de sus hermanas el día anterior, esa vez le tocaba a ella hacer de la del chico. Murumo explicó que, a su señal, Starfire, Amy, Maruja y él saldrían corriendo y se esconderían. Los cuatro restantes tenían que contar hasta veinte antes de salir a por sus compañeros. 
 
    El muglox lanzó un pequeño destello de magia y comenzó la prueba. Loki vio como Maruja echaba a correr hacia la arboleda que había cerca de la casa. Amy se fue en sentido contrario, Starfire echó a volar y Murumo resultaba tan pequeño que se le perdió la pista enseguida. 
 
    Tras contar hasta veinte, Loki siguió el camino marcado por su nueva compañera. Maruja no corría muy deprisa y el chico la encontró sin mucha demora. Ella utilizaba los árboles para despistarlo, cambiar de dirección y que no la atrapara, pero Loki no se dejaba engañar. 
 
    Maruja miraba hacia atrás mientras corría agitando el papel en blanco. Lo miraba con una sonrisa pícara y se burlaba de su «hermano pequeño». Tenía la respiración entrecortada a causa de la carrera, pero no aminoraba mientras se burlaba de él diciéndole: 
 
    —Me estás ganando terreno. Voy a tener que leer la carta mientras huyo. 
 
    —No te atrevas a leer mi correspondencia —la amenazó Loki metiéndose mucho en el papel. 
 
    —¿Por qué no la puedo leer? ¿Qué tienes que ocultar, hermanito? —Maruja se asomó desde detrás de un árbol y le guiñó un ojo. 
 
    —Es privada. 
 
    —¿Tienes secretos? A ver qué dice… «Amadísimo Loki» —fingió que leía Maruja—. ¡¡Pero si es una carta de amor!! ¿Tienes una enamorada, hermanito? 
 
    Loki rio ante la actuación de la chica, quien interpretaba muy bien el papel de hermana mayor abusona. 
 
    —«No te imaginas lo mucho que te extraño cuando no estás a mi lado. ¿Tú me extrañas también, amor mío? Los días son muy largos y vacíos en tu ausencia. Eres tan apuesto, tan divertido, tan carismático, tan inteligente, tan varonil (cuando no te transformas en mujer, claro). ¿Cómo puedo estar a la altura de tanta perfección?». Hermanito, tienes a esta chica loki perdida —se rio Maruja, quien no dejaba de correr mientras hacía el paripé de la lectura. 
 
    —Devuélveme la carta —le exigió Loki, intentando aguantar la risa. 
 
    —Ven a buscarla —lo desafió Maruja, quien continuó con la lectura—: «Mi corazón solo late por ti y temo que se pare si no podemos estar juntos. No tengo nada que ofrecer y hay poco que tomar. Solo soy una principiante en el amor, pero no estoy loca. Mientras estemos juntos, los demás se pueden ir al infierno». —Maruja se detuvo y apoyó la espalda contra un árbol. Ya no miraba el papel, sino a los ojos de Loki, quien, cada vez, se acercaba más a ella—. «Estoy completamente enamorada de ti, aun conociendo nuestra situación y con los nervios a flor de piel. Si esta carta de amor pudiera volar sobre las montañas y reírse de los océanos que nos separan, no habría motivos para lamentarse de los momentos difíciles». —Loki había llegado a donde estaba Maruja. Tenía la hoja al alcance de su mano, pero no quería que ella dejara de leer—. «Mientras continúes sonriendo, no hay nada más que necesite. Mi amor es tu amor, seguro que lo conseguiremos[60]». 
 
    Loki se acercó más y le tomó la carta, que ella le dio sin poner resistencia y sin poder romper la conexión de su mirada. Por la segunda vez en esa tarde, se encontraban en esa situación. Ella había recitado una carta de amor preciosa, pero él no sabía si era cosa del ejercicio o palabras de la chica. Acortó la distancia. Ella no se movió, lo esperaba nerviosa, como pudo adivinar él al notar que se mordía el labio inferior. Ese labio que él quería besar hasta desgastarlo. 
 
    Los corazones de los dos latían con tanta intensidad que retumbaban como tambores de un eisa okinawense, danzando al ritmo de sus deseos ocultos, queriendo unirse para formar un solo órgano que se alimentara de la pasión que sus cuerpos exigían con furia. Él la deseaba y ella lo sabía. Ella lo invitaba a acercarse y él quería aceptar esa invitación. Los pájaros cantaban a gritos para decirles que dieran el paso. El viento movía las hojas de los árboles para hacerles saber que serían testigos mudos de su amor. Se acercaron el uno a la otra. Ya no recordaban el motivo que les había llevado hasta ese bosque. Ya no recordaban nada que no fuera el deseo de estar juntos. 
 
    De pronto, oyeron un estallido de magia y unos gritos que llegaban desde el interior del bosquecillo, que cayeron sobre ellos como un jarro de agua fría, rompiendo de inmediato el embrujo que los tenía hechizados. Loki tomó la mano de Maruja y se dirigieron hacia allí. En un claro, descubrieron un grupo de gente que discutía a gritos. Entre ellos, se encontraban Sheila, Cornelia y Flora, quien intentaba poner orden y calmar los ánimos. No había duda: era una reunión de hermanos mayores[61]. 
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    Loki contó a doce personas reunidas allí. No los reconocía a todos, pero podía asegurar que se trataba de hermanos mayores, entre los que se incluía a su hermana Flora, quien se encontraba entre Cornelia y Eris. El chico sintió un escalofrío por la espalda al descubrirlos en ese claro del bosque, organizando una reunión clandestina y se preguntaba qué planeaban a escondidas. 
 
    Maruja y él se escondieron tras unos arbustos y Loki lanzó un conjuro para que no pudieran verlos, ni oírlos, ni los hermanos mayores, ni las plantas, las espías favoritas de Flora y Cornelia. Los dos hermanos pequeños agudizaron el oído y se dispusieron a escuchar lo que los hermanos mayores decían. Un chico musculoso vestido de naranja, se paseaba resoplando por la nariz. Se dirigió a Cornelia y exclamó: 
 
    —¿Eso es lo que sugieres? ¡Es una locura!  
 
    —Es Yamcha[62], el hermano de Lucky —le susurró Maruja a Loki—. Y el chico esquimal es Sitka[63], el hermano de Kenai. 
 
    —No es tanta locura, Yamcha. Si no hacemos nada, se acabarán haciendo daño ellos solos. Es por su bien. 
 
    Maruja, quien aún tenía la mano de Loki cogida, se puso rígida y entrelazó los dedos con los de él. La que había hablado era Sheila, su propia hermana, quien, una vez más, parecía querer meterse en su vida. Cornelia tomó la palabra para chillar: 
 
    —¡Es ese incordio de Loki el que los está envenenando! 
 
    —No te olvides que es de mi hermano de quien hablas —le replicó Flora. 
 
    —Loki es el Elegido por los dioses, ¿en serio crees que nos quiere mal? —se extrañó Sitka. 
 
    —Es un engreído. Estoy segura de que manipuló a Sus Divinidades con algún truco barato. ¡¡Aún no me puedo creer que lo eligieran a él!! —gritó Cornelia. 
 
    —Es esa reunión a la que van. Allí es donde les comen el coco. El otro día, Diario me dijo que no era tan lista como le había hecho creer —dijo una chica que llevaba una camiseta con la estructura de un átomo dibujado. 
 
    Maruja le explicó a Loki que la que había hablado era la hermana de Diario. Se hacía llamar «La Científica[64]» y tenía un carácter despiadado. Le gustaba organizar juegos y, no solo no ayudaba a su hermano, sino que favorecía a otros para regocijarse de que él no pudiera solventar los ejercicios. 
 
    Dejaron de hablar para seguir escuchando. A pesar del hechizo, que Loki había lanzado para no poder ser descubiertos, se encontraban a cierta distancia y necesitaban silencio para oír lo que decían. Una chica de pelo rosa negó con la cabeza y dijo con voz calmada: 
 
    —No creo que, por mucho que se reúnan, puedan salir de nuestra protección. 
 
    —Hinata[65], no los infravalores —le aconsejó Eris—. Que tu hermana no vaya a esas reuniones, no la hace menos peligrosa. Ya has oído a Cornelia: mi primito Loki es una bomba de relojería. Es embustero, traicionero… no dudará en comandarlos a todos para hacerse con el control y llevar a la perdición a nuestros indefensos hermanitos. 
 
    «Arpía», pensó Loki mientras tensaba la mandíbula. 
 
    Sintió que le acariciaban el hombro y se giró. Maruja lo miraba con ternura y le susurró: 
 
    —Yo no creo que seas así. 
 
    Loki se relajó al sentir el cariño que le profesaba la chica. Le daba igual lo que pensaran de él los hermanos mayores, pero no le gustaba que Maruja escuchara esas mentiras y calumnias. Eris alimentaba la envidia y la ira de Cornelia para ponerla aún más furiosa y que buscara venganza. Sin embargo, él no había hecho nada. No tenía la culpa de ser tan carismático y perfecto. No como Cornelia, quien quería comandar a un ejército de hermanos mayores para conseguir por la fuerza lo que no había logrado por méritos propios. Cuando la chica tomó la palabra, Maruja y Loki volvieron a prestar atención a la reunión clandestina. 
 
    —El otro día, encontré a Amy con él. Cada día, esa niñata está más rebelde —se quejó Cornelia. 
 
    —¿Y qué podemos hacer, maestra? —dijo tímidamente un chico que llevaba un sobretodo ancho de cuadros verdes y negros. Maruja le dijo a Loki que era Tanjiro[66], el hermano de Sakura. 
 
    —Tenemos que detener a Loki y al resto del grupo. No podemos dejar que sigan pensando que queremos dominarlos y nos ganen terreno. Somos los hermanos mayores. Todo lo hacemos por su bien. 
 
    —Exacto. Ellos no saben tomar decisiones. Sin nosotros, están perdidos. Nuestra tarea es difícil y sacrificada, pero es nuestra obligación. ¡Ya está bien de malcriarlos! —decretó categóricamente un hombre vestido con una sotana de cura, que levantaba el puño en un gesto amenazante. 
 
    —Pero, Claude[67]… —empezó a decir Flora. 
 
    —¡Frollo tiene razón! —lo secundó La Científica—. Son unos niñatos malcriados a los que se les ha consentido todo. Es nuestro deber pararles los pies. ¿Qué me dices, maestro? 
 
    Un chico que no llegaba a la treintena se levantó de la roca en la que se encontraba sentado. Llevaba una levita gris y un corbatín negro. Se puso las manos a la espalda y se paseó hasta llegar a donde se hallaba su pupila. Suspiró y dijo a los presentes: 
 
    —Nuestras decisiones no solo nos afectan a nosotros, también a quienes nos rodean. Los hermanos pequeños están tomando un rumbo peligroso y es nuestro deber protegerlos.  
 
    —Para eso ya están los padres, Víctor —dijo Flora. 
 
    —Los padres están cegados por sus monerías. Los pequeños siempre serán sus bebés y como tales los tratan. Sin embargo, han crecido y se enfrentan a un mundo para el que no están preparados porque los han… hemos tratado entre algodones —continuó Víctor Frankenstein[68]. 
 
    —¿Qué queréis que os diga? A mí todo esto me da una pereza enorme —dijo un chico de color que jugueteaba con un ukelele—. ¡Qué hagan lo que quieran! 
 
    —¿No te preocupa que a tu hermano pequeño le pase algo, Naveen[69]? —le preguntó, atónita, Sheila. 
 
    —Si le pasa algo, ya aprenderá. A nosotros no nos pasó nada. Míranos: sanos y fuertes. ¡Dejadlos en paz! 
 
    —¡¡De ninguna manera!! —chilló Frollo—. Nosotros tenemos una conducta más recta porque nuestros padres nos adoctrinaron y nos exigieron mucho por ser los mayores. Ellos son una panda de niñatos consentidos que no son capaces de manejarse solos.  
 
    —Frollo no podría haberlo expresado mejor —comentó Eris entre risas. Se giró con un movimiento seductor y se acercó al chico de color. Le tomó la barbilla con la mano derecha y continuó—: Además, Naveen, si los dejamos a su aire, ¿quién va a hacer esas tareas que te son tan molestas? Tu hermanito ya no estará ahí para complacerte. 
 
    A Naveen le cambió la cara ante esas revelaciones y dijo que podían contar con su ayuda y su ukelele. Eris sonrió satisfecha y se separó de él.  
 
    Una chica pelirroja llamada Kim Possible tomó la palabra para decir que debían apoyar a Cornelia en eso. Ella la conocía desde hacía años y les aseguró que si actuaba así, no era por despecho ni envidia. Sin lugar a dudas, Cornelia y ella se consideraban BFF[70] y comprendía su preocupación ya que sus hermanas gemelas Ami y Yumi[71], quienes no iban a esas reuniones del infierno, empezaban a experimentar un cambio en su actitud. Kim no se le resistía ningún entuerto, así que les aseguró que podían contar con su destreza de jefa de animadora. 
 
    Uno a uno, fueron dando su conformidad de hacer algo para detener al grupo de hermanos pequeños. La situación había llegado a un punto crítico en el que los todos tendrían que posicionarse. No resultaba fácil porque, aunque bien era cierto que los pequeños se quejaban de que los mayores quisieran controlar su vida, en verdad, siempre los habían admirado. 
 
    Maruja pegó el cuerpo al brazo de Loki y le apoyó la cara en el hombro. El chico podía sentir el temblor de ella. Notaba el calor que desprendía y la suavidad de la piel en la mano que aún mantenía entrelazada con la suya. No se atrevía a girarse hacia ella, porque sabía que sus caras quedarían a escasos centímetros la una de la otra. 
 
    La chica le acercó la boca al oído y le susurró haciendo que sus labios le acariciaran la oreja: 
 
    —Tengo miedo de lo que nos puedan hacer  
 
    Loki se giró y sus narices chocaron, pero ninguno de los dos se apartó. Se miraban a los ojos con intensidad y deseo. Por un momento, Loki se olvidó de la reunión clandestina. Solo oía los latidos del corazón que le ordenaban que la besara. El bosque dejó de oler a madera húmeda, porque él se veía envuelto en lavanda y jazmín. Loki respiraba entrecortadamente. Quería más que nada en el mundo fundir sus bocas, pero, en lugar de eso, se limitó a decir: 
 
    —No dejaré que te hagan daño. 
 
    Maruja no sonrió, se limitó a humedecer los labios con un rápido gesto y siguió mirándolo a los ojos en silencio. Los dos querían eliminar esos escasos centímetros que separaban sus bocas. Como un trueno que anuncia una tormenta, los gritos procedentes de la discusión de los hermanos mayores llegaron a sus oídos. La reunión aún no había terminado y necesitaban saber más de lo que pretendían. Se giraron hacia el claro y siguieron escuchando. 
 
    A pesar de los intentos de Flora, los hermanos mayores se mostraban decididos a tomar cartas en el asunto y poner a los pequeños en vereda. Sentían que la situación resultaba insostenible y había llegado el momento de actuar. 
 
    Eris sonreía al ver al grupo tan decidido. Los hermanos mayores hablaban todos a la vez y compartían anécdotas y opiniones sobre el comportamiento de sus malcriados hermanos pequeños. Cornelia pidió silencio y apuntó: 
 
    —Estaréis conmigo en que la mente del mal es Loki, ¿no?  
 
    —Desde luego —secundó Sheila—. Desde que Maruja se junta con ese, está mucho más rebelde. ¡Hoy nos ha dicho que no! ¿Os lo podéis creer? 
 
    Todos soltaron exclamaciones de asombro y descontento. 
 
    —Flora, ya sabemos que es tu hermano, pero debes apoyarnos en esto. Es por el bien de Loki, ¿no te das cuenta? —le dijo Cornelia—. Si siguen así, van a acabar mal. ¿Es que no quieres lo mejor para tu hermanito pequeño? 
 
    —Prima, nuestros hermanos nos necesitan para guiarlos y evitar que se hagan daño —le dijo Eris mirándola con ojos de cordero degollado—. Te necesitamos para parar a mi primito. 
 
    —Pero ¿por qué creéis que es Loki el cabecilla del grupo? 
 
    —Puede que no sea el cabecilla, pero es el más peligroso. Cuenta con la bendición de los Dioses —puntualizó Yamcha. 
 
    —Tenemos que acabar con él y con Starfire, esa pelandrusca también es una manipuladora —decretó Cornelia. 
 
    —Maestra, ¿lo dices porque Aragorn está enamorado de ella y no de ti? 
 
    —¡¡Cállate, Tanjiro!! —le chilló la chica—. No consentiré que nadie se ponga en mi camino. ¡¿Quién está conmigo?! 
 
    Todos le dieron su apoyo y, al poco rato, la reunión se disolvió y sus integrantes se marcharon en sentido opuesto al que se encontraban escondidos Loki y Maruja, quienes se miraron aterrados de lo que fueran capaces de hacerles. Con las manos aún enlazadas, recorrieron el camino que les llevaba de nuevo al jardín de Loki. 
 
    Esa reunión no presagiaba nada bueno y el chico se temía lo peor. Por un lado, el carácter irascible de Cornelia los iba a llevar por mal camino. Y por otro, Eris metía cizaña para calentar más los ya muy caldeados ánimos de los hermanos mayores. Loki le preguntó a Maruja si se encontraba bien y ella le respondió que solo se sentía abrumada por todo el odio que había visto en esa reunión. La chica se sorprendió de que hubieran elegido ese claro para congregarse, pero Loki le explicó que, siguiendo el camino que habían tomado, se llegaba a casa de Cornelia 
 
    Caminaron en un silencio solo roto por el canto de los pájaros y el sonido de sus pisadas, rodeados del olor a árboles y flores silvestres, hasta que llegaron a su destino. Sus amigos los esperaban impacientes y sonrieron aliviados cuando los vieron aparecer. Nightmare Moon se acercó trotando en cuanto los vio y les dijo: 
 
    —Estábamos preocupados y queríamos ir a buscaros, pero Murumo, Sakura y Starfire nos decían que estaríais bien, que era mejor dejaros tranquilos. 
 
    —¿Cómo ha sido la realización del ejercicio? —le preguntó Starfire a Loki dándole un codazo y guiñándole el ojo sin ningún disimulo de nuevo. 
 
    Maruja y Loki les contaron su descubrimiento y sus amigos no daban crédito a lo que oían. Sakura se horrorizó de que se encontrara Tanjiro entre los asistentes, pero, siendo el discípulo de Cornelia, le parecía lógico que siguiera las directrices de esa histérica. Loki tranquilizó a Starfire y a Viento Loco diciéndoles que sus hermanos no participaban en el complot. 
 
    Maruja mostró su preocupación al comentarles que La Científica y su horrible mentor, como lo había llamado Amy, se encontraban presentes, lo que inquietó aún más a Nightmare Moon exigiendo de nuevo al grupo que se organizaran y levantaran sus pezuñas en contra de los opresores. 
 
    Entre todos, decidieron que lo mejor era esperar a la siguiente reunión de H.M.A.D.A.S., que sería en dos días, ya que los hermanos de Diario, Lucky y Kenai se hallaban en la reunión clandestina. 
 
    Amy, acompañada de Sakura, informó de que se iban a su casa a buscar pistas de lo hablado en la reunión, ya que Cornelia tenía la costumbre de escribir en su diario todo lo que le ocurría, además de las declaraciones de amor que le gustaría decirle a Aragorn si se atreviera. 
 
    El resto de los amigos tomaron la ruta hacia sus respectivas casas y Loki se ofreció para acompañar a Maruja hasta la suya y así poder hablar de lo que habían presenciado en el bosque. 
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    Loki y Maruja caminaban sin mirarse, ninguno de los dos sabía como romper el hielo. Él respiraba nervioso. A lo largo del día, había notado un acercamiento con la chica, pero, aun así, se sentía cohibido y no sabía cómo actuar. La carta que ella había improvisado lo había dejado impresionado. Sin embargo, no podía asegurar que fueran los verdaderos sentimientos de ella o solo una carta que ella le hubiera escrito a alguna relación anterior que hubiera tenido. 
 
    La miró de reojo y la descubrió absorta en sus pensamientos. Se preguntaba si estaría pensando en él. Había llegado el momento de dar el primer paso. Tragó saliva y carraspeó antes de decir de manera entrecortada: 
 
    —Maruja, la carta… esa carta… la del ejercicio… 
 
    Como la chica se dio cuenta de que él no se decidía a continuar, lo interrumpió para preguntarle: 
 
    —¿Sí?  
 
    —¿De dónde ha salido? ¿La habías leído en algún sitio? 
 
    —No, la fui improvisando sobre la marcha —se rio Maruja. 
 
    —¿En serio? Porque te quedó preciosa. Era tan bonita que la podía perfectamente haber escrito mi abuelo Jareth[72], la persona más diestra con las palabras que conozco. 
 
    —Espera un momento. ¡¿Jareth es tu abuelo?! —exclamó la chica con los ojos tan abiertos que le ocupaban media cara. 
 
    —Sí, ¿lo conoces? 
 
    —En persona, no, ya me gustaría, pero ¿quién no conoce al mayor hechicero del reino? Dime, ¿cómo es? ¿Es simpático? ¿Es tan guapo en persona como en las imágenes que hay de él? 
 
    —¡¿Guapo?! ¡Yo qué sé! ¡¡Es mi abuelo!! —dijo Loki antes de soltar una carcajada. 
 
    —Seguro que sí que lo es. Ahora que me fijo bien, tenéis un aire. El pelo despista, pero los rasgos faciales son similares —comentó mientras le tomaba la cara con las manos. 
 
    Loki sintió un escalofrío al notar la fría piel de sus manos. Los dedos suaves le acariciaban las mejillas y le recorrían el contorno. Él posó las suyas sobre las de ella y le dijo: 
 
    —Si quieres, te lo presento algún día. 
 
    Maruja rompió el contacto entre ellos y dio un paso atrás. 
 
    —Creo que me voy a desmayar. Es la persona a la que más admiro en el mundo. 
 
    —Pues no se hable más, un día que se pase por casa, vienes a conocerlo. 
 
    —¿Es verdad que tiene un ojo azul y otro negro? 
 
    El chico le explicó que Jareth tenía la pupila del ojo izquierdo dilatada para poder ver más allá del tiempo y el espacio. Con ese ojo encontraba a los niños que convertía en goblins. Ante esa respuesta, Maruja se quedó callada y continuó caminando sin mirarle. 
 
    Loki marchaba a su lado y podía notar que ella se sumergía en sus pensamientos de nuevo. Se arrepentía de haber sacado a relucir a su abuelo porque la conversación había tomado un giro inesperado. Sobre todo, después de lo que le había costado armarse de valor para hablar sobre la carta. 
 
    Caminaba en silencio, concentrándose en el ruido de sus pisadas en el camino pedregoso para ordenar sus ideas. Loki no sabía cómo sacar el tema. Se sentía un imbécil por no poder poner en palabras lo que su corazón llevaba gritándole todo el día. Pensaba que su mejor baza, la de la carta, la había malgastado. Se lamentaba en silencio y chillaba internamente por haber nombrado a su abuelo. Sin embargo, le parecía extraño e inquietante que la chica mostrara tanta fascinación por un viejo como Jareth. Claro que, gracias a su más que portentosa magia, su abuelo podía tener cientos de años, pero aparentaba unos treinta y cinco. Peor habría sido que Maruja se sintiera atraída por su padre, quien carecía de magia y se mostraba incluso más viejo de lo que, en realidad, era, con su barba blanca y su calva. 
 
    El silencio se vio interrumpido por la voz de Maruja al llamarlo: 
 
    —Oye, Loki —empezó la chica sin mirarle—, ¿te puedo hacer una pregunta personal? 
 
    —Claro, pregunta lo que quieras. 
 
    —¿Sales con alguien? —Maruja se giró para mirarlo a la cara mientras esperaba la respuesta. 
 
    Loki se paró en seco. No se esperaba una pregunta tan directa. Las mejillas de Loki ardían conforme la sangre las llenaba dándoles un tono carmesí. Tragó saliva, carraspeó y se dispuso a contestar, deseando con todas sus fuerzas que no le temblara la voz al responder escuetamente: 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Cómo que por qué? 
 
    —Pues eso, que cómo es posible que no salgas con nadie. Quiero decir, eres guapísimo, simpático, carismático, inteligente, divertido, el Elegido por los Dioses, posees una magia formidable… no sé, creo que podrías salir con la persona que quisieras. Además, no tienes el hándicap de «me gusta esta chica, pero a ella le gustan las chicas», ya que existes tanto como hombre como como mujer. —Maruja hablaba deprisa y con naturalidad, como si lo que le estuviera contando no fuera un tema que a tantos otros les resultaba violento y difícil. 
 
    —¿Crees que podría conseguir a la persona que quisiera? 
 
    —Desde luego. 
 
    —Bueno, el caso es que hace un tiempo tuve una relación bastante mala que me quitó las ganas de tener pareja de nuevo.  
 
    —¡Qué suerte! —Ante la cara de desconcierto de Loki, la chica se explicó—: Bueno, que pena para ti, pero que suerte para mí. 
 
    —¿Por qué suerte para ti? 
 
    —Porque así te he conocido soltero y tengo alguna posibilidad de que te fijes en mí —le respondió con una sonrisa. 
 
    —¿Quieres que me fije en ti? 
 
    —¿Quieres fijarte en mí? 
 
    —Sí —vocalizó más que habló y, con un movimiento rápido, Maruja lo tomó de la nuca y lo besó en los labios. 
 
    Loki se quedó tan sorprendido al principio que no sabía cómo reaccionar, pero pronto le rodeó la cintura con los brazos y la acercó a él cuanto pudo. Disfrutaron ese beso que llevaban todo el día deseando darse. El chico sentía como ella le acariciaba la nuca y enredaba los dedos en su pelo, mientras que Loki le acariciaba la espalda y rodeaba su delgada cintura con las manos. El obi le molestaba para dibujar el contorno de su figura y estaba deseando arrancárselo, pero se contuvo. Apenas había conseguido que lo besara y no quería estropear el momento por ir demasiado deprisa. 
 
    Separaron sus bocas y Maruja le acarició la cara cuando le dijo casi sin aliento: 
 
    —Eres tan perfecto. 
 
    —Lo sé, pero solo porque tú sacas lo mejor de mí. 
 
    —Qué suerte que no me guste Asurancetúrix, ¿verdad? 
 
    Loki soltó una risa y afirmó con la cabeza. Se miraron a los ojos, diciéndose lo que sentían el uno por el otro sin hablar. Loki oía como el corazón le latía con fuerza y una sensación de felicidad absoluta le subía hasta la garganta, incitándole a gritar de dicha. Le tomó la barbilla con la mano y le dijo: 
 
    —Tú sí que eres perfecta. 
 
    La acercó hacia él y la besó de nuevo, pero no fue un beso apasionado como el anterior, sino uno lento, suave y dulce. Separó los labios de los de ella para poder besarle la nariz, las mejillas y el cuello. Ella soltó un pequeño gemido de placer al sentir sus labios sobre la piel. Él saboreaba el dulzor de su aroma a jazmín y lavanda con los labios mientras le acariciaba el cuello. Sentía como ella respiraba tranquila. Ella temblaba ligeramente con los ojos cerrados al decirle: 
 
    —No quiero volver a casa. 
 
    Loki se separó de ella para mirarla a la cara. Maruja abrió los ojos y sus miradas conectaron de nuevo. 
 
    —No quiero que vuelvas. 
 
    Maruja sonrió y le tomó la mano. Caminaron hacia el bosque que acompañaba el camino y se adentraron en él. Pasearon entre los árboles cogidos de la mano, con los pájaros, como únicos testigos de su recién empezado romance, que los felicitaban con sus cantos. Se detenían de tanto en tanto para besarse y acariciarse, hasta que llegaron a un río y se sentaron en la orilla. Las aguas corrían rompiendo el silencio con su llanto monótono. El suelo rugoso contrastaba con la suavidad que sentían al acariciarse. Maruja se apoyó en el pecho de Loki y él la rodeó con un brazo. La chica sonrió y le explicó:  
 
    —Es el mismo río que corre cerca de mi casa. El otro día mientras hacíamos el ejercicio, solo pensaba en lo maravilloso que sería besarte. —Maruja le acarició los labios con los dedos. 
 
    —Yo pensaba lo mismo —se sinceró Loki, antes de besarle la mano. Maruja se incorporó para tenerlo de frente. 
 
    —¡Menuda pareja de pánfilos! ¿Por qué no me dijiste nada? Tú sabías que yo estaba soltera. 
 
    —Ya, pero no podía imaginar que te hubieras fijado en mí. —Loki le puso las manos a ambos lados de la cara y juntó las frentes. 
 
    —Pues habérmelo preguntado —le susurró Maruja con los ojos cerrados. 
 
    —Yo no soy tan directo como tú. A mí me cuesta hablar de mis sentimientos —se justificó Loki y se separó de la chica. 
 
    —¿Qué pasó con esa chica que te hizo tanto mal? —le preguntó Maruja mientras le tomaba la mano. 
 
    Loki se extrañó que la chica quisiera saber de las relaciones que había tenido en el pasado, pero, como no quería ocultarle nada,  le explicó que Candy[73], su última pareja, no le hizo ningún mal, sino que nunca debieron empezar su relación, ya que hacía poco que ella había sufrido una ruptura traumática. Su anterior novio murió en una absurda caída de un caballo y Candy no se encontraba preparada para salir con nadie. No hacía más que hablarle de su novio muerto y Loki se sentía como un segundo plato, pero, al mismo tiempo, le daba pena dejarla porque ya había sufrido bastante. Loki acabó muy harto de ella, de Cédric[74], del caballo y de las relaciones. Lo que le resultó más curioso al chico fue que le pareció que ella sintió un cierto placer cuando la dejó. Loki tenía la sensación de que Candy era de ese tipo de personas a las que les gusta sufrir. 
 
    Loki quiso saber si Maruja había tenido alguna relación traumática, pero la chica le respondió que no, que solo había salido con dos chicos maravillosos para una relación corta e intensa, pero que sabía que duraría poco. No se veía compartiendo su vida con ninguno de ellos.  
 
    El primero, Iñigo[75], era un encanto. Fue su primer amor. Todo era dulzura y afecto, pero él vivía para encontrarse con el desgraciado hombre de seis dedos que mató a su padre, así que duraron lo que duró la estancia en Florín de la chica, apenas unos meses. Maruja guardaba un bonito recuerdo de él, pero, aunque lo encontrara de nuevo, no querría retomar la relación. 
 
    El otro, George[76], era un soldado de West Point que conoció en su estancia allí. Trabajó como institutriz de los hijos de unos taberneros y, de vez en cuando, les ayudaba cuando la cantina se encontraba muy llena. Allí se lo presentaron. Fue una relación de un par de años y luego volvió a Berghof. Fue bonito mientras duró, pero la chica no se veía compartiendo su vida con un militar. 
 
    —¿Prefieres al Elegido por los Dioses? —le preguntó Loki con una sonrisa. 
 
    —Por delante de todos los demás, salvo Jareth. 
 
    Loki soltó una carcajada. 
 
    —¿Me cambiarías por mi abuelo? 
 
    —Es que tu abuelo es mucho abuelo. Aunque creo que prefiero la versión joven: más lozana, más apuesto, más… —Maruja dejó la frase sin acabar porque mientras hablaba se iba acercando a Loki y sus bocas se fundieron de nuevo en un beso largo y apasionado. 
 
    Loki sonreía con suficiencia ya que sabía que ninguno de esos dos podría superarlo. Ella lo quería a él, como era natural debido a su absoluta perfección, y él se aseguró a sí mismo que la haría tan feliz como para que viera en él a su compañero de vida. 
 
    El chico se sorprendió al descubrir que, a pesar de que Maruja le había hablado de sus antiguas relaciones, él no había sentido celos en absoluto. No hablaba de ellos con pesar por haberlos perdido, sino, más bien, como de unos amigos que tuvo y de los que guardaba un grato recuerdo. 
 
    Nunca se había considerado una persona celosa. Envidiosa, tal vez sí, pero no sentía la necesidad de tener celos, puesto que él también pensaba que no podía haber nadie que lo superara ni física ni intelectualmente, así que podía estar tranquilo en ese aspecto: Maruja no encontraría a nadie mejor que él y, por tanto, no corría ningún peligro en que lo fuera a traicionar con otro. 
 
    Tras muchas carantoñas y besuqueos, Maruja se apartó de él y le dijo que tenía que regresar. Loki sintió una punzada de dolor al pensar en que iba a dejar de tener su compañía y la besó de nuevo. Quince minutos después, cortaron el beso, se levantaron y siguieron la corriente del río hasta llegar a la altura de Berghof. Una vez allí, subieron la colina entre los árboles y encontraron la urbanización. 
 
    La inminente despedida los llenó de tristeza. Loki sentía que unas dagas frías como el hielo le atravesaban el corazón. Maruja lo miraba muy compungida y le dijo con pesar: 
 
    —Mañana por la mañana estaré ocupada, pero iré a tu casa por la tarde.  
 
    —De acuerdo. Te estaré esperando impaciente —le contestó mientras se acercaba a ella. 
 
    Se despidieron con un beso largo, dulce e intenso, y se separaron con un silencioso adiós. 
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    Loki llegó a su casa al anochecer y la encontró desierta. Las habitaciones le dieron la bienvenida con sombras alargadas que lo miraban en silencio. Solo se oían los pasos del chico. Encendió la luz de la cocina y el rastro de los olores de las comidas que había preparado Flora, junto a su perfume a flores, producían una sensación de bienestar. Loki suspiró. Todavía sentía el dulzor de los labios de Maruja sobre los suyos y quería compartir su dicha con alguien, con cualquiera que estuviera dispuesto a escucharle, pero, en esa casa tan yerma, no había nadie. Sus padres se habían ido a pasar la semana fuera y sus hermanos no daban señales de encontrarse presentes, lo que resultaba lógico un sábado por la noche. 
 
    Se acercó a la mesa de la cocina y encontró una nota de Flora. La tomó y leyó en silencio: 
 
    «Loki, ¿dónde te has metido a estas horas de la noche? Me tienes muy preocupada. Joey se ha ido de parranda con Aragorn y yo tengo una cita con Johan. Si no has cenado, prepárate un bocadillo o lo que prefieras. Tienes comida en el refrigerador. No volveré tarde. Flora». 
 
    Loki se fue hasta la nevera y la abrió, pero tenía tantas mariposas en el estómago que no sentía apetito alguno. Aun así, se hizo un bocadillo con algo de fiambre y sacó un zumo de tomate.  
 
    Cambió de aspecto a Lady Loki, tomó la taza de Murumo y vertió el zumo dentro de ella. Al instante, una luz iluminó la cocina y la música de miles de campanillas agudas llegaron a sus oídos anunciando la llegada del duende. El pequeño Muglox asomó su cabecita risueña, alegrando al instante el corazón de la chica. 
 
    Tras saludarse y darle unos cuantos malvaviscos, Lady Loki le narró lo acontecido con Maruja, primero en su casa y después en el camino hacia Berghof, y Murumo lo escuchó con interés y curiosidad.  
 
    —¡Me alegro mucho por ambos! —exclamó dando palmas. 
 
    —Gracias, pero tengo miedo de la reacción de sus hermanas. No me cabe ninguna duda de que se van a oponer y, aunque sé que Maruja me quiere, no tengo claro de que pueda soportar la presión, por parte de ellas, para que me deje. 
 
    —Confía en ella —lo tranquilizó Murumo—. En todo el tiempo que la conozco, siempre se ha mantenido firme en los asuntos del corazón. Si ella quiere estar contigo, no dudes que luchará por vuestra relación. 
 
    —Eso espero. De todas maneras, no me gustaría que la pusieran en la tesitura de tener que elegir entre ellas o yo. Los hermanos mayores me tienen ojeriza. Cornelia los está poniendo en mi contra y Eris, con tal de montar un follón, no para de echar más leña al fuego. —Lady Loki daba vueltas al bocadillo sin probarlo, mientras que Murumo comía uno tras otro los malvaviscos que le había ofrecido ella. 
 
    —Es un peligro que Eris esté de su lado. Les está llenando la cabeza de ideas peligrosas —se lamentó Murumo con la boca llena de golosinas. 
 
    —Siempre me he llevado bien con Eris. Es la más divertida de los primos y a mí me gusta un entuerto casi tanto como a ella, pero lo que está organizando con los hermanos mayores es demasiado peligroso. Nos está enfrentando y Cornelia ni siquiera se da cuenta de que la está utilizando. 
 
    Murumo le comentó que ellos también se tenían que organizar. El viejo duende sabio se había ido a pasar fuera unos días y no podían contar con su ayuda, así que se encontraban solos para defenderse de los hermanos mayores. 
 
    Los dos notaban algo sospechoso en todo lo que ocurría. Esa reunión clandestina tenía pinta de haberse preparado precipitadamente. Lady Loki y Murumo se miraban diciéndose sin palabras lo que ambos pensaban. La chica se dirigió al muglox con voz queda y baja para decirle: 
 
    —No creo que sea casualidad que se hayan reunido precisamente la semana que nuestro coordinador no está. 
 
    —Yo tampoco lo creo. Nightmare Moon tiene razón: nos tenemos que adelantar a sus movimientos —decretó Murumo. 
 
    —Mañana por la tarde, Maruja va a venir a casa, podemos reunirnos todos y trazar un plan de defensa. 
 
    —¡¡De ataque!! —la corrigió Murumo—. No podemos dejar que den el primer golpe. 
 
    —No quiero empezar una guerra. 
 
    —¡La guerra ya ha empezado!  
 
    Lady Loki se quedó pensativa. No le gustaba lo que insinuaba Murumo, pero las evidencias resultaban irrefutables. Ella conocía a Eris mejor que nadie y sabía lo que pretendía. Si ya era lianta de normal, convertida en diablesa superaba con creces cualquier expectativa. Se mordía el labio de abajo mientras se lamentaba que Cornelia quisiera su cabeza justo cuando empezaba una relación con Maruja. Durante la reunión clandestina, Sheila había dejado muy clara su opinión sobre Loki y Cornelia no había hecho otra cosa que alimentar los prejuicios de la hermana de su nueva novia. 
 
    Charlaron un poco más del tema hasta que el pequeño Muglox le dijo que debía volver a casa. Se metió en su taza y desapareció. Loki volvió a su aspecto masculino. Dejó en la nevera el bocadillo intacto y se fue a su habitación. 
 
    El día le había dejado un torbellino de emociones. Se quitó los cuernos, la levita y la cota verde. Se desabrochó la camisa y se tumbó en la cama. Suspiró y pensó en todo lo que había vivido en un solo día: el ansia por ver a Maruja, la emoción cuando lo abrazó, el contacto con su cuerpo cálido, los ejercicios, la carta, la reunión clandestina, el paseo hasta Berghof, el primer beso… 
 
    Loki se regocijó en ese pensamiento. Ese beso, que aún sentía en la boca, había sido lo mejor que le había pasado en mucho tiempo. Aún saboreaba el dulzor en la boca, mezclado con la fragancia de jazmín y la paz que transmitía la lavanda. No le importaba que todos pensaran que era un mentiroso indeseable si ella no lo creía. Si ella lo amaba, nada tenía que lamentar. Y ella lo amaba, de eso no tenía dudas. 
 
    Se levantó y se metió en la ducha. El agua sobre la piel lo relajaba y hacía que olvidara los malos pensamientos. El líquido caliente templaba sus nervios y le hacía imaginar que eran los cálidos labios de Maruja acariciándole cada poro del cuerpo, que se erizaba de placer al pensar en ella.  
 
    No quería ensombrecer esa felicidad que sentía al recordar las palabras que Cornelia había dicho sobre él y que Maruja había presenciado. Sin embargo, tampoco podía olvidar las de Murumo: la guerra había empezado, aunque aún no se hubiera declarado. Por fortuna, en esa contienda sin sentido, su novia y él se encontraban en el mismo bando.  
 
    Salió de la ducha y se secó con una toalla. Se la enroscó alrededor de la cintura y, con un movimiento rápido de cabeza, se echó el pelo hacia atrás. Al mirarse en el espejo, se maravilló de su atractivo una vez más. Cambió a Lady Loki y se preguntó por cuál de sus versiones se sentía más atraído, sin lograr decantarse por ninguna. 
 
    Volvió a su aspecto masculino, porque sabía que era el preferido de Maruja y quería pensar en ella. Se puso el pijama y se metió en la cama para soñar con la chica que ocupaba todos sus pensamientos. La suavidad de las sábanas le acariciaba la piel y deseaba que fueran las manos de Maruja las que le recorrían el cuerpo. A pesar de todo lo que se les iba encima por culpa de las maniobras de los hermanos mayores, Loki no podía dejar de sonreír al pensar en el paseo que había compartido con la chica. Seguía sintiéndola pegada a él, envolviéndolo con su aroma, disfrutando del sabor de sus besos, oyendo la respiración entrecortada, los discretos gemidos de placer. Las yemas de los dedos conservaban el recuerdo del tacto de la seda del kimono, de sus cabellos sedosos. El corazón le latía con fuerza, pero el chico lo fue dominando como el que domestica a un caballo salvaje. Cerró los ojos en la oscuridad de su habitación y se perdió en el mundo de los sueños. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, mandó mensajes a Starfire y a Viento Loco para que se reunieran con él y así poder ponerles al día de lo acontecido. Llegaron poco antes del mediodía y compartieron el almuerzo con su amigo. Joey había llegado de madrugada y seguía vegetando en su cama, y Flora había quedado para comer con Cornelia y ya se había marchado, así que los tres amigos organizaron un picnic y comieron en el jardín. Loki les contó las novedades sobre su relación con Maruja y sus amigos lo felicitaron llenos de dicha. 
 
    —Siento la alegría por ti, amigo Loki —le dijo Starfire. 
 
    —Es curioso, porque apenas hace unos días que la conozco, pero me da la sensación de que han pasado a cámara lenta. 
 
    —El deseo, locomía. Es la espera, locomía. 
 
    —Supongo que tienes razón, Viento Loco. 
 
    Loki sabía que sus amigos se expresaban de una manera extraña y que, posiblemente, él fuera el único que los entendía, pero los quería muchísimo porque no había amigos mejores que ellos. Sus personalidades se veían muy dispares:  
 
    Starfire se movía por impulsos, hablaba sin parar y socializaba en seguida con cualquiera que le presentaran. Trataba a todos con cariño y le gustaba la gente. 
 
    Viento Loco prefería permanecer callado en casi cualquier circunstancia, lo que no significaba que fuera insociable. Le gustaba quedar con gente, pero solía escuchar más que hablar. 
 
    Siguieron conversando de todo en general y de Maruja en particular, cuando llegó Nightmare Moon y se unió al picnic. Le contaron las novedades y se alegró por su compañero. Loki les habló de la conversación que tuvo con Murumo la noche anterior y la alicornio se mostró firme en su decisión de tomar la delantera y hacerles frente antes de que los hermanos mayores atacaran primero. 
 
    Una ventana de la cocina se iluminó y apareció Murumo volando con sus paipais. Saludó a sus amigos y les comentó que había pensado durante la noche un plan preventivo para permanecer alerta en caso de que los hermanos mayores decidieran dar algún paso contra ellos. 
 
    El Muglox veía imprescindible el uso de la magia, así que debían reclutar a tantos hermanos pequeños con poderes como pudieran. Por desgracia, el viejo duende sabio no se encontraba con ellos para comandarles, pero, igual así, les resultaba más sencillo ejecutar hechizos mágicos, sin la constante queja por parte del duende de que «la magia solo trae problemas». 
 
    Aunque los hermanos mayores contaban con Eris, Cornelia y Flora para conjurar hechizos, no dudaban de que Víctor Frankenstein y su discípula, La Científica, intentarían priorizar la ciencia frente a la magia por todos los medios. Sabían que Frollo era un adepto a la alquimia y se pondría del lado de los cerebritos, así que eso dejaba a las hechiceras en clara desventaja. 
 
    Amy llegó alborotada. Había encontrado el diario de su hermana y, entre mucha cursilería sobre el atractivo de Aragorn, había leído parte de los planes de ataque. Pensaban dividirlos para poder atacarlos uno a uno, aprovechando su situación de abuso en las respectivas familias. La niña también leyó la negativa por parte de Flora de atacar a su propio hermano, pero Cornelia ya tenía en mente un plan maestro que no podía fallar.  
 
    —Tiene que ver con Sheila, Loki. Esta mañana he leído que anoche Sheila la llamó para contarle que os había visto a Maruja y a ti besándoos en el jardín frente a la residencia.  
 
    Loki se puso aún más blanco de lo que era y un sudor frío le recorrió el cuerpo. Iba a responder cuando Sakura llegó volando con la Clow Card, The Fly. Aterrizó muy sofocada y se dirigió a Loki casi sin aliento: 
 
    —Sheila y Ran tienen a Maruja retenida en casa y no la dejan salir.  
 
      
 
  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos los amigos se quedaron sin habla ante las noticias que llevaba Sakura. La niña había ido a buscar a su amiga para ir a la reunión (y para que le contara las novedades de su relación con Loki) cuando Sheila le había dicho, a través de la puerta cerrada, que Maruja no saldría para reunirse de nuevo con esa secta. 
 
    Loki la miraba sin pestañear. Las manos le temblaban y la garganta se le secó. Tragó la poca saliva que su boca retenía y se puso de pie de un salto para exclamar: 
 
    —¡Tenemos que liberarla!  
 
    —Hay que el planear con la cautela, Loki —lo frenó Starfire. 
 
    —Pero… pero… —balbuceó el chico. 
 
    —Starfire tiene razón. Son sus hermanas, un paso en falso y te acusarán a ti de entrometido —le avisó Murumo—. Debemos trazar un plan primero. 
 
    —Loki, soy tu compañera y me tienes para lo que necesites, pero no podemos ir como una marabunta hasta Berghof. ¿Qué opciones tenemos? —preguntó Nightmare Moon girándose para ver a todos los presentes. 
 
    —Ellas nos quieren dividir, pero no cuentan que ellos también se están separando. De momento, Sheila trabaja sola —puntualizó Amy. 
 
    —No está sola, locomía. Está la otra, locomía. 
 
    —¿Ran? —preguntó Murumo—. Esa no cuenta, es hermana mediana, nunca la incluirán en el grupo. 
 
    —Pero retienen a Maruja, ¿no? Algo están planeando juntas, me parece a mí —cuestionó Loki. 
 
    Nightmare Moon intervino diciendo que los hermanos mayores eran mandones por naturaleza, pero, a su vez, sabían que los hermanos medianos siempre querían llevar la voz cantante. La alicornio no tenía ninguna duda de que Sheila había manipulado a Ran de tal forma que le había hecho creer que había planeado todo eso. 
 
    Sakura negó con la cabeza mientras apretaba los labios. Resopló por la nariz y dijo: 
 
    —Ran lleva tiempo molesta porque Maruja no quiere salir con Asurancetúrix. 
 
    —Por eso Sheila ha aprovechado para meter baza y convencerla de que es mejor alejar a Maruja de Loki —dijo Murumo mientras se acariciaba la boca. 
 
    —Pero haciéndole creer que es cosa de Ran —conjeturó Amy gesticulando con las manos como si señalase a una y otra hermana. 
 
    —No sé, no veo a Sheila tan manipuladora —discrepó el muglox. 
 
    —Sheila, no, pero el resto del grupo, sí. En especial mi hermana Cornelia —puntualizó Amy—. Han aprovechado que los hermanos medianos no se agrupan. Son demasiado quejitas y celosos. 
 
    Todos dieron su asentimiento ante las acertadas palabras de Amy. Loki sentía como le hervía la sangre. El corazón se le aceleraba al pensar que habían tomado a Maruja como primera víctima. Tenía que rescatarla, no le importaba de quién. No podía asegurar lo que iba a pasar a partir de ese momento, pero tenía claro cristalino que nada ni nadie lo iba a separar de la chica. El grupo de hermanos pequeños sabía que el tiempo apremiaba y los siete se dispusieron a llevar a cabo un plan arriesgado, pero con altas probabilidades de éxito. 
 
    Sakura las conocía desde hacía años, así que podía proporcionar información muy importante para la misión. Primero, debían conseguir que una de ellas saliera de la casa, a ser posible, Ran. Una vez fuera, la tenían que retener mientras Loki rescataba a su amada. 
 
    Llegaron los siete hasta Berghof a través del bosque y se acercaron a la zona residencial, ocultándose entre los árboles. Nightmare Moon y Starfire volaron hasta el piso de Maruja para localizar a Ran. La encontraron en su habitación, tirada en la cama mirando el teléfono móvil con una expresión a medio camino entre el asco y el aburrimiento. 
 
    Con su telekinesia, la alicornio abrió la ventana sin que la chica se diera cuenta y Starfire le hizo una señal a Viento Loco, quien aguardaba en tierra para actuar. Viento Loco sacó sus abanicos e hizo soplar el viento hasta la ventana de Ran, llevando consigo una melodía pegadiza. Starfire y Nightmare Moon salieron del alcance de la magia de su amigo y volvieron al bosquecillo con el resto del grupo. 
 
    Ran se asomó con curiosidad y vio a Viento Loco mover los abanicos mientras cantaba: 
 
    —Disco Ibiza, locomía. Moda Ibiza, locomía[77]. Ven conmigo, locomía. Aquí te espero, locomía. 
 
    La chica no podía quitar la vista de los abanicos, que se movían de un lado a otro de manera hipnótica. La canción calaba en su interior y, al poco rato de escucharla, Ran ya no era dueña de sus acciones. Viento Loco la bajó al jardín con los huracanes que provocaban sus abanicos y la guio lejos del edificio. Se adentraron en el bosque y el chico la llevó hasta el río mientras proseguía con su danza.  
 
    Murumo siguió las acciones de sus compañeros desde el bosque y supo que debían empezar la fase dos con prontitud. Se giró hacia Loki y Sakura, y les indicó que había llegado su turno de actuar. 
 
    Loki y Sakura asintieron con la cabeza. Con su magia, el chico cambió el aspecto por el de su hermano y el de la niña por el de Ran, y se dirigieron al edificio. Llegaron a la puerta del apartamento y Loki la abrió con sus poderes. Sheila salió a la puerta extrañada y le preguntó con los brazos en jarras: 
 
    —¿Dónde has ido?  
 
    —¡A ti que te importa! Me voy con Joey a mi habitación —dijo Sakura mientras tiraba de la mano de Loki. 
 
    —¿Quién es Joey? 
 
    —Este, ¿es que no lo ves? —le respondió con brusquedad—. Es mi nuevo novio. 
 
    —¿Desde cuándo? 
 
    —Desde ahora. Y hablando de novios, he visto cerca del edificio uno a ese pseudodoctor que te gusta tanto. Si quieres pillarlo, date prisa porque parecía que se iba. 
 
    Sheila abrió los ojos con asombro y salió corriendo del apartamento. 
 
    —Pan comido —le susurró Sakura a Loki. 
 
    —¿Ran es siempre tan desagradable? 
 
    —O incluso más. Venga, que Sheila no tardará en volver. 
 
    Loki los cambió a su aspecto habitual y corrieron a la habitación de Maruja. El chico la abrió con su magia y entraron con cautela. En el momento en el que Maruja vio que la puerta se abría, escondió lo que estaba haciendo debajo de la cama. No llevaba su kimono habitual, sino ropa de estar por casa del Uniqlo: una camiseta ancha con un panda dibujado y unos pantalones estampados con corazones que parecían moscas. 
 
    El chico sintió que su corazón se relajaba y los pulmones se le llenaban de nuevo de aire. No sabía cuánto le había preocupado la situación hasta que vio a su novia encerrada en su propia habitación llevando un atuendo tan poco elegante. 
 
    Maruja se giró hacia ellos y el color volvió a su rostro. Una sonrisa le iluminó la cara y salió corriendo a abrazarlos mientras exclamaba: 
 
    —¡¡Loki!! ¡¡Sakura!!  
 
    —Hemos venido a buscarte —le anunció Loki. 
 
    —¡Menos mal! Estaba haciendo una soga para escapar. 
 
    —¡¿Con el miedo que te dan las alturas?! —le preguntó Sakura con las cejas levantadas. 
 
    —Por eso me alegro tanto de que hayáis venido —se rio Maruja. 
 
    En eso oyeron un ruido que llegaba de la entrada. 
 
    —Sheila ya está aquí —susurró Sakura—. Haceos pasar por Joey y Ran. Yo me escaparé por la ventana. 
 
    Loki y Maruja salieron de la habitación y cerraron la puerta con magia. Sakura usó la Clow Card The Fly y voló hasta el bosquecillo. Disfrazados como iban, los dos enamorados pasaron por al lado de Sheila, quien mostraba una cara de pocos amigos. La chica se giró hacia ellos y les gruñó: 
 
    —No lo he encontrado. ¿Adónde vais? 
 
    —Al bosque que, en mi habitación, este no para de intentar meterme mano —le contestó la falsa Ran con brusquedad. 
 
    Al salir del edificio, vieron a lo lejos a la verdadera Ran, quien regresaba por el camino del bosque, ya libre de la magia de Viento Loco. El corazón de Loki se detuvo por un instante hasta que el chico pudo reaccionar. Cambió el aspecto de ambos con un rápido pensamiento y se transformaron en dos niños pequeños. Ran pasó por su lado sin prestarles atención y siguió su marcha hacia el edificio. 
 
    Loki suspiró en silencio, tomó la mano de Maruja y sintió que se le había humedecido. Siguieron a buen paso, intentando por todos los medios que no se notara que les temblaban las piernas. Creían que lo habían conseguido, pero un grito desde una de las ventanas les aceleró el corazón: 
 
    —¡¡Ran!! ¡Maruja se ha escapado! ¡Acaba de salir fingiendo que eras tú! Busca a dos personas que puedan ser ella y ese condenado Loki. 
 
    —Pero ¿tú eres lerda? ¡¿Cómo se te ha escapado?! ¿Me confundes con una imitación? Tú no eres más tonta porque no te entrenas. 
 
    —¡Cuidadito con lo que dices! ¿Dónde estabas tú? Mucho quejarte, pero no estabas en casa para vigilarla. 
 
    Siguieron discutiendo y pasándose las culpas de la una a la otra, mientras los falsos niños seguían su camino como si el asunto no fuera con ellos y vieron como sus amigos les hacían señas de que se adentraran en el bosque por otro lugar mientras ellos distraían a las hermanas de Maruja. 
 
    Nightmare Moon alzó el vuelo y, con su magia, hizo que el cielo se cubriera de tantas nubes que parecía que se había hecho de noche. Sakura sacó la Clow Card The Rain y la lluvia cayó como una cascada. 
 
    Loki le aseguró a Maruja que la lluvia despistaría a sus hermanas, pero debían apresurarse para poder escapar. La chica le sugirió que fueran al río, ya que podían usarlo para que los llevara lejos sin dejar rastro de ellos. Ella conocía un lugar donde se encontrarían a salvo y quería llevar a Loki allí. 
 
    Corrieron entre los árboles hasta llegar a la orilla. La lluvia había cesado, por lo que imaginaron que Sakura había dejado de usar The Rain. Se metieron en el agua fría y nadaron siguiendo la corriente. 
 
    El río no corría con fuerza y podían mantenerse a flote sin esfuerzo, pero el lugar que decía Maruja se encontraba lejos y la tarde avanzaba deprisa. Apenas se veían las últimas luces vespertinas cuando Maruja dijo que debían salir del agua. 
 
    Como habían escapado precipitadamente, Maruja no se había cambiado y seguía vistiendo la ropa cómoda de estar por casa. Por suerte, había tomado la precaución de ponerse unas zapatillas de deporte, en lugar de las chancletas (que es lo que solía usar en su habitación). Sin embargo, las aguas del río habían empapado su camiseta barata de algodón y su pantalón del Uniqlo, que se le pegaban a la piel de manera muy molesta. 
 
    Loki la miraba embobado, nunca la había visto tan preciosa, parecía una ninfa del río. Él también se encontraba empapado. El pelo le chorreaba a ambos lados de la cara y la ropa le pesaba, ya que iba ataviado hasta con la capa, pero no le importaba. Su interior se iba llenando de un calor que le subía por la piel y las entrañas, y solo quería acercarse a ella y abrazarla. 
 
    El cuerpo de Maruja temblaba y los dientes le castañeaban. Se quedó unos segundos mirando a su novio, esperando que él reaccionara de alguna manera. Como Loki no se movía, le preguntó. 
 
    —¿No puedes hacer magia para secarnos?  
 
    —Como poder, puedo, pero estás tan sexy con la ropa pegada que quiero contemplarte un rato más —le respondió recorriéndole el cuerpo con la mirada. 
 
    —¡Déjate de memeces! Luego me desnudo si quieres, pero ahora sécanos antes de que cojamos una pulmonía —lo apresuró Maruja con enfado. 
 
    Loki susurró una disculpa y al segundo se encontraban secos y cómodos para seguir con su trayecto. Mientras caminaban, el chico sentía un calor en las mejillas, fruto del rubor que había provocado su comportamiento. Por primera vez veía a Maruja enfadada y le había sorprendido su genio. No le faltaba razón a la chica, pero le había gustado regulín que lo riñera. 
 
    Guiados por Maruja, llegaron a un cobertizo abandonado. Olía a humedad y el ambiente sabía a rancio. La noche ya caía, pero con un poco de magia, Loki invocó su cetro e iluminó la estancia lo justo para poder verse con una luz íntima y romántica. Apoyó el cetro en una pared y se llenó de asombro al girarse y ver a la chica quitándose la camiseta. Una vez más, el calorcillo le subió en su interior y la piel le picaba por la necesidad de sentir el suave tacto de su cuerpo. 
 
    Maruja lo miró con un gesto serio y levantó una ceja. Caminó hacia él mientras le preguntaba con voz suave: 
 
    —¿Por qué me miras con esa cara? Las promesas se cumplen y te he dicho que, si me secabas, me desnudaría. Aunque, la verdad, espero que tú hagas lo mismo. 
 
    —Oh, sí —le respondió Loki mientras asentía con la cabeza. 
 
    Con un chasquido de dedos, la ropa de Loki se encontraba plegada con cuidado en el suelo. El corazón galopaba como un pura sangre libre en un prado y un incendio se descontroló en su interior. Se acercó a la chica y le acarició los brazos. Las yemas de los dedos se deleitaron de la suavidad de su piel y subieron hasta los hombros. Le puso las manos en la nuca y la besó con pasión, disfrutando del dulce sabor de sus labios y del aroma a lavanda y jazmín que lo envolvía. 
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    Loki se despertó al sentir como un rayo de sol se colaba por una de las rendijas del cobertizo y le daba directo en el ojo izquierdo. Aún estaban tumbados en el jergón que había creado con magia y se cubrían los cuerpos desnudos con una fina y delicada manta verde. Sonrió en silencio y le besó la cabeza. Los pájaros cantaban fuera del cobertizo dándole los buenos días y Loki se olvidó por un momento de la huida, la lucha y la necesidad de encontrar aliados. Su mente estaba vacía de cualquier pensamiento negativo y llena de los momentos que había pasado con ella. 
 
    Maruja dormía plácidamente con la cabeza apoyada en el musculoso pecho de Loki, quien la miraba mientras le acariciaba su pelo sedoso. Le gustaba sentir el calor y la suavidad del tacto y el aroma a lavanda y jazmín de la piel de la chica. Pensó que le encantaría quedarse así con ella toda la eternidad y aún más repetir lo acontecido la noche anterior, pero sabía que los buscaban y tenían que ponerse en marcha cuanto antes. Le acarició la oreja y la chica tembló de placer mientras se le ponía la piel de gallina. Loki acercó la boca a su oído y le susurró: 
 
    —Despierta, dormilona. Debemos ponernos en marcha. 
 
    —Déjame estar así un poquito más —murmuró la chica con voz de sueño. 
 
    Loki le besó la cabeza y le hizo entender que tenían que avanzar. Maruja se estiró con pereza y asintió sin decir nada. Con un chasquido de dedos, Loki los vistió e hizo desaparecer el jergón y la manta. Tomó el cetro y salieron del cobertizo. 
 
    Maruja lo guio dentro del bosque. Aunque a primera vista parecía que caminaban entre los árboles sin rumbo fijo, la chica le aseguraba que ella sabía hacia donde iban. Los pájaros seguían cantando y el ruido de sus pisadas acompañaba sus trinos. El rocío llenaba el ambiente de humedad y olor a madera mojada. 
 
    Recogieron frutos silvestres y los tomaron para desayunar sin dejar de caminar. Aún no estaban maduros del todo, pero la acidez les refrescaba la boca más que molestarles. Maruja le había avisado de que el lugar al que se dirigían estaba lejos y no podían perder el tiempo, así que no podían permitirse descansar, ni siquiera para meterse mano. No solo los coartaba el tiempo, sino que mientras siguieran rodeados de árboles, más peligro corrían de ser detectados por Cornelia y Flora.  
 
    Se preguntaban cómo habrían acabado sus amigos en Berghof. Aunque los habían dejado solos luchando, no tenían ninguna duda de que las hermanas de Maruja se encontraban en clara desventaja ante la magia y los poderes de Nightmare Moon, Murumo, Sakura, Viento Loco y Starfire. Loki sabía que habían propiciado el comienzo de la guerra entre hermanos con el rescate a Maruja, pero no podía consentir que lo intentaran separar de ella. 
 
    Al cabo de unas horas, salieron del bosque y llegaron a un precipicio. Maruja se asomó con precaución y le dijo a Loki: 
 
    —¡Ahí está! Tenemos que bajar hasta llegar a ese puerto natural. 
 
    Loki se asomó y vio un barco enorme amarrado a un acantilado de baja altura que se encontraba a unos tres kilómetros de ellos. Descendieron siguiendo la cornisa y en unos veinte minutos habían llegado a su destino. 
 
    Ante ellos, se alzaba un trasatlántico blanco con una inscripción en azul en el costado que rezaba: «El Barco del Amor». Loki se quedó petrificado y lo miraba con la boca abierta. El corazón golpeaba con fuerza retumbando en sus oídos. No podía creer donde había llegado. Maruja lo miró con una ceja levantada y le dijo mientras tiraba de su brazo para que se moviera y la siguiera dentro del barco: 
 
    —¿Qué te pasa? Venga, vamos a bordo. 
 
    —No puede ser… ¿nos vamos a reunir con…?  
 
    —Con Isaac[78]. ¿Estás bien? 
 
    —Si tú admiras a mi abuelo, yo idolatro al Barman —le susurró. 
 
    —¿En serio? Isaac y yo nos conocemos desde hace tiempo. ¿Por qué lo admiras tanto? 
 
    —¿Bromeas? ¡¡Es el Barman del Buen Rollo!! Se dice que no hay problema para el que no encuentre solución. Que no puedes estar triste si te ilumina su sonrisa. Que nadie se enfada estando a su lado. 
 
    —Todo eso es absolutamente cierto —corroboró Maruja—. Por eso quería venir a verlo. Seguro que nos dice la mejor manera de acabar con este entuerto. 
 
    Maruja tomó la mano de Loki y subieron a bordo. A Loki le temblaban las piernas y sentía un escalofrío por la espalda. Caminaron por la cubierta Aloha hasta llegar a popa y de allí pasaron a la Promenade. La chica solo oía sus pisadas, pero él las acompañaba con el corazón retumbándole en el pecho. Siguieron un poco más hasta la cantina «El Rincón del Pirata», desde donde se oía el ruido de vasos chocando entre ellos y un murmullo de voces. Al entrar, descubrieron a un barman de piel oscura y pelo afro que limpiaba con cuidado la cristalería hasta ponerla a punto para sus clientes. Sin levantar la cabeza, les dijo: 
 
    —Sentaos donde más os guste. Enseguida os atiendo. 
 
    —¿Así saludas a una vieja amiga? —preguntó Maruja con una sonrisa. 
 
    El barman se giró con rapidez y dejó su tarea para ir a abrazar a la chica. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo no me has avisado? Pasad, pasad, sentaos al lado de la barra. 
 
    Mientras tomaban asiento, Isaac preparó dos cócteles verdes y se los sirvió. 
 
    —Aún recuerdas mi bebida favorita —le dijo Maruja—. Pruébalo, Loki. Seguro que a ti también te gusta el Midoba[79]. 
 
    —De momento, ya me gusta el color —le respondió entre risas. 
 
    Tomó un trago y sintió el dulzor y, a la vez, la acidez de la bebida. Sin embargo, había algo más. Tenía la sensación de que la cabeza se le volvía más lúcida, como si su cerebro lograra descubrir las decisiones a tomar para llevar a cabo sus planes satisfactoriamente. 
 
    Mientras Loki se maravillaba de su bebida, miraba a su alrededor con curiosidad. El rincón del pirata era una taberna acogedora y amplia que albergaba una docena de mesas redondas, aunque solo dos de ellas se encontraban ocupadas. En la más cercana a ellos, se sentaban un hombre ataviado con una túnica marrón, de cuyo cinto colgaba una espada láser; otro, vestido con una camisa y un sombrero beige, y un pantalón marrón del que colgaba un látigo; y una rana azul celeste que cubría su boca con una máscara. Un poco más alejados, charlaban con entusiasmo un chico apuesto, vestido con traje de chaqueta que adornaba su cuello con un elegante pañuelo de seda; y un centauro de melena rubia, quien iba tan intachable como su acompañante.  
 
    Maruja puso al día al barman de lo acontecido el día anterior e Isaac la escuchaba con atención buscando la manera de poder ayudarlos. Les informó que habían llegado rumores a su bar de que Cornelia había mandado mensajes a los hermanos mayores para que se unieran contra los pequeños, alegando que Loki movía los hilos para liderarlos hacia su propia perdición. 
 
    La sangre empezó a hervir en el interior de Loki. Cerró los puños mientras apretaba los dientes y masculló mientras daba un golpe en la barra: 
 
    —¡Maldita Arpía! 
 
    Debido al ruido, los ocupantes de las mesas se giraron hacia ellos. 
 
    —¿Hay algún problema, Isaac? —preguntó el hombre del látigo. 
 
    —Ninguno, Indi[80], no te preocupes —respondió el camarero. 
 
    —Ya sabes a quien tienes que llamar si te encuentras en un apuro —le recordó el chico apuesto de la otra mesa. 
 
    —Lo tendremos en cuenta, Fénix[81] —le agradeció Isaac. 
 
    —Siento un cambio en la Fuerza —apuntó el hombre de la túnica mientras se levantaba. 
 
    —Obi-Wan[82], ¿va todo bien? —le preguntó la rana celeste. 
 
    —Es por la guerra entre hermanos, Dororo[83] —explicó el barman. 
 
    —Anoche no se oía otra cosa en el Mercado. Todos comentaban el comienzo de la contienda —dijo el centauro mientras se acercaba moviendo la cabeza para lucir su cabellera y obligar a todos los presentes a quedar obnubilados a causa de su apabullante atractivo. 
 
    —¿Qué decían, Stan[84]? —le preguntó Obi-Wan. 
 
    —No gran cosa, ya sabéis que allí casi todos somos hijos únicos. Solo se comentaba que se había organizado una gorda en Berghof y que los reyes iban a tomar cartas en el asunto. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó Maruja. 
 
    —Es un asunto delicado porque estamos hablando de una guerra civil entre hermanos. Las familias van a dividirse sin remedio. Lo mejor es parar el mal de raíz —aventuró a decir Indiana. 
 
    —Cornelia —respondió Maruja. 
 
    Loki la corrigió asegurando que Cornelia solo buscaba venganza contra él por haberle quitado la oportunidad de ser la Elegida. El chico no tenía ninguna duda de que  Eris la manipulaba. El sabor amargo de la bilis le subía por la garganta. Le constaba digerir que su prima favorita estuviera jugando una partida de ajedrez usando a Cornelia y a él como peones. Bueno, mejor dicho, usando a los diferentes hermanos como peones, él era el rey, que para algo era El Elegido, pero con los movimientos de la reina, porque el rey era un mindundi en el tablero del ajedrez que no hacía la O con un canuto. Loki sonrió al pensar que él encarnaba a ambos: al rey y a la reina, porque era poderoso como ella, pero imprescindible como él. Miró hacia Maruja y pensó que ella jugaría bien el papel del rey, puesto que tenía los movimientos muy limitados, al carecer de magia, y él como reina la protegería a toda costa porque su vida sin ella no tenía sentido. 
 
    Salió de sus ensoñaciones ajedreciles para volver a prestar atención a lo que conversaban sus acompañantes. Maruja comentaba la necesidad de detener a Eris e Isaac le daba la razón: 
 
    —Exacto. Creo que vuestra mejor baza es acudir a los Dioses. 
 
    —Podemos visitar a Shia y que los invoque en la Iglesia del Hombre —dijo Maruja. 
 
    —Lo conseguiréis, noto la Fuerza grande en vosotros —les aseguró Obi-Wan. 
 
    —Yo reuniré al equipo y acudiremos donde se libren las batallas —se ofreció Fénix. 
 
    —Estaré atento en el Mercado y, si me necesitáis, buscadme allí. Puedo proporcionaros un atuendo más distinguido, si lo deseáis —dijo Stan mientras miraba con desaprobación a Indiana y Obi-Wan. 
 
    —Esta es la túnica de los Jedi. No hay nada más distinguido que me pueda vestir. —Stan lo miró de arriba abajo asegurando mentalmente que cualquier prenda de su sastrería tenía mejor porte que esa túnica tan roñosa. 
 
    Como Isaac vio que Indiana se llevaba la mano al látigo por el desafortunado comentario del centauro, se apresuró a volver al tema principal y les advirtió que lo más importante era saber la situación en los diferentes frentes. Tomó el liderazgo e hizo un resumen de las tareas de cada uno: Loki y Maruja buscarían a Shia, Fénix reuniría a su equipo y Stan informaría de lo que averiguara en el Mercado. 
 
    Maruja dio su aprobación al plan y le dio las gracias al barman. De pronto, una voz cantarina salió de la cocina y un joven apuestísimo apareció con una bandeja llena de platos mientras bailaba. 
 
    —Maruchwaaaaaaan, ¿eres tú? 
 
    —¡Sanji[85]! ¡¡Ya has vuelto del All Blue!! ¿Cómo te ha ido? 
 
    —Te he echado mucho de menos, pero he traído nuevos pescados y recetas para deleitar a tu paladar. ¿A qué se debe el placer de tu visita? 
 
    La chica le narró lo acontecido entre sus hermanas y Loki, y Sanji la escuchó con atención. Le dijo que podían contar con él y que avisaría para pedir ayuda a los miembros del grupo de apoyo al que pertenecían tanto él como Fénix y Stan, el B.R.E.U.: Buenorros Rubiales Estilosos Unidos. A su vez, el cocinero le pidió a Indiana que acompañara a Fénix a buscar a su grupo. El hombre accedió sin poner ningún problema, puesto que a él le encantaban las aventuras y tenía ganas de estirar el látigo frente a los opresores. 
 
    Obi-wan aseguró que reuniría a los Jedi y defendería a los hermanos pequeños junto a Dororo y sus ninjas. La rana corroboró las palabras de su amigo y Maruja les agradeció a todos su apoyo y su ayuda. 
 
    Loki seguía sin tener claro que Cornelia se mantuviera al margen y sabía que nada de eso terminaría hasta que no se enfrentaran en un duelo de magia. Maruja comentó que, al menos, si los Dioses tomaban cartas en el asunto, podrían detener a Eris y, con sus amigos, frenar al resto de los hermanos mayores. Loki no parecía muy conforme e insistía en batirse en duelo contra Cornelia. Isaac lo miraba serio a los ojos dándole a entender que tenía que ver las cosas con perspectiva y no cegarse por las rencillas personales. El buen rollo que transmitía el barman calmó los ánimos del chico y le aclaró la mente. Isaac le sonrió, mostrándole los níveos dientes rodeados del denso bigote negro, y le dijo: 
 
    —Parar esta guerra debe ser vuestra prioridad. 
 
    —Noto la Fuerza creciendo en ti, joven padawan Loki —le dijo el Jedi—. No te dejes llevar al lado oscuro. 
 
    —De acuerdo, pero ya os aviso que no voy a ceder frente a los hermanos mayores. Hemos dado un paso importante para salir de su yugo —intervino Loki. 
 
    —Y no vamos a retroceder, no te preocupes —lo tranquilizó Maruja mientras le acariciaba la cara. 
 
    —No quiero que nos separen.  
 
    —No lo harán —le aseguró antes de besarlo. 
 
    Isaac los miraba con una sonrisa. Le encantaban las historias de amor apasionado que luchaba por sobrevivir en condiciones adversas. El barman les comentó que el problema que tenían era que la Iglesia del Hombre se encontraba al otro lado del reino y tenían que cruzar el campo de batalla para llegar hasta ella. No podían exponerse tanto tiempo, ya que Eris los delataría, y cruzar el bosque resultaba igual de peligroso porque tanto Cornelia como Flora podían pedir a las plantas que los buscasen. 
 
    Loki miraba a Maruja y ella le devolvía la mirada con ojos lánguidos. El chico suspiró resignado y su novia le preguntó con voz temblorosa: 
 
    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? 
 
    —Hay una manera de cruzar a cualquier parte del reino, pero es peligrosa —le respondió mirándola de reojo. 
 
    —¿Cómo de peligrosa?  
 
    —Metiéndonos en el Underground. 
 
    —¡¿Los dominios de Jareth?! —exclamó Stan con cara de espanto. 
 
    —¿Jareth? ¡¿Podemos ir con Jareth?! —A Maruja le brillaban los ojos de emoción. 
 
    —No te alegres tanto que a mi abuelo no le gustan las visitas. Es cierto que, como nieto pequeño que soy, gozo de su favoritismo, pero, aun así, hay que ir con cautela. 
 
    Maruja asintió, pero como no tenían muchas más opciones, decidieron aventurarse y buscar una entrada al Underground. Se despidieron de Isaac y de Sanji con un abrazo y los buenos deseos de estos, y del resto de clientes agradeciéndoles su ayuda, y salieron del Barco del Amor rumbo a un destino incierto bajo tierra. 
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    Por suerte, el Underground tenía entradas por todo el reino, pero resultaba muy difícil encontrarlas. Al tratarse de un hechicero virtuoso, Loki podía abrirse camino hacia el mundo subterráneo. 
 
    Una vez salieron del Barco del Amor, descendieron el acantilado hacia la playa, lo que les llevó un par de horas, y se acercaron a unas rocas que las olas golpeaban con fuerza, formando, de esa manera, una grieta en la pared de piedra. Se acercaron con cautela y Loki invocó una ráfaga de energía verde para apartar el agua y poder acceder a la abertura. El chico ayudó a su novia a bajar y llegaron a su destino. Los pies se les hundían en la arena mojada y el aire salado les llenaba los pulmones. El ruido del rompeolas mágico rugía tan alto que Loki tuvo que gritar para hacerse oír: 
 
    —Esta es la entrada más cercana. Maruja, no te alejes de mí. Ya sé que idolatras a mi abuelo, pero es un hechicero peligroso y no puedes fiarte de él —le pidió mientras le tomaba la cara con las dos manos. 
 
    —¡Pero si ayer me dijiste que me lo ibas a presentar! ¿Por qué estás tan asustado? —le preguntó sorprendida con las manos posadas sobre las de él. 
 
    —Ayer te dije que te lo presentaría un día que se pasara por mi casa. Ahora nos adentramos en sus dominios y eso no le gusta. Dame la mano y no me sueltes. 
 
    Maruja asintió y Loki la besó antes de acercarse más a la pared de piedra. La mano del chico temblaba conforme se aproximaba al muro y un escalofrío le recorría el cuerpo. Hacía mucho tiempo que no iba a visitar a su abuelo y sabía que estaba molesto con él desde que había empezado los entrenamientos con el capitán Kuro. 
 
    El chico se concentró en su empresa y conjuró su magia al llegar a la pared de piedra. A primera vista, parecía un muro sólido sin más, pero, tras iluminarse de verde la mano de Loki, descubrieron que la pared se trataba de una ilusión óptica que escondía una entrada entre dos rocas. Avanzaron por la estrecha abertura, él en cabeza, aún cogidos de la mano. 
 
    Loki le preguntó si iba bien y ella asintió mientras avanzaba de lado entre las paredes llenas de líquenes resbaladizos que emanaban unos olores tan amargos que les colapsaban el olfato. El chico se ofreció a cambiarle de ropa si tenía frío, pero le aseguró que la mayoría de los visitantes del laberinto llevaban atuendos parecidos al de Maruja, ya que Jareth «los invitaba» a sus dominios tras secuestrar a los bebés y los hermanos mayores acudían con prontitud sin tener tiempo de cambiarse.  
 
    En eso consistían los juegos de su abuelo: hechizaba a los hermanos mayores que tenían que cuidar a los bebés llorones para que le pidieran a él, el Gran Rey de los Goblins, que se los llevara. Una vez que cumplía el encargo, rompía el conjuro que había lanzado a los hermanos mayores y el sentimiento de culpa crecía en ellos lo suficiente para ir a buscarlos. Jareth los dejaba entrar en el laberinto para luego torturarlos en sus dominios. Como normalmente se llevaba a los críos de noche, sus hermanos llevaban puesto el pijama o ropa cómoda de estar por casa. 
 
    Maruja le contó a Loki que, cuando era una niña, Sheila siempre la amenazaba con llamar al Rey de los Goblins si no se portaba bien. Al principio, le tenía mucho miedo, pero, cuando vio una imagen de Jareth, le fascinó. Había algo en su mirada que la chica no sabía cómo explicar, pero que le aceleró el corazón y, desde ese momento, deseó conocerlo con todas sus fuerzas. Maruja le pidió a Loki que no se pusiera celoso, porque le pasó lo mismo cuando lo vio a él en la reunión del H.P.A.D.A.S.  
 
    Loki sonrió sin mirarla. No podía creer que su novia se sintiera tan fascinada por su abuelo, hasta el punto de tener que tranquilizarlo por miedo a que se pusiera celoso. Le apretó la mano mientras reía a escondidas y siguieron su camino en silencio. El pasadizo se hacía largo. El aroma a mar y algas del comienzo fue transformándose en un olor a moho, que también mutó a un ambiente seco. Cuando las paredes dejaron de estar resbaladizas, Loki le dijo a la chica que estaban llegando. 
 
    Una vez acabado el tramo entre las rocas, salieron por un agujero que se abría en un árbol seco y llegaron a una colina arenosa. Maruja no podía creer lo que veía porque, aunque ellos habían ido siempre hacia abajo, en ese momento, estaban coronando una pequeña colina. Sobre sus cabezas, brillaba una luz parda que hacía que todo adquiriera un tomo ocre. Loki soltó todo el aire que contenían en los pulmones y se giró hacia Maruja, quien tenía la boca abierta y no reaccionaba. Loki le apretó la mano y le dijo con una expresión muy seria en la cara: 
 
    —Bienvenida al Underground. Corta la respiración, ¿verdad? 
 
    —Pero, pero, pero… ¡esto no puede ser! —le contestó asombrada mientras le temblaban hasta las ideas. 
 
    Ante ellos se desplegaba un paisaje inaudito. Un enorme laberinto alrededor de un imponente castillo, que coronaba su centro, ocupaba todo lo que su vista alcanzaba. No cabía duda de que se tenían que adentrar en él. Maruja abría y cerraba la boca sin que ningún sonido saliera de ella. Loki le acarició la cara y ella consiguió articular con un susurro: 
 
    —¿Cómo es posible que estemos bajo tierra?  
 
    —Las cosas no son lo que parecen en este lugar. Vamos, tenemos que adentrarnos en el laberinto —la apresuró Loki mientras tiraba de su mano. 
 
    Descendieron la colina y llegaron a una pared de piedra. Maruja la acarició con la mano que tenía libre mientras la miraba con la boca abierta. El muro rugoso media al menos cinco metros de altura. El miedo que sentía se transformó en fascinación y los ojos le brillaban ante una construcción tan espectacular. 
 
    —¡Es impresionante! 
 
    —He pasado casi todos mis veranos en este laberinto. No te fíes de nada y no hables con nadie. Ten cuidado con lo que tocas y donde pisas —le advirtió Loki sin mirarla. 
 
    —Creo que te preocupas demasiado —respondió con media sonrisa. 
 
    Loki se giró con un movimiento brusco haciendo que su melena volara con su gesto de una manera grácil, sexy y cautivadora. 
 
    —Escúchame bien: Jareth es peligroso. No creas que por ir conmigo estás a salvo. Nos metemos ahí, recorremos el laberinto y llegamos al otro lado. ¿Lo entiendes? Con un poco de suerte, mi abuelo nos dejará en paz. No lo busques. No te fíes de nadie. Una vez dentro, estaremos en sus manos. Mi magia no es nada comparada con la suya. Por favor, hazme caso. No quiero que te pase nada —le dijo mientras la miraba a los ojos con preocupación y le cogía la cara con ambas manos. 
 
    Ella asintió y se sonrojó avergonzada por su comportamiento. Loki sintió una punzada de culpa en su interior por su brusquedad con la chica, pero ya la había visto en peligro a manos de sus hermanas y no quería que corriera riesgos al pensar que su abuelo no resultaba tan peligroso como él sabía que lo era. La besó una última vez y se acercaron a la puerta. Frente al enorme portal había un pequeño estanque que olía a orina. Las malas hierbas crecían por doquier y el paisaje parecía desierto. Loki giró la cabeza como buscando algo y musitó: 
 
    —¡Qué extraño! Aquí suele estar Higgle[86] vigilando. Supongo que se habrá ido a fumigar hadas. 
 
    Se dirigieron hacia la puerta y Maruja no pudo dejar de maravillarse. Dos enormes portalones de hierro les dieron la bienvenida. Loki los tocó con la mano brillando con una luz verde y se abrieron de par en par. Al intentar entrar, Loki se dio cuenta de que Maruja no se movía. Se giró hacia ella y la descubrió con la cara llena de pánico. La respiración de la chica se aceleraba a cada segundo y le confesó a Loki al borde de las lágrimas: 
 
    —Me da miedo entrar. 
 
    —Creo que te he asustado demasiado. —Se acercó a ella, la besó en la frente y le susurró—: Yo cuidaré de ti. 
 
    Maruja asintió y le dio un beso rápido en la mejilla. 
 
    [87]Entraron en el laberinto y giraron a la derecha. Ante ellos tenían un pasillo infinito en el que no se veían ni giros ni cruces. Había ramas secas por el suelo y extraños líquenes con ojos que los observaban en silencio. Loki se acercó a una pared tirando de la mano de Maruja y le mostró una entrada camuflada como la que habían descubierto entre las rocas. Cuando se disponían a entrar, oyeron como alguien decía: 
 
    —¡Hola! 
 
    Loki escuchó como Maruja preguntaba: 
 
    —¿Alguien ha dicho «hola»? 
 
    —No, he dicho «hola», pero es casi lo mismo —continuó la voz áspera. 
 
    Loki sintió que la chica le soltaba la mano y se alejaba de él para acercarse hacia donde llegaba la voz. El corazón le dio un vuelco al dejar de notar el tacto de su novia y se giró para buscarla. Loki retrocedió y la encontró frente a una pequeña muesca de la pared, hablando con un gusano azul[88]. Era del tamaño de un dedo corazón, llevaba una bufanda roja y tres coletas: dos a los lados y una en la parte de arriba de la cabeza, que recordaba al chorro de una fuente. Maruja sonreía al gusano mientras le acariciaba la cabecita, que resultaba tener un tacto sorprendentemente suave. Mientras lo mieraba con dulzura, le preguntó: 
 
    —Eres un gusano, ¿verdad?  
 
    —Sí, eso es. Pasa a conocer a mi señora —le ofreció mientras le señalaba la pequeña abertura con la cabeza. 
 
    —No creo que quepa ahí dentro —se rio Maruja. 
 
    —¡Oleg, aléjate de ella! —exclamó Loki mientras se acercaba—. Te he dicho que no hablaras con nadie. ¿Por qué me has soltado la mano? 
 
    —¿Qué sucede, pequeño Loki? ¿Me tienes miedo? No puedo hacerle nada, solo soy un gusano. 
 
    —Sabes perfectamente que no eres un simple gusano —le espetó Loki—. Vamos, Maruja. No te separes de mí. 
 
    La chica le tomó la mano de nuevo y se metieron por la puerta dentro de la pared. Loki suspiró, sintiendo de nuevo que había sido demasiado brusco con ella. Apretó la mano con la que la agarraba y se la llevó a los labios para besarle sus suaves y largos dedos. Salieron por una portezuela que se abría en una pared de ladrillos de piedra y llegaron a una zona llena de muros que marcaban un camino repleto de giros y cruces. Avanzaron con cautela, siguiendo las indicaciones de Loki, y Maruja lo miraba con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Te sabes el camino? 
 
    —El camino nunca es el mismo en este lugar. 
 
    Loki había jugado en el laberinto durante toda su infancia. Su abuelo le había enseñado a usar la magia, por eso se diferenciaba tanto de la de Flora, pero ese lugar cambiaba continuamente y el camino que llevaba un día al otro lado, al día siguiente podía conducir a una muerte segura. 
 
    Mientras caminaban por los pasillos, unos ruidos de cascos y de choque de armaduras de metal llegaban hasta ellos. Loki se detuvo y negó con la cabeza. Sin siquiera mirarla, le preguntó a Maruja: 
 
    —¿Oyes ese ruido? 
 
    —Sí. ¿Qué es? 
 
    —El ejército Goblin. Jareth ya sabe que estamos aquí. Debemos extremar las precauciones. 
 
    Continuaron. Maruja le estrechó la mano con fuerza y entrelazó los dedos con los de él. A Loki le alivió comprobar que la chica se había dado cuenta de lo peligroso que era el Underground. Se giró hacia ella y le besó la frente. El chico había invocado su cetro y lo llevaba en posición de ataque, por si tenían alguna sorpresa esperándoles en los rincones. 
 
    Llegaron a un jardín versallesco estilo Luis XIV y Maruja tiró de la mano de Loki al intentar acercarse a un parterre. Loki abrió los ojos de manera exagerada y la atrajo hasta él con brusquedad, haciendo que ella chocara contra su cuerpo. 
 
    —¡¡NO!! —le gritó Loki—. No te acerques a las flores. No te acerques a nada. Tenemos que salir de este jardín cuanto antes. 
 
    La chica se disculpó con lágrimas en los ojos y le aseguró que sería más cuidadosa. Loki la abrazó, sintiéndose un mezquino por tratarla con tanta brusquedad. El laberinto le estaba afectando más de lo que quería admitir. Respiró profundamente y le besó la cabeza. Sumergió la cara en su pelo, confiando en que el aroma a lavanda le templara los nervios y le ayudara a mantener la mente fría. 
 
    Bajaron unas escaleras y Loki la guio recorriendo más y más pasillos entre las vasijas y los parterres. De pronto, se toparon con dos puertas coronadas con dos grotescos aldabones. Uno tenía las orejas tapadas por la anilla y el otro la tenía metida en la boca. Loki apretó los dientes y exclamó: 
 
    —¡¡Maldita sea!!  
 
    Se giró a toda prisa, pero el camino estaba cortado. 
 
    —Pe… pero si hace un momento ahí había un pasillo. ¡Hemos llegado por ese pasillo! —chilló Maruja, desconcertada. 
 
    —Ya te he dicho que esto cambia continuamente. Mi abuelo nos ha tendido una trampa. Tenemos que elegir una de las puertas. 
 
    —¿Adonde llevan? 
 
    —Al infierno. El mudo da al bosque de los goblins de fuego, pero la del sordo es peor: lleva directamente al Pantano del Hedor Eterno. No tenemos elección. Vamos, no te separes de mí. 
 
    Se acercaron a las puertas y el sordo gritó: 
 
    —Vaya, vaya, vaya… pero si es el pequeño Loki. 
 
    —Mm prrgmmtt dddmm krr rrr —farfulló el aldabón con la anilla en la boca. 
 
    —¡¿Qué dice?! ¡¡No le oigo!! —exclamó el otro. 
 
    —Ignóralos —le pidió Loki a Maruja. 
 
    —¡¡Nnnnmm nmmmss ppddsss ggmmrrr!! 
 
    —¿No sería mejor quitarle la anilla de la boca para saber lo que nos quiere decir? —le preguntó Maruja a Loki mientras tomaba la anilla con la mano. 
 
    —¡¡Ni se te ocurra!! Luego no querrá ponérsela de nuevo y nos veremos obligados a ir al Pantano del Hedor Eterno. Créeme, no será nada interesante ni importante. 
 
    —¡¡¡KKMMM TT TRRVSSS!!! 
 
    Loki lo ignoró, golpeó la puerta con la anilla que la aldaba mantenía con la boca y el portal se abrió mostrando un bosque. La chica le agarró el brazo con miedo y avanzaron con precaución. Nada más cruzar el umbral, la puerta se cerró de golpe. Maruja dio un respingo y se giró. Loki la tomó de los hombros y le pidió que continuara. Le cogió la mano y tiró de ella con suavidad para adentrarse en el bosque y encontrar una salida. Loki iluminó su cetro para romper la penumbra, ya que apenas se filtraba la luz entre los árboles. El bosque era denso y olía a madera húmeda y carbón quemado. Se oían cánticos en la lejanía, que Loki acompañaba con los latidos del corazón que golpeaban con fuerza en su interior. Odiaba ese bosque y, aún más, a sus habitantes. La boca se le secó, mientras caminaba procurando no hacer ningún ruido. No quería que los goblins de fuego los detectaran. 
 
    De pronto, Maruja soltó un grito y desapareció dentro de la tierra. 
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    Al ver desaparecer a Maruja, Loki soltó un grito desgarrador. Le costaba respirar y le temblaba todo el cuerpo. Se tiró al suelo y se puso a escarbar. La tierra seca se le metía dentro de las uñas pintadas de negro. Cuando vio que eso era inútil, apuntó con su cetro y lanzó un rayo de energía verde, pero no obtuvo ningún resultado. Siguió conjurando hechizos, pero el suelo permanecía sólido y no se alteraba con su magia. 
 
    Tenía que encontrarla y, para eso, primero había de hallar la salida de ese bosque. Echó a correr hasta que unas voces a su espalda hicieron que parara en seco. Loki maldijo en silencio al laberinto y a todos los que allí vivían, y se quedó inmóvil mientras le dijeron con sus tonos agudos: 
 
    —¿Ya te vas, pequeño Loki? 
 
    —¿No quieres jugar con tus antiguos amigos? 
 
    —Hemos aprendido trucos nuevos desde la última vez que viniste. 
 
    —Venga, ven a pasártelo bien. No te cobraremos nada[89]. 
 
    Sin girarse, Loki les preguntó: 
 
    —¿Dónde la tiene? 
 
    —¿A quién, pequeño Loki? 
 
    —Sabéis perfectamente de quién estoy hablando —se giró con brusquedad haciendo que su pelo flotara con su gesto y los enfrentó iracundo—. ¿Dónde retiene Jareth a la chica? 
 
    —No sabemos nada de ninguna chica. 
 
    —No, nada de nada. 
 
    Los goblins de fuego eran unas criaturas cabezonas y narigudas, de cuerpo delgado y manos grandes. Estaban cubiertos de pelo largo, rojo, amarillo y naranja. La ira de Loki iba en aumento y los miró mientras aguantaba un grito desesperado. 
 
    —Entonces, apartaos de mi camino —les ordenó antes de girarse y seguir avanzando. 
 
    —Pero no podemos hacer eso, pequeño Loki. 
 
    —Acércate a la hoguera y baila con nosotros. 
 
    Esas criaturas rodeaban a Loki. Los Goblins de fuego actuaban siempre en grupo. Mareaban a sus presas con sus bailes. Tenían el cuerpo muy flexible y podían desmembrarse. Vivían apartados del resto de goblins en ese bosque frondoso y oscuro. Les gustaba incordiar a los visitantes que Jareth les enviaba, muchos de los cuales no conseguían salir de ahí y acababan atrapados y convertidos en una de esas extrañas criaturas. 
 
    —Relájate, pequeño Loki. ¿Has aprendido ya a arrancarte la cabeza? 
 
    Loki apretó los dientes y la mano que sujetaba el cetro. Los miró con fuego en los ojos y se dispuso a atacar. Sabía que estaba en clara desventaja. Su magia no se podía comparar a la de su abuelo, así que iba a tener que emplear las enseñanzas de su maestro, el capitán Kuro. Agarró el cetro por el extremo y trazó una circunferencia a su alrededor. 
 
    Algunas de las criaturas se apartaron, pero las que no lo hicieron vieron como sus miembros caían al suelo por el impacto. Los brazos, piernas o incluso cabezas cobraron vida y siguieron moviéndose a pesar de encontrarse separadas del tronco. A Loki siempre le había dado repelús esa habilidad de los goblins de fuego. 
 
    Invocó un traje más agresivo. Su diadema con dos pequeños cuernos se transformó en un casco con una cornamenta digna de un macho cabrío y armó la levita con placas de oro en brazos y antebrazos. 
 
    Usando las acrobacias que le había enseñado su maestro, Loki fue golpeándolos de tal forma que las cabezas de los goblins salían despedidas por los aires. Tomó la de uno de ellos y echó a correr. 
 
    —Suéltame —le ordenó el goblin de fuego. 
 
    —No hasta que me digas dónde se ha llevado Jareth a Maruja —le respondió Loki sin detenerse. 
 
    —¡Cómo voy a saberlo! Solo soy una cabeza. 
 
    —¡Qué harto me tenéis todos los de este lugar! Dime dónde la retiene o no volverás a unirte a tu cuerpo. 
 
    —Chilly down, my friend. Ya sabes lo que le gustan a Jareth las jovencitas. No le hará daño. 
 
    Aunque Loki sabía que no podía dejar de correr porque sentía como los demás goblins iban detrás de él, paró en seco y agarró la cabeza por las orejas. El chico tenía la respiración acelerada, lo que provocaba que le temblara la voz. La cabeza lo miraba con indiferencia, incrementando la ira de Loki, quien apretó los dientes y masculló: 
 
    —Por última vez: ¿dónde-está-Maruja? Habla o te apago ahora mismo. 
 
    La cabeza lo miró con cansancio. 
 
    —Está bien, te lo diré. Solo hay dos lugares a los que Jareth manda a los intrusos: el Pantano del Hedor Eterno o alguno de los múltiples olvidaderos. 
 
    Loki cerró los ojos con angustia, los volvió a abrir y miró al cielo. No podía haber obtenido peores respuestas que esas. O eso creía. 
 
    —¿Cómo la encuentro? —le preguntó mientras la zarandeaba. 
 
    —Yo nunca salgo de este bosque, así que, por mucho que te empeñes, no puedo ayudarte. 
 
    Por más que le fastidiara a Loki, sabía que no mentía. Los goblins de fuego se encontraban retenidos en ese lugar y no conocían ningún otro sitio del laberinto más que de oídas. 
 
    —¿Quién me puede ayudar? 
 
    —No lo sé, pequeño Loki. ¿Quién es el encargado de la gente que va a los olvidaderos? 
 
    —¡¡Higgle!! —exclamó Loki. 
 
    —¡Heggle! —lo corrigió la cabeza, aunque el verdadero nombre del goblin era Hoggle. 
 
    Sin decir ninguna palabra más, Loki lanzó la cabeza por los aires sin preocuparse de dónde caía. Siguió corriendo hasta que llegó a un muro, ocultó su cetro, invocó sus dagas y se ayudó de ellas para escalarlo. Saltó al otro lado y pronto estuvo de nuevo en los pasillos de piedras del laberinto. 
 
    —¡¡Heggle!! —gritó con todas sus fuerzas mientras avanzaba inspeccionando los rincones—. Sé que estás por aquí, maldita escoria. Mi abuelo no nos habría dejado recorrer estos pasillos sin tenerte a ti vigilándonos. ¡Sal de una vez, Heggle! 
 
    —La próxima vez que necesites la ayuda de alguien, al menos di bien su nombre. —Delante de Loki, apareció un goblin de poco más de un metro de altura. Tenía la cabeza enorme y las extremidades cortas—. Me llamo Hoggle[90]. 
 
    —Eso he dicho, Huggle. 
 
    El pequeño ser se tapó la cara con hastío y le preguntó: 
 
    —¿Qué es lo que quieres? 
 
    —¿Dónde la tiene? 
 
    —¿A quién? —preguntó el goblin levantando las cejas. 
 
    —No juegues conmigo, Higgle. ¿Dónde tiene a la chica? 
 
    —¿Qué chica?  
 
    —¡Maruja! ¡¡La chica que venía conmigo!! ¿Dónde está? 
 
    —¿Cómo voy a saberlo? —preguntó mientras se encogía de hombros. 
 
    —¡Claro que lo sabes! Escúchame, Haggle, puede que mi magia no sea la de Jareth, pero sigo siendo muy poderoso. Llévame a uno de esos infames olvidaderos, si es que mi abuelo la retiene allí. 
 
    Hoggle agachó la cabeza y lo miró de reojo al tiempo que le temblaba el grueso labio inferior. Loki se dio cuenta de que el goblin sabía algo que no quería contarle y una esperanza creció en su interior. Se agachó para tener la cara a la altura de la de él y le suplicó: 
 
    —Por favor, dime dónde está. 
 
    El goblin miró a ambos lados. Cerró los ojos y apartó la cara de la de Loki. Abrió los ojos de nuevo y sin separarlos del suelo murmuró: 
 
    —No está en ningún olvidadero. La chica está… 
 
    Sin embargo, el goblin no pudo terminar la frase porque el suelo se abrió a sus pies y cayeron durante lo que a Loki le parecieron treinta minutos por un túnel bajo tierra. Cuando salieron por el lateral de un muro, el chico se agarró a una raíz que encontró entre los ladrillos y Hoggle se colgó de su capa verde. 
 
    De inmediato, Loki sintió el nauseabundo olor del lugar. Luego, empezó a escuchar las ventosidades. Jareth los había mandado al Pantano del Hedor Eterno. El chico le ordenó a Higgle que subiera por su capa hasta llegar a la espalda. 
 
    El goblin obedeció, mostrando una habilidad para la escalada que nadie podría esperar de alguien tan deforme, y alcanzó su objetivo. Cuando Loki se aseguró de que Hoggle se encontraba bien sujeto, se impulsó apoyando los pies en el muro y llegó al suelo dando una voltereta. Una vez en tierra, el hedor a azufre y metano se incrementó tanto que a Loki le lloraban los ojos. Sintió arcadas y el sabor ácido del estómago y amargo de la bilis le llegó a la garganta. 
 
    —Tenemos que salir de aquí cuanto antes —lo apremió Hoggle. 
 
    —¿Por qué nos ha mandado Jareth aquí? ¿Qué es lo que sabes? 
 
    —Si te lo cuento, acabaremos en el fondo del pantano. ¿Es eso lo que quieres? Dudo mucho que esa jovencita vuelva a besarte si apestas a esta cosa por el resto de tus días. 
 
    —De acuerdo, no me digas nada. Solo sácame de aquí cuanto antes. ¿Sir Didymus[91] sigue custodiando el puente? 
 
    —¿Quién si no? 
 
    Se acercaron a un puente de madera y Loki llamó al goblin custodio. Al momento, apareció de un salto un ser de medio metro, con aspecto canino, ataviado con un elegante traje de caballero. Se quitó su sombrero de seda azul brillante coronado por una pluma blanca e hizo una reverencia. 
 
    —Sir Loki, ¡cuánto tiempo! ¿En qué puedo serviros? 
 
    —Hola, sir Didymus. Necesitamos cruzar el puente. 
 
    —Lo siento, pero mi obligación es custodiar este puente y no dejar pasar a nadie. 
 
    —No temas por eso. Soy el nieto de Jareth, tengo su permiso. 
 
    —Lo siento, sir Loki. Solo el mismísimo Jareth podría pasar por aquí. 
 
    Loki sonrió y cambió de aspecto para imitar al de su abuelo. 
 
    —En ese caso —le dijo con la voz del hechicero—, no hay ningún problema. 
 
    Sir Didymus se quedó con la boca abierta sin saber qué responder ni cómo actuar. Los vio cruzar el puente y, aunque sabía que se trataba de Loki y no de Jareth, el parecido resultaba tan asombroso que no podía contradecirlo. 
 
    Loki y Hoggle se alejaron del pantano, perdiendo el aroma azufrado del lago, y siguieron un camino de tierra. Hoggle iba en cabeza y Loki, pensativo, detrás. El chico intentaba ordenar sus ideas, acompasando sus pensamientos con el rítmico sonido de sus pisadas. No sabía qué rumbo tomaban, pero su mejor baza era ir directamente al castillo y hablar con Jareth. Un sudor frío le recorría la espalda mientras se lamentaba de haberse metido en el laberinto. Puede que Cornelia pudiera atacarlos con las plantas que dominaba, pero su magia y crueldad no tenían ni la sombra de las de Jareth. 
 
    De pronto, una música suave y dulce invadió el ambiente. El aire olía a melocotón y nublaba los sentidos. Loki miró al cielo y lo encontró plagado de bolas de cristal, flotando por encima de sus cabezas. Una de ellas iba más rezagada y se acercó al chico mientras aumentaba de tamaño progresivamente.  
 
    Loki miró dentro de ella y encontró una fiesta de máscaras. Los invitados tenían la cara tapada, pero se adivinaba que reían con descaro. Los vestidos flotaban con las piruetas de las damas y las plumas volaban entre ellos. 
 
    Al fijarse más, Loki la vio. Una jovencita de pelo castaño iba ataviada con un precioso y vaporoso vestido blanco, solo ella no llevaba antifaz. Parecía una princesa bailando con su príncipe, solo que no se trataba de un príncipe, sino de un rey, un rey de pelo blanco y cardado. 
 
    Los dos bailaban al son de la música, la más bella que ella había escuchado jamás. El vestido de ella se movía con la gracia de los giros de su dueña, quien agarraba el brazo de su acompañante, enfundado en una casaca azul brillante oscuro. La jovencita lo miraba embelesada. El rey sonreía de satisfacción al saberse dueño de la voluntad de la chica. A pesar de las vueltas que daban, la chica no podía apartar los ojos de los de él, quien se agachó, se acercó hasta ella y la besó en los labios. 
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    Jareth besaba a Maruja y ella le devolvía el beso con los ojos cerrados. El rey de los goblins le cogía la cabeza con suavidad mientras prolongaba el contacto de sus labios. 
 
    Loki tenía la respiración entrecortada y la cara se le puso roja. Abrió los ojos con odio y gritó desesperado: 
 
    —¡¡NOOOOOO!! ¡¡Jareeeeth!! ¡¡Apártate de ella!!  
 
    Loki no dejaba de chillar. Conjuró de nuevo el cetro, lo agarró con ambas manos y lanzó la descarga de magia más potente que sus fuerzas le permitían. La dirigió a la bola y el cristal se fragmentó. 
 
    Los invitados a la fiesta gritaron y corrieron de un lado para otro sin orden ni concierto. El caos dominó el lugar y los asistentes se abrían paso a base de empujones y gritos. Jareth cortó el beso y Maruja abrió los ojos para mirarlo horrorizada. El hechicero le pasó una mano por la cara y la chica se desmayó en sus brazos. 
 
    El suelo a los pies de Loki tembló también y se abrió tal zanja que Hoggle y él cayeron sin poder llegar a la orilla de la abertura. Todo se oscureció alrededor de Loki. Hoggle había desaparecido. Ya no podía ver los fragmentos de cristal, ni la fiesta, ni a los invitados. Ya no se oía la música. Había perdido a Maruja de nuevo. 
 
    Como flotando en el agua, Loki llegó suelo. La luz volvió y el chico descubrió que estaba en la sala de las escaleras, un extraño lugar donde, una vez más, las leyes de la física no se podían aplicar. De pequeño, esa había sido la estancia preferida de Loki. Le gustaba pasar de una escalera a otra, entrar por una puerta que llevaba a otra que se encontraba en el techo, o salir del suelo después de haber entrado por una escalera lateral. 
 
    Sin embargo, en ese momento, a Loki no se le antojaba tan divertida. Las escaleras lo confundían como nunca lo habían hecho. El chico las miraba. Giraba la cabeza hacia todas las direcciones, porque por todos lados había escaleras: en las paredes, en el techo, en el suelo, conectadas por puentes, incluso las había que, sin dejar de bajar, de pronto te encontrabas subiendo. 
 
    Tras mucho buscar con la mirada y recorrer la estancia subiendo y bajando escaleras, Loki dio con Maruja por fin. La chica se encontraba tirada en el suelo, inconsciente o dormida. Ya no llevaba el vestido de princesa, sino la ropa de estar por casa con la que la había perdido. Intentó alcanzarla, pero todos los esfuerzos resultaron inútiles: ninguna escalera llegaba hasta ella. Loki tensó el rostro y le gritó a su abuelo: 
 
    —Ya está bien de jugar, Jareth. 
 
    —¿Jareth? ¿Dónde quedaron esas palabras de cariño? ¿Ya no me llamas abuelo? 
 
    El hechicero se materializó frente a Loki. A pesar su longevidad, no aparentaba más edad que la de un hombre de unos treinta y cinco años. Su figura intimidaba. Iba vestido con una casaca negra brillante y unas mallas grises. Miraba a su nieto sonriendo, pero no había dulzura en su cara, sino prepotencia y un exceso de sombra de ojos de color blanco brillante. 
 
    Loki tragó saliva e intentó, sin conseguirlo, dejar de temblar. Respiró profundamente y se encaró a su abuelo. Lo miró a los ojos con el rostro serio y le ordenó: 
 
    —Devuélvemela. 
 
    —¿No quieres jugar un poco más? —Loki lo miraba apretando los dientes. Negó con la cabeza y Jareth rio—. Está bien, lo dejaremos aquí. 
 
    El hechicero chasqueó los dedos y las escaleras flotaron. Loki saltó para alcanzar a Maruja, quien caía despacio hacia el vacío. Cuando llegó hasta ella, el chico la tomó en brazos y los dos flotaron hasta tocar con suavidad el suelo del castillo de Jareth. 
 
    Loki se sentó en el suelo con la chica en su regazo, quien aún tenía los ojos cerrados. Dejó caer el cetro y le tomó la cara. Se agachó para juntar la frente a la de ella y, con los ojos brillantes por las lágrimas que le empezaban a salir, le suplicó: 
 
    —Despierta, Maruja. 
 
    —No te pongas tan dramático que no está muerta. 
 
    Jareth tocó una campana y un par de goblins pequeños y deformes acudieron. Les pidió que les sirvieran té y los seres desaparecieron por la puerta por la que habían entrado. 
 
    Loki lo miraba con ojos desafiantes y la mandíbula tensa. Una gota de sudor le bajaba por el lado izquierdo de la cara. 
 
    —¿Por qué la has besado?  
 
    Jareth sonrió como lo harían los reptiles[92] y soltó una carcajada. 
 
    —Porque me lo estaba suplicando. ¿O es que no has visto como me miraba? 
 
    Loki apretó los dientes y retuvo el aire en los pulmones. Su abuelo estaba jugando con él. 
 
    —Tú la tenías hechizada. 
 
    —¿Eso crees? 
 
    —¡Despiértala! 
 
    Jareth chasqueó la lengua y curvó los labios hacia abajo. Se agachó para acercarse a la chica y le susurró: 
 
    —Wake up, you, sleepy head[93]. 
 
    Maruja abrió los ojos y se sonrojó al ver la cara de Jareth tan cerca. Con labios temblorosos murmuró: 
 
    —Jareth. 
 
    —Lo has oído tan claro como yo, Loki. Es en mí en quien piensa —se rio el hechicero con una carcajada que helaba el alma. 
 
    Maruja se giró hacia Loki con los ojos muy abiertos. Al verlo sosteniéndola, lo abrazó y lloró sobre su pecho. El chico le acarició la espalda y le besó la cabeza. Hundió la cara en su pelo y le susurró: 
 
    —Tranquila, ya ha pasado todo. Estás a salvo. 
 
     —Lo siento, yo no quería, yo no quería —le dijo ella mientras descargaba su llanto en el musculoso pecho de Loki. 
 
    —Está aterrada —le reprochó Loki a su abuelo—. ¿Cómo te has atrevido a hacerle eso? 
 
    —Yo no le he hecho nada, ¿me oyes? ¡NADA! Nada-da-dadá. 
 
    —¡¡Has besado a mi novia!! —A Loki se le marcaban las venas del cuello y la cara la tenía tan roja que parecía albergar fuego bajo la piel. 
 
    En eso, se abrió la puerta y entraron los goblins con el juego de té. 
 
    —Justo a tiempo —sonrió Jareth—. Tomad una taza. 
 
    —No pensamos beber nada de lo que nos ofrezcas. 
 
    Jareth lo miró de reojo sin sonreír. Puso los brazos en jarras y ladeó la cabeza. 
 
    —Vamos, Loki. Todo ha sido un pequeño juego como los que tanto te gustaban de niño. 
 
    —Ya no soy un niño y esto no ha sido un juego. 
 
    El hechicero se cubrió los labios con el dedo índice de la mano derecha y se paseó por la estancia. Jareth le reprochó que se había vuelto blando. Él esperaba que su nieto siguiera sus pasos y se convirtiera en su sucesor del laberinto, pero, en lugar de eso, el chico había entrenado con un piratucho y había desatendido su magia. 
 
    Loki se defendió alegando que su padre, el viejo duende sabio, le prohibía constantemente que usara su magia y que le obligó a tomar las clases de Kuro. Él habría preferido que su abuelo paterno lo instruyera. 
 
    Jareth lo miró en silencio. No sonreía y tenía los ojos fijos en él. El frío de esos ojos azules cortaba la respiración de Loki. Les ordenó que se levantaran del suelo y se sentaran en alguna butaca. 
 
    Loki y Maruja obedecieron y tomaron asiento en dos butacones de piel. Los goblins les sirvieron unas tazas con té y la chica dijo un tímido «gracias». Loki se mantuvo en silencio. Miraba a su abuelo con el gesto serio y fuego en los ojos. No le podía perdonar lo que le había hecho. 
 
    Jareth se sentó en su trono de piedra. Tomó la taza que le ofrecieron sus sirvientes y bebió el líquido amargo sin dirigirles la palabra. Sus invitados tenían la bebida en la mano, pero ninguno de ellos la probaba. El hechicero rio y giró la cabeza para apartar la cara de las miradas desafiantes que le lanzaba su nieto. 
 
    Loki relajó el cuerpo, suspiró y agachó la cabeza. Miraba el té con ojos temblorosos mientras intentaba relajarse con el aroma de la bebida que no pensaba probar. Se concentró en las sombras que hacían los restos de las hojas flotando en el líquido caliente y, con una voz que apenas podía articular, le dijo: 
 
    —Yo quiero seguir tus pasos, abuelo. Me gusta mi magia y quiero llegar a ser tan poderoso como tú. 
 
    Jareth se giró hacia su nieto y sonrió. Sus labios pintados de blanco apenas mostraban una fina línea. 
 
    —Me alegra oírte decir eso. Dime, ¿a qué habéis venido? ¿Por qué os habéis escondido por los rincones de mi laberinto como vulgares ladrones? ¿Es que acaso no te fías de mí? 
 
    —No es eso, es solo que… —Loki se interrumpió y miró a Maruja. 
 
    La chica permanecía en silencio. No bebía de su taza ni se movía apenas. Se sentaba rígida sin apoyar la espalda en el respaldo de la butaca. Jareth se giró hacia ella y sonrió sin mostrar los dientes. Ladeó la cabeza y le dijo: 
 
    —Relájate y disfruta de mi laberinto. 
 
    Maruja tragó saliva y se hundió en la butaca en un intento estúpido de alejarse del hechicero, quien se giró hacia su nieto y le indicó que contestara a su pregunta con un sutil movimiento con la mano. 
 
    —No venía solo, abuelo. Sé que no te gustan los intrusos. 
 
    —Como excusa, es de lo peor que me he encontrado —le respondió con la cara muy seria—. Si tanto miedo tenías de que le hiciera algo, ¿por qué la has traído? 
 
    Loki tomó aire y lo soltó con fuerza. Dejó la taza en una mesilla, se levantó de su asiento y le contó a su abuelo, mientras paseaba por la sala, la historia sobre la lucha entre hermanos que empezaba a forjarse y la huída que había tenido que protagonizar la pareja.  
 
    Jareth lo escuchaba en silencio mientras permanecía recostado en su trono acariciándose los labios con suavidad. Cuando su nieto terminó el relato, le contestó que él no podía ayudarles, a pesar de que considerara a Loki su nieto preferido (como bien sabía el chico), ya que, además de ser el menor, era el único que había abrazado sus poderes y se había interesado en aprenderlos.  
 
    Sin embargo, Loki debía entender que Jareth no podía posicionarse en contra de los hermanos mayores. Ellos le proporcionaban los niños que convertía en goblins. Loki le dedicó una mirada lánguida, de las típicas que usan los hermanos menores para dar pena y asegurar que unos angelitos como ellos son incapaces de causar ningún mal, y se dejó caer sobre la butaca antes de decir con pesar: 
 
    —Lo entiendo. 
 
    —No… no queremos ponerlo en un compromiso —se aventuró a decir Maruja, interviniendo por primera vez. Tenía la cara completamente roja y no se atrevía a mirar al hechicero. 
 
    —¿Al menos nos dejas cruzar el laberinto hasta llegar a la salida más cercana a la Iglesia del Hombre? —le preguntó Loki con ojos suplicantes. 
 
    Jareth asintió con la cabeza, se levantó del trono y les pidió que lo acompañaran con un gesto de la mano. 
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    Loki se levantó de la butaca y le tendió la mano a Maruja para que hiciera lo mismo. La chica dejó la taza de té en una mesilla y se puso en pie. Mientras caminaban siguiendo a Jareth, la chica se detuvo junto a la enorme bola de cristal, que el hechicero tenía en la sala del trono, y acarició la superficie pulida y fría con la mano. Loki se paró junto a ella y una idea cruzó su mente. 
 
    —Abuelo, ¿podrías usar tu bola de cristal para decirnos lo que está pasando con los hermanos mayores? 
 
    Jareth giró sobre sus talones y sonrió. Se dirigió a ellos y les pidió que acercaran unas sillas y tomaran asiento. Acarició el frío cristal del orbe y unas imágenes difusas surgieron en su interior. Loki sintió como la mano de Maruja apretaba con fuerza la suya. 
 
    —Mi abuela vive en el mundo de la bola de cristal —se atrevió a articular la chica. 
 
    Jareth la miró de reojo y arrugó la frente haciendo que la sombra de ojos tomara un aspecto extraño. 
 
    —¿Quién es tu abuela? —le preguntó sin dejar de inclinarse sobre el orbe. 
 
    —La Bruja Avería[94]. 
 
    El hechicero sonrió y se recostó sobre la silla. Se tocó el labio con los dedos y se mantuvo en silencio un tiempo hasta que lo rompió para decir: 
 
    —Buena chica, esa Avería. Fue una de mis Goblins. ¿Cómo le va? 
 
    —Nunca llegué a conocerla. Abandonó a mi abuelo al poco de nacer yo. 
 
    —¿Y tú no has heredado su magia? —le preguntó haciendo una mueca con la boca. 
 
    La chica le respondió que ninguno lo había hecho. Su padre era más afín a la ciencia y, aunque su hermana Sheila poseía el manto invisible que ella le regaló, ninguna de las tres hermanas podían usar ningún conjuro. Solo Maruja tenía un don especial para dañar la tecnología y se llevaba especialmente mal con los electrodomésticos. 
 
    Jareth soltó una carcajada y se inclinó para acercarse a la chica. 
 
    —Puedes quedarte en mi laberinto una temporada y te enseño a usar ese potencial mágico que tienes. 
 
    Maruja se sonrojó sin poder eludir la mirada de los ojos azules de Jareth. El hechicero permanecía inmóvil y sonreía mostrando apenas los dientes. La pupila dilatada del ojo izquierdo parecía un pozo capaz de absorberla. Loki veía que la chica se iba acercando a Jareth como el hierro es atraído por un imán. Sintió un escalofrío por la espalda y tensó los músculos mientras les aseguraba con fuerza: 
 
    —Yo le ayudaré con la magia. —Su voz se había interpuesto entre los dos, cortando, de esa manera, el hechizo que su abuelo le lanzaba a Maruja—. ¿Qué sale en la bola? 
 
    Jareth se incorporó en su asiento y miró a su nieto. Ladeó los labios hacia la derecha y miró la bola que tenía delante de él. Con un juego de manos, volvió las imágenes nítidas. Loki y Maruja se inclinaron para ver mejor. 
 
    Dentro de la bola, vieron la lucha entre los hermanos. La batalla contra las hermanas de Maruja había acabado en victoria para el equipo de Murumo, pero los hermanos mayores se habían juntado y contaban con muchos aliados, que acudieron sin dilación a Sunvalley para atacar la sede de H.P.A.D.A.S. La guerra había comenzado oficialmente. 
 
    Los hermanos pequeños montaron barricadas para defenderse y atacar, pero, aunque algunos de ellos tenían poderes mágicos, quedaban en clara desventaja, ya que sus contrincantes tenían más fuerza. Cornelia y Flora usaban las plantas para acorralarlos y obligarlos a salir de los parapetos. Víctor Frankenstein y La Científica crearon monstruosos artefactos con el poder de la ciencia. Esas armas poseían tanta fuerza que contrarrestaban los imponentes hechizos de Starfire y Nightmare Moon. 
 
    Cornelia dejó a Kim luchando en su lugar y se dirigió al Palacio Real. Les contó a los reyes la situación y los convenció de que se posicionaran contra los hermanos pequeños. Como buenos hermanos medianos que eran, los monarcas dudaron al principio de las palabras de Cornelia, ya que no lograban olvidar como sus propios hermanos mayores habían disfrutado haciéndoles llorar de niños. Sin embargo, no podían perder la oportunidad de esclavizar a un puñado de hermanos pequeños porque tenían esa costumbre muy arraigada. 
 
    El rey Natsuki mandó al ejército al campo de batalla y Cornelia vio con satisfacción como apresaban uno a uno a todos los hermanos pequeños que tanto incordiaban. 
 
    Loki y Maruja miraban la bola de cristal con los ojos muy abiertos y el cuerpo bañado en sudor. El chico se giró hacia ella y la encontró temblando. Le tomó la mano y le dijo con voz suave: 
 
    —Lo solucionaremos, no te preocupes. 
 
    —Todo ha sido por mi culpa. —La cara de Maruja estaba plagada de lágrimas y le temblaba la voz—. Si no hubierais venido a buscarme, esta guerra no habría empezado. Si hubiera aceptado salir con Asurancetúrix… 
 
    —¡No! —exclamó Loki con enojo—. Esto no es por ti, ni por mí, ni por ese Asurancetúrix. Cornelia quiere mi cabeza desde el mismo día que fui elegido Mesías por los Dioses. Esta batalla es la manera que tiene esa arpía de pagar su frustración. —Loki le tomó la cara con ambas manos y la obligó a mirarlo—. Ya puede partirse el reino en dos mañana, que jamás me arrepentiré de haber empezado una relación contigo. 
 
    Maruja sonrió entre las lágrimas y agachó la cabeza. Loki imitó el gesto de la chica y juntaron las frentes. 
 
    —Gracias por estar a mi lado —le susurró Maruja. 
 
    —No, gracias a ti. 
 
    El chico invocó un pañuelo y su novia se secó la cara con él. Jareth los miraba en silencio recostado en su asiento y golpeándose la boca con una de las enguantadas manos. Se levantó de un salto y les comentó:  
 
    —Ha sido un placer teneros en mi laberinto, pero creo que os debéis marchar para intentar ganar esta guerra. 
 
    Los chicos obedecieron y siguieron al hechicero hasta la puerta. A medio camino, Loki se agachó y recogió su cetro. Le dio la mano a Maruja y salieron de la sala del trono en silencio. 
 
    Recorrieron los pasillos del laberinto siguiendo a Jareth, quien caminaba con la cabeza alta y sin decir una palabra. El sonido de los pasos rompía el silencio del lugar y Loki se preguntaba dónde se encontrarían todos los molestos goblins que le habían incordiado tanto en su niñez. De pronto, el chico cayó en la cuenta de algo. Entrecerró los ojos y le preguntó a Jareth: 
 
    —¿Cómo está la abuela? ¿Cómo es que no ha venido a abrazarme? 
 
    —Es que no está aquí, pero no te preocupes, ella está bien. Aunque hace días que no la veo. Se ha mudado definitivamente al País Maldito[95] —le respondió sin girarse. 
 
    —¿Os habéis separado? —Loki arqueó una ceja mientras miraba la espalda de su abuelo. 
 
    Jareth le explicó la diferencia entre vivir separados y estar separados. Su abuela y él se querían mucho, pero ni ella se sentía feliz entre goblins; ni él, entre esos seres azules tan ruidosos. Como ninguno podía renunciar a sus raíces, la mejor solución que habían encontrado era que cada uno viviera en su ambiente y que se juntaran cuando se echaran de menos. 
 
    La voz de Jareth sonaba casual, lo que encrespaba los nervios del chico. 
 
    —¿Le vas a decir que has besado a Maruja? 
 
    Jareth giró la cabeza lo justo para ver la cara de su nieto y sonrió. 
 
    —Oh, ¿y a ti qué más te da? 
 
    Loki apretó los labios y siguió caminando en silencio. 
 
    Al cabo de una media hora, llegaron a un portón de hierro. Jareth les indicó que se trataba de la salida más cercana a la Iglesia del Hombre y la pareja se lo agradeció antes de despedirse. 
 
    —No tardéis en volver a visitarme, pero, la próxima vez, avisad, no os infiltréis a escondidas. 
 
    —De acuerdo, abuelo —le respondió Loki con frialdad. 
 
    —No estés enfadado. Ven, dame un abrazo. —El chico se acercó y Jareth lo tomó entre sus brazos envolviéndolo en una nube de perfume de calidad—. Te has hecho mayor, Loki. Eres poderoso, no lo olvides. Pide ayuda a los Dioses y acabad esta guerra. Haz que me sienta orgulloso de ti. 
 
    Loki se relajó en el abrazo de Jareth. Lo quería por encima del resto de sus familiares (incluidos sus padres, aunque nunca se lo confesaría a nadie) y no le gustaba enfadarse con él. Se separó, suspiró y asintió con la cabeza. Sonrió al ver la cara de su abuelo y se despidió de él antes de conducir a Maruja hacia la puerta. Jareth le tomó la mano a la chica y le susurró al oído: 
 
    —Espero que te lleves un buen recuerdo de mi laberinto. 
 
    Maruja se sonrojó ante las palabras del hechicero, quien la miraba con picardía mientras aflojaba los dedos alrededor de su mano, y la chica aprovechó para escurrirse de su presa. Sin atreverse a decir nada, Maruja se acercó cuanto pudo a Loki para abandonar ese lugar. 
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    Aunque la pareja había atravesado un portalón enorme, salieron por lo que parecía la madriguera de un conejo escarbada bajo un árbol. Loki ayudó a salir a la chica y tras sacudirse la tierra de la ropa, siguieron su camino. 
 
    Anduvieron por el bosque, recorriendo en silencio el camino de tierra que llevaba a la Iglesia del Hombre. Iban cogidos de la mano y sus rostros mostraban seriedad. La tarde caía. Maruja se detuvo y Loki se giró para mirarla. La encontró con la cabeza levantada y mirando las luces que se apagaban en el cielo. Él se acercó a ella,  rodeó sus hombros con los brazos desde su espalda y le besó el cuello. Ella sonrió con una expresión de tristeza en el rostro, sin dejar de mirar el cielo, y preguntó con voz lánguida: 
 
    —¿Cuánto tiempo hemos pasado en el laberinto? 
 
    —Es imposible de saber. El tiempo transcurre de manera diferente en ese lugar. 
 
    La besó en la mejilla y se puso frente a ella. Loki abrió muchos los ojos al descubrir una lágrima recorriendo la mejilla de la chica. Se la secó con la mano y la abrazó. Maruja ocultó la cara en su pecho y rompió a llorar. El chico sintió una punzada de dolor y maldijo en silencio a su abuelo por haberle hecho pasar por ese trago. Sin separar la cara de su cuerpo, Maruja negó con la cabeza mientras aseguraba entre congojas: 
 
    —Yo no quería besarle. 
 
    —Lo sé, no te preocupes —la tranquilizó mientras le acariciaba el pelo sedoso. Se separó un poco de ella y le besó la frente—. Vamos a la iglesia, no es prudente estar tanto tiempo entre las plantas. 
 
    Maruja le tomó la mano de nuevo y entrelazó los dedos a los de él. Loki sentía la suavidad de sus dedos largos y los acariciaba para hacerle ver que él permanecía a su lado. Caminaban en silencio y con cautela. El bosque era frondoso y la magia de Loki le advertía de algo inusual. El chico miraba a su alrededor, oyendo el roce de las hojas de los árboles las unas contra las otras. Maruja sintió un escalofrío y giró la cabeza a ambos lados para descubrir lo que le ponía los pelos de punta. Se acercó más a Loki y rodeó su brazo. El chico la miró con media sonrisa, mientras levantaba una ceja hacia el sonido extraño que recorría los árboles. Maruja respiraba entrecortadamente, se acercó aún más a su novio y le susurró: 
 
    —Parece que hablen entre ellos. 
 
    —No lo parece, hablan entre ellos —le aseguró Loki mientras apretaba la empuñadura de su cetro y lo hacía brillar. 
 
    Una liana salió disparada hacia ellos y agarró por la cintura a Maruja. Loki disparó y consiguió cortarla, pero otras cinco la sustituyeron. El hechicero embestía y seccionaba algunas de ellas, pero cada vez eran más las que atacaban y los intentaban separar.  
 
    Loki descubrió con horror como tres lianas se enredaban en el cuerpo de su novia y la elevaban varios metros, mientras que otras tantas se le enredaban en los pies a él y lo tiraban al suelo. No podía lanzar un rayo de magia verde para liberar a la chica, puesto que eso provocaría que cayera desde una altura considerable, así que intentó liberarse primero. 
 
    El silencio del bosque se interrumpía por los gritos de terror de Maruja y la voz de Loki asegurándole que la iba a liberar, de algún modo. El chico usaba el cetro para romper las lianas, pero algunas raíces salieron de la tierra y se lo arrebataron de las manos. 
 
    Con la respiración entrecortada, Loki intentaba, sin lograrlo, arrancarse las raíces que le aprisionaban las piernas, mientras veía con la cara desencajada como su cetro se alejaba de él. Apretó los dientes y se retorció para salir de esa trampa y liberar a Maruja. 
 
    —¡Reis! —se oyó sobre los gritos de la pareja, seguido del sonido de unos cuchillos desenfundándose y un grito desgarrador. 
 
    Un hombre recio y peludo apareció volando. Mientras caía, cortó todas las lianas que aprisionaban a Maruja con los cuchillos que le salían de las manos. Aterrizó en el suelo y esperó a que la chica cayera en sus brazos. La bajó con cuidado y cortó las lianas y raíces que retenían tanto a Loki como a su cetro. Las plantas volvieron a atacar, pero el desconocido las fue cortando conforme se acercaban. Loki lo ayudó con su magia y la vegetación les dio una tregua. 
 
    El desconocido guardó los cuchillos dentro de las manos y les dio la espalda antes de sugerirles con poca delicadeza en la voz: 
 
    —Será mejor salir de aquí antes de que vuelvan a atacar. 
 
    —¡¡Looooogaaaan!! —Una voz, que a Loki le resultaba muy familiar, se acercaba a ellos entre los árboles. 
 
    Una chica rubia apareció apartando la vegetación a su paso. Llevaba un vestido blanco, demasiado elegante para ir caminando con él por el bosque. 
 
    —¡¿Por qué gritas «Reis» cada vez que voy a atacar a alguien?! ¡Rompes el factor sorpresa! ¡¿Y para qué llevas ese libro negro a todas partes, Sherry[96]?! —se quejó Logan[97].  
 
    —Yo no me meto con tus manías, así que déjame en paz[98] —le respondió la chica. 
 
    Loki se acercó a ella con confusión. 
 
    —¿Sherry? ¿Qué haces aquí? 
 
    —¡Loki! ¡¡No sabía que eras tú el que estaba en peligro!! —exclamó la chica antes de abrazarlo. 
 
    —¿La conoces? —le preguntó Maruja mientras se acercaba a ellos. 
 
    —Ella es Sherry. Somos… éramos… fuimos… —titubeó Loki. 
 
    —Fuimos pareja hace muchos años, cuando éramos unos críos y Loki pasaba los veranos en el Underground. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué te atacan las plantas? 
 
    —Es una larga historia. 
 
    —Pues cuéntanosla en la mansión. No quiero que estemos aquí cuando las plantas vuelvan al ataque —ordenó Logan con brusquedad. 
 
    Obedecieron y siguieron a la pareja, atravesando el bosque, y llegaron a una lujosa mansión que se encontraba en lo alto de una colina. Durante el trayecto, Sherry les contó que había convertido su mansión en una escuela para jóvenes con poderes que necesitaban ayuda para controlarlos. Logan le ayudaba en esa tarea, al igual que su actual pareja, un joven llamado MacGyver[99], cuyo poder consistía en ser capaz de crear cualquier artefacto que se propusiera, y su buen amigo de la asociación J.A.D.G.D. (Jóvenes Aburridos De Gastar Dinero) Warren Worthington III[100], también dotado con poderes, en su caso, unas níveas alas de ángel. 
 
    Llegaron a la mansión y un mayordomo serio y estirado les abrió la puerta. Al ver a Loki apretó los labios, formando una fila línea con ellos y carraspeó antes de decir: 
 
    —Vaya, cuánto tiempo, señorito Loki, no esperaba verlo por aquí de nuevo. 
 
    —Buenas, Alfred[101], yo también me alegro de verte —le respondió con sarcasmo. 
 
    El mayordomo los condujo a una sala donde encontraron a un apuesto joven rubio con tupé que leía sentado en una butaca. Sherry lo presentó como Macgyver y el chico se levantó para estrechar las manos que le ofrecían. Poco tiempo después, apareció Warren, cuyo aspecto angelical hizo que Maruja se sonrojara. El chico les explicó que su compañero de la B.R.E.U., Sanji, lo había llamado para informarle de la necesidad de formar parte de la guerra, pero que no le había podido dar más detalles. Warren formaba parte de dos asociaciones porque, además de rico, era rubiales buenorro. 
 
    Loki les habló de la guerra entre hermanos que se estaba forjando y Sherry compartió los rumores que les habían llegado a ellos. Logan les confesó que estaba preocupado por su novia, Lucky, ya que se encontraba en el frente de Sunvalley, y la pareja le confirmó que la habían visto en la prisión del Palacio Real, gracias a la bola de cristal de Jareth. Logan enseñó los dientes y dijo con decisión: 
 
    —Me voy a buscar a Yamcha. Con lo protector que es con su hermana, creo que podré convencerlo de que se una a nosotros. 
 
    —Nosotros deberíamos llegar cuanto antes a la Iglesia del Hombre —comentó Loki. 
 
    —Podéis usar uno de los coches. El Rolls Royce de los martes, por ejemplo —ofreció Warren. 
 
    —Yo los llevaré y lo equiparé con algunas armas. Voy a ver qué tengo en el despacho que me pueda servir. Mientras, buscad a Mikan[102], nos vendrán bien sus poderes anuladores de magia para evitar que las plantas nos ataquen —sugirió MacGyver antes de salir por la puerta. 
 
    Sherry dio su aprobación y llamó a Alfred haciendo sonar una campana. Cuando el mayordomo apareció, le pidió que condujera a Mikan a su presencia y Alfred desapareció por la puerta dispuesto a cumplir con el mandato. 
 
    Al cabo de unos minutos, regresó con una niña de unos diez años a su lado. Mikan tenía el pelo rubio y lacio, y una cara de bobalicona que dejaba pocas dudas de la inteligencia de la pequeña. Sherry y Warren le explicaron la situación y la niña respondió con entusiasmo que cumpliría con su cometido.  
 
    Warren les contó que, mientras la pareja hablaba con los Dioses, ellos organizarían a los alumnos más talentosos y mayores para ayudarles a parar esa guerra. Sherry, Warren y MacGyver no tenían hermanos, pero, puesto que la guerra y el dominio lo habían empezado los hermanos mayores, se sentían en la necesidad de posicionarse con los pequeños. 
 
    MacGyver apareció unos minutos después informando que el vehículo se encontraba listo. Había equipado el descapotable con cañones, lanzallamas y proyectiles que había improvisado con un chicle, una caja de clips y un par de tapones de corcho. 
 
    Se montaron en el coche los cuatro y dijeron adiós con la mano a Sherry y Warren mientras se alejaban. Ver de nuevo a Sherry, había hecho que se removieran algunos sentimientos en el interior de Loki. Se alegraba de que le fuera bien y pensaba que Macgyver era un buen chico y que le haría feliz. El coche ronroneaba como un gatito somnoliento y su rumor apenas importunaba el silencio del camino nocturno. Siguieron una senda que bajaba la colina y llegaba a la Iglesia del Hombre sin atravesar el bosque, lo que les daba mucha tranquilidad. Mikan iba concentrada en neutralizar cualquier conato de magia que pudiera albergar la vegetación con la que se cruzaban y llegaron sin contratiempos al edificio de culto cuando ya había anochecido. 
 
    Se despidieron de sus nuevos amigos y los vieron alejarse en el coche con prontitud, puesto que, a esas horas, la niña ya debería de estar durmiendo. 
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    La pareja se encontraba frente a la Iglesia del Hombre, un edificio de piedra lleno de vidrieras que mostraban los diferentes pasajes del libro sagrado del Artífice de las Historias[103]. 
 
    Loki se adelantó y llamó a la puerta golpeando con la aldaba repetidas veces. Empezaron a oír ruido en el interior de la iglesia y la puerta se abrió. Shia se asomó con recelo. Llevaba puesto un pijama rosa que cubría con un batín estampado en unicornios. Tenía el cabello recogido con bigudíes y el bigote protegido por una redecilla. Los miró con ojos somnolientos hasta que reconoció a Loki. 
 
    —¡Oh, Gran Mesías! ¿Qué hacen aquí en plena noche? Por favor, ¡qué modales tengo! Pasen, pasen —exclamó mientras abría del todo la puerta y hacía una reverencia. 
 
    —Necesitamos invocar a los Dioses —le contestó Loki mientras entraban en la Iglesia. 
 
    —¿A estas horas? —Shia los miraba con los ojos tan abierto como le permitían sus legañas. Se tocó la cabeza y el bigote, y miró hacia todos los lados de la iglesia—. Bueno, déjenme que me asee un poco. No puedo presentarme ante el Dios Bobobó con estas pintas. 
 
    —No tiene que ser ahora —se apresuró a decir Maruja deteniendo la mano de Shia antes de que pudiera quitarse los bigudíes. 
 
    —Si nos dejas pasar la noche aquí, podemos llamar a los Dioses mañana por la mañana —comentó Loki con amabilidad. 
 
    —Por supuesto, por supuesto. Tengo unas celdas que usan los monaguillos en las convivencias. Les prepararé un par. ¿O prefiere que le ceda mi habitación? No es mucho más lujosa que las otras, pero… 
 
    —No te preocupes, las celdas estarán bien. Lo que sí te pediríamos es algo de cenar. No hemos comido nada desde esta mañana —le pidió Loki. 
 
    —Claro, claro. Tengo pan y sopa. Ahora se la caliento. Por favor, vengan conmigo. —Siguieron al sacerdote hasta la cocina de la iglesia, que se encontraba cruzando la estancia de culto.  
 
    La Iglesia del Hombre se componía de dos áreas bien diferenciadas. Por un lado, se hallaba la zona de culto, que constaba de una espacio diáfano lleno de filas de bancos de madera enfrentados al altar, que se encontraba en una palestra a tres escalones de altura. De día, esa estancia se veía inundada de los colores que proyectaba la luz al pasar por las vidrieras de los muros. 
 
    Por detrás del altar, se accedía a la sacristía, una sala donde Shia se preparaba para las ceremonias. No la habían decorado con la ostentación de la estancia para el culto, solo poseía muebles viejos de madera: una mesa, un par de sillas, una vitrina y un tocador. 
 
    Al fondo de la sacristía, podía verse una puerta que daba a la casa del sacerdote. La morada contaba con dos alturas. En la parte de abajo tenía la cocina, el aseo y una sala de estar, y, subiendo las escaleras, se accedía al baño, la habitación del sacerdote y cinco celdas para los monaguillos que realizaban convivencias en la Iglesia del Hombre. 
 
    Shia los acomodó en la mesa de la cocina y se puso a calentar la sopa y tostar el pan. En cuanto Loki sintió el olor de los alimentos al fuego, la boca se le llenó de saliva. Sonrió al oír los ruidos de la barriga de Maruja y sus intentos inútiles de pararlos. 
 
    El sacerdote les sirvió la cena y salió para prepararles un par de celdas para dormir. La pareja comió en silencio y con rapidez. Había sido un día muy largo y sus cuerpos agradecían un poco de tranquilidad y alimentos calientes. La cena era austera, pero los sació y relajó lo suficiente como para descansar bien por la noche. 
 
    Al acabar, limpiaron los platos y salieron de la cocina para encontrar al sacerdote, quien se hallaba haciendo la cama de una de las celdas, la que ocuparía Maruja. 
 
    Loki se despidió de su novia con un beso y siguió a Shia hacia la otra habitación, que ya había preparado. El sacerdote hizo una reverencia y dejó al chico solo en su estancia. 
 
    La celda era pequeña, pero Loki se encontraba tan cansado que podría haber dormido en la madriguera por la que habían salido del Underground. Dejó el cetro apoyado en una silla y se quitó la levita y la capa, que plegó y colocó con cuidado sobre el asiento. Se sentó en la cama y se quitó las botas, el jubón y los pantalones. Se abrió la camisa, se metió en la cama y apagó la luz. 
 
    En la oscuridad de su celda, Loki pensó en todo lo que le había sucedido en ese día tan largo que habían pasado en el laberinto de su abuelo. Le hervía la sangre cada vez que su mente le mostraba la imagen de Maruja y Jareth besándose. Lo que más le molestaba no era el beso en sí, sino que su abuelo hubiera hipnotizado tanto a su novia como para que lo mirara con esa ternura y devoción, aunque él supiera que todo era una farsa. Por unos minutos, Maruja se había enamorado de Jareth. 
 
    El chico apretó los ojos y los dientes en un intento absurdo de borrar esos pensamientos. Sabía que acabaría perdonando a Jareth, puesto que en eso consistía su gran poder: el inmensurable carisma que lo envolvía y que hacía imposible llevarle la contraria. Él tenía claro que su abuelo no le iba a permitir guardarle rencor por ese incidente, así que lo mejor que podía hacer era olvidarlo o, al menos, almacenarlo en el rincón de su cerebro de «cosas que nunca existieron, aunque me digan lo contrario». 
 
    Aún no se había dormido cuando sintió que la puerta se abría. Se incorporó con un movimiento rápido y se quedó sentado en la cama. El corazón se le aceleró e instintivamente invocó una de sus dagas. A pesar de la oscuridad que reinaba, distinguió la figura de Maruja junto a la puerta. Loki suspiró e hizo que el arma se desvaneciera, pero ver la silueta recortada en la oscuridad de su celda le aceleró el pulso mucho más que el susto inicial. La chica entró y cerró a su espalda. Se acercó y le susurró: 
 
    —No quiero dormir sola. 
 
    Lo besó después de agacharse y Loki abrió las mantas como invitación para que se metiera con él en la cama. 
 
    —Siento mucho lo del laberinto —empezó a decir Maruja con un susurro. 
 
    Aunque Loki no podía verla, supo que tenía la cara sonrojada por el calor que desprendían sus mejillas y que él sentía en el pecho desnudo, que asomaba por la apertura de la camisa, donde la chica tenía apoyada la cabeza. 
 
    —No tienes que disculparte, fue cosa de Jareth. 
 
    —Pero yo debería de haber estado más alerta. 
 
    —¿Qué pasó cuando desapareciste? 
 
    La chica le explicó que cayó durante lo que le pareció una eternidad y apareció en unas grutas de piedra. Estaban formadas por unas enormes caras hechas de piedra que decían que iba a encontrar la muerte en ese lugar. 
 
    Loki le informó de que se trataba de los asustadores. Unas criaturas que había creado Jareth para despistar a los visitantes del laberinto. Normalmente les decían que iban a morir cuando iban por buen camino. 
 
    Maruja siguió con su explicación narrándole que, de pronto, vio rodar por el suelo una bola de cristal. La siguió y se encontró de frente con Jareth, quien le sonreía con la cabeza ladeada. Se quedó sin habla y él aprovechó para acercarse a ella y tomarle la mano. De un tirón, se la pegó al cuerpo y rodeó su cintura con los brazos. Ella lo miraba con terror y no sabía cómo reaccionar. El hechicero le puso un dedo en los labios, luego le cerró los párpados acariciándolos con esa misma mano y Maruja apareció en una fiesta vestida de princesa. Jareth ya no se encontraba a su lado y ella lo buscaba con desesperación. Todo a su alrededor giraba sin cesar. La gente bailaba y reía… Maruja se sentía muy confusa y solo quería encontrarlo a él, no recordaba nada más. Ni siquiera se acordaba de Loki. El Rey de los Goblins apareció entre los invitados y se acercó a ella. La tomó de la mano y se pusieron a bailar.  
 
    Maruja le confesó a su novio que, en esos momentos, creía que lo amaba y no quería nada más que estar en sus brazos. Solo sentía la necesidad de su presencia. Loki sintió que le estrujaban el corazón. Aunque todo fuera falso, el dolor resultaba el mismo: su novia, por unos instantes, había amado a otro hombre. No sentía celos. No sentía ira. Lo que sentía era un dolor desgarrador que le partía el alma en dos. Sentía miedo de perderla. 
 
    Loki notaba la humedad de las lágrimas de la chica en la piel. Se la apretó contra el cuerpo y le susurró que todo estaba bien, que había sido la magia de Jareth, que no era su culpa. 
 
    —¿No estás enfadado conmigo? 
 
    —Absolutamente no —le sonrió mientras le acariciaba el pelo. 
 
    —Tu abuelo es peligroso. 
 
    —Ya te lo había advertido. 
 
    —Pero no imaginaba que fuera así. Pensaba en trampas, goblins, calabozos… nunca pensé en que me fuera a hipnotizar para que sintiera amor por él. 
 
    —No le des más vueltas —le pidió antes de besarle la frente. Como necesitaba cambiar de tema con urgencia, le pidió—: Hablemos de otra cosa. 
 
    —¿Me cuentas la historia con Sherry? 
 
    Loki se quedó mudo, no esperaba un cambio de tema tan radical. El chico le contó que la conoció hacía años. Uno de los tantos veranos que pasó en el Underground, salió por la madriguera y la encontró leyendo en el bosque. Tenían 14 años. Se gustaron y quedaban cada tarde. 
 
    Maruja le preguntó por la ruptura y Loki le contestó que hubo varios motivos. Ella era hija única y él sentía que no le comprendía cuando compartía sus inquietudes de hermano menor. Además, el mayordomo le odiaba. Pensaba que no era buena influencia para la señorita Sherry. Su relación duró lo que duró ese verano. Se despidieron con cariño, pero no volvieron a verse más. 
 
    —Esa suerte que tengo. —Maruja levantó la cabeza y lo besó mientras le acariciaba el pecho desnudo. 
 
    —¿Está bien que hagamos esto en una iglesia? —le preguntó Loki. 
 
    —La Iglesia del Hombre promueve el amor moderno. 
 
    A Loki le pareció suficiente respuesta y siguió con lo que la chica había comenzado. 
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    Los primeros rayos del sol entraron entre las cortinas descoloridas y raídas de la ventana de la celda. Loki aún tenía a Maruja entre los brazos, calentándolo con el tacto de su piel desnuda. Se la apretó más al cuerpo y ella soltó un pequeño gemido de placer. La respiración de los dos era pausada y el tiempo parecía haberse detenido en ese oasis de tranquilidad que tanto necesitaban después de todo lo vivido en los últimos dos días. Loki se sobresaltó al oír ruido en el pasillo y, con un pequeño hechizo, los vistió a los dos sin perturbar el sueño de su novia. 
 
    —Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré, alaaaabaréééééé a Bobobóóóóó[104]… 
 
    Loki podía oír los cánticos de Shia y el sonido del agua correr. El sacerdote se estaba dando una ducha. La realidad había llegado de golpe y tenían que ponerse en marcha. Chasqueó la lengua con fastidio y acarició el cuerpo de Maruja mientras la zarandeaba suavemente para hacerla reaccionar. 
 
    —Maruja, despierta. Debemos levantarnos. 
 
    La chica abrió los ojos y parpadeó varias veces para despejarse. Se estiró como un gato somnoliento y rodeó la cintura de Loki con los brazos. 
 
    —¿Por qué vas vestido? ¿Por qué voy vestida? —le preguntó con los ojos cerrados de nuevo, mientras tanteaba con la cara entre la camisa del chico en busca de alguna abertura para besarle el pecho. 
 
    —Porque Shia se ha despertado y no sabía cómo de discreto podría ser. No quiero que entre en la habitación y nos encuentre así. Venga, vamos a levantarnos mientras se ducha. 
 
    Los cánticos del sacerdote seguían llegándoles hasta sus oídos: 
 
    —Un cepillo dorado como el soooooool, bigudíes que guarda el tocadoooor, me acicalo el pelo con orgullo y con amor, para gozo de mi amado Bobobóóóóó[105]… 
 
    Se levantaron de la cama y salieron de la habitación. Bajaron las escaleras y encontraron el desayuno preparado con una nota: 
 
    «Buenos días, Gran Mesías: 
 
    Me voy a la ducha, lo que me llevará una hora o más, puesto que mi cabello y mi bigote deben estar presentables para la visita del Dios Bobobó. Os he preparado el desayuno. Espero que sea de vuestro agrado. 
 
    Shia» 
 
    La mesa estaba preparada para dos comensales. Sobre ella había pan, huevos revueltos, café, zumo de naranja, una botella de leche y un frasco de mermelada de ciruelas. 
 
    Se sentaron a comer y repasaron los planes que tenían para ese día. Después de desayunar y ducharse, llamarían a los Dioses con la ayuda de Shia. Loki esperaba que se pusieran de su lado ya que, después de todo, él era el Elegido, y, dependiendo de cómo reaccionaran, tomarían un rumbo u otro. Sin embargo, no había ninguna duda de que tenían que ir al Palacio Real para rescatar a sus amigos, donde se encontrarían con los ninjas de Dororo, los Jedi de Obi-Wan y Logan, quien aseguraba que llevaría a Yamcha a rastras, si hacía falta, para rescatar a su novia, Lucky. 
 
    Shia apareció en la cocina con una sonrisa en la cara y, aún, canturreando. Se había acicalado y olía a perfume de azucenas. Llevaba puesta la camiseta rosa de las ceremonias y mucha laca en el pelo. Los saludó y les preguntó si habían pasado buena noche. Maruja le dijo que habían dormido muy bien y le dio las gracias por su amabilidad y su hospitalidad. El sacerdote se sonrojó mientras le aseguraba que él no había hecho nada fuera de lo común. 
 
    Loki le pidió a Maruja que fuera a la ducha primero y él se quedó con Shia recogiendo la cocina. El sacerdote se movía deprisa mientras lo limpiaba todo y no paraba de canturrear. El chico se acercó a él y le preguntó: 
 
    —¿Estás al corriente de la guerra? 
 
    —Sí, aunque viva apartado en la iglesia, me llegan las noticias a través de mis parroquianos. 
 
    —¿Te has posicionado en algún bando? 
 
    —Yo soy hermano pequeño y mi corazón pertenece al Dios Bobobó, quien le eligió a usted como Mesías. Creo que está claro en que bando me posiciono. 
 
    Loki juntó los labios con firmeza y asintió con la cabeza. 
 
    —Te agradezco la ayuda que nos estás prestando. 
 
    —Ojalá pudiera hacer más. —El sacerdote se giró hacia Loki y la melena lo acompañó en el movimiento del cuerpo todo lo que la laca le permitía. Estiró los labios bajo el denso bigote y puso los brazos en jarras antes de decir—: Debemos prepararnos para llamar a los dioses o se nos echará el tiempo encima. 
 
    Mientras Maruja se duchaba, Loki lanzó un conjuro para limpiarle la ropa. Cuando ella terminó, él se aseó también y se puso de nuevo la ropa que llevaba, pero algo más pulcra gracias a la magia. 
 
    Se colocó la levita y la capa. Tomó el cetro e invocó de nuevo el casco con cuernos de cabra. Se juntó con Maruja y acudieron a la estancia de culto, donde los esperaba Shia en el altar. 
 
    El sacerdote recitó unos salmos y una niebla blanca surgió del suelo. Loki le apretaba la mano a Maruja. Un sudor frío le recorría la espalda al pensar que los dioses decidieran no apoyarlo en la guerra. Maruja se giró hacia él y le acarició el pecho. Loki sintió como se le calmaba la respiración y se le controlaban los latidos del corazón. En ese momento, supo que no necesitaba decirle a su novia como se sentía, ya que ella era capaz de adivinarlo con solo mirarlo. Sonrió y le besó la mejilla. Al cabo de pocos segundos, la Diosa Luna y el Dios Bobobó se encontraban frente a ellos. Se giraron hacia los tres que los habían invocado y la Diosa Luna sonrió con ternura antes de decir con suavidad: 
 
    —¿Para qué requeríais nuestra presencia? 
 
    —Sus Divinidades, el Mesías me ha pedido que contactara con vuestras mercedes. 
 
    —¡Por el poder del cabello nasal! ¿De qué se trata? —preguntó el Dios con voz grave.  
 
    Loki les relató lo ocurrido con los hermanos mayores: el secuestro, las batallas, el ataque a la sede de H.P.A.D.A.S., la alianza con los reyes y la captura de sus compañeros. La Diosa Luna se puso las manos en el pecho y miró a Loki con ojos lánguidos. Endureció el gesto y se puso seria para declarar: 
 
    —¿Hermanos luchando contra hermanos? Eso no se puede tolerar. Debemos parar este sinsentido cuanto antes. 
 
    —¡Por los pelos del sobaco! Ya sabía yo que esos reyes no eran de fiar —exclamó el Dios Bobobó antes de apretar los dientes y levantar el puño de manera amenazante. Un brillo destellaba en el cristal de sus gafas de sol—. Loki, es tu misión ocupar su puesto. 
 
    —¿Yo, rey? —El chico lo miraba con la boca abierta—. Nunca me lo había planteado. 
 
    —Loki, en ti descansa un glorioso propósito. No podemos consentir que os gobiernen unos reyes que toman parte en este conflicto en lugar de detenerlo —añadió la Diosa Luna. 
 
    —¡Por las cejas bien pobladas! ¡¡Tenemos que liberar los pelos de Sus Majestades!! Reuníos con vuestros compañeros caídos y sacadlos de la prisión. 
 
    —Eris manipula a los hermanos mayores. Debes detener a Cornelia y abrirle los ojos —le pidió la Diosa Luna a Loki. 
 
    —Amis también se ha unido a sus filas —comentó Maruja. 
 
    —Tres de los candidatos en un bando —susurró Luna—. ¿Qué hay de los otros dos? 
 
    —Caperucita y Atreyu son hijos únicos, no han tomado partido. 
 
    La Diosa asintió con la cabeza y continuó: 
 
    —Os ayudaremos si nos prometéis que, una vez acabada la guerra, perdonaréis a los hermanos mayores y vivís en armonía. 
 
    Tanto Maruja como Loki se lo aseguraron y los Dioses dieron su conformidad. La Diosa Luna sacó su varita y con un pequeño hechizo, cambió la ropa de Maruja, que ya no llevaba las prendas de Uniqlo, sino un traje de kunoichi verde oscuro. 
 
    —¡Por el poder del pelo de las piernas! Te voy a otorgar el mayor de los dones —dijo Bobobó con su voz grave y la cara seria. Movió el brazo derecho hacia fuera, mientras cruzaba el izquierdo con un movimiento rápido y acompañaba el gesto con una apertura desmesurada y de lo más molona de las piernas—. ¡Por el poder del cabello nasal! ¡¡Ichiban Nu Power!! 
 
    Sobre la frente de Maruja surgió una cinta azul celeste con un círculo blanco en medio que mostraba la letra hiragana Nu (ぬ). A ambos lados del círculo, se leía en kanji ichi-ban, que significa: número uno[106]. Luna volvió a mover la varita y los transportó a las proximidades del Palacio Real.  
 
      
 
    Loki y Maruja se encontraban solos, los dioses y el sacerdote se habían quedado en la Iglesia del Hombre. Se escondieron tras un murete, que recorría un paso en los jardines, para decidir qué plan iban a seguir. La mente de Loki trabajaba a toda potencia para trazar la mejor estrategia. Se giró hacia su novia y descubrió en su rostro una expresión de decisión y coraje que lo tranquilizó bastante. Al parecer, su nueva condición de kunoichi no consistía solo en su apariencia, sino que también la había dotado del valor de este excepcional gremio de mujeres. Loki se aproximó a ella, poniendo la cara tan cerca que casi se podían tocar, y le susurró: 
 
    —Nuestra prioridad es rescatar a nuestros amigos. Así que debemos ir a buscarlos a las mazmorras. 
 
    —Los calabozos estarán en el sótano, pero solo somos dos, debemos actuar con cautela. 
 
    A Maruja le temblaba la voz. Cuando oyó a Loki nombrar a sus amigos, algo dentro de ella se desmoronó. Puede que él los conociera desde hacía poco tiempo, pero la chica llevaba años acudiendo a las reuniones del H.P.A.D.A.S. y, para ella, eran como de la familia. No les podían fallar. Loki le tomó la mano y se la besó, antes de asegurarle que todo iba a salir bien. 
 
    La chica asintió y suspiró. Su novio la abrazó, alegrándose de que su nueva apariencia no le hubiera arrebatado su característico aroma a lavanda y jazmín, y el cuerpo de Maruja dejó de temblar. Maruja se inundó de nuevo de la fortaleza del Nu Power y, aunque ya se encontraba lista para actuar, dejó que Loki la rodeara un poco más con sus musculosos brazos porque era toda una delicia para los sentidos. Cuando la chica se hubo deleitado lo suficiente, se pusieron en marcha.  
 
    Salieron de su escondite, no se veía a ningún guarda. Maruja caminó con decisión tomando la delantera. Cuando Loki vio a su novia moverse hacia el palacio, el chico la tomó de la mano y dio un tirón para acercarla a él. La besó con pasión, separó la boca de la de ella, juntó sus frentes y le susurró: 
 
    —Te amaré siempre. 
 
    Ella sonrió, le dio un beso rápido y le aseguró que ella también.  
 
    Mientras caminaban con sigilo, oyeron una llamada diciendo «cucú» entre los árboles del bosquejo de los jardines. Maruja le hizo una señal a Loki y se acercaron en silencio. 
 
    —Maruja-sama, su atuendo ha cambiado de manera espectacular —dijo la voz de Dororo, aunque no se veía a la rana. 
 
    —Cortesía de los Dioses. ¿Cuál es la situación? 
 
    La rana les explicó que tenía varios frentes vigilados: Naruto[107] vigilaba la parte norte con sus chicos, donde tenía controlados a los guardas que hacían la ronda. En cuanto recibieran la señal de Dororo, atacarían y se los quitarían de en medio. Los ninjas de Yoshinoya[108] se encontraban en el tejado, preparados para entrar dentro del palacio y neutralizar a los que los esperaban allí. Los miembros del Comando G[109] le acompañaban a él, dispuestos a ser los primeros en el frente. 
 
    —¿Qué hay de Obi-wan? —preguntó Loki. 
 
    —Se ha llevado a los Jedi al Sunvalley. El equipo A e Indiana han marchado hacia West Point. 
 
    —No podemos demorarnos más. Da orden a tus ninjas de atacar. Nosotros iremos de frente por la puerta principal. Cubridnos las espaldas. Que los ninjas de Yoshinoya nos quiten de en medio a los guardas del interior. Tenemos que llegar cuanto antes a las mazmorras para poder liberar a nuestros amigos. 
 
    Dororo dio su aprobación y se pusieron manos a la obra. Loki y Maruja llegaron a la puerta del palacio por un lateral. Había dos soldados custodiándola. Loki lanzó un rayo de energía verde y los guardianes salieron despedidos sin tener tiempo ni de reaccionar. Una vez dentro del palacio, la pareja buscó las escaleras que los llevaran a las mazmorras. 
 
    Gracias a las habilidades adquiridas por el Nu Power, Maruja podía actuar como una auténtica kunoichi. Mientras recorrían el palacio en busca de las mazmorras, iban reduciendo a los soldados que se interponían en su camino. Al oír al Comando G luchar en las plantas superiores, supieron que ya se habían adentrado para ayudarles. 
 
    Encontraron las escaleras que llevaban a los sótanos y bajaron con prontitud. Las botas de Loki golpeaban con fuerza contra los escalones mientras que los pies de Maruja no emitían el más mínimo sonido. Una vez en la zona de las celdas, se encontraron con el carcelero. Loki fue a lanzar un hechizo para detenerlo, pero tanto su cetro como su magia estaban apagados. Miró a su alrededor con los ojos y la boca muy abiertos sin acabar de comprender lo que pasaba hasta que se percató del brillo que emitían las piedras pulidas de las paredes. 
 
    —Las mazmorras están hechas de mahonukita, el mineral antimagia —susurró con la respiración entrecortada y la boca seca. 
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    En cuanto se dieron cuenta de la situación, Loki y Maruja se pusieron en guardia. El chico tomó el cetro desde un extremo con las dos manos y trazó una circunferencia con él. Había llegado el momento de poner en práctica las técnicas de lucha de Kuro. Por su parte, ella sacó dos cuchillos que tenía guardados en unos compartimentos secretos del obi y se lanzó al ataque dando unas piruetas en el aire. 
 
    La zona de las mazmorras se llenó de carceleros, Loki podía contar doce. Miró a Maruja mientras abría y cerraba la boca sin saber qué decirle. Ella curvó los labios cerrados a la derecha y le preguntó: 
 
    —¿Seis para cada uno? 
 
    Loki apretó los labios y afirmó con la cabeza. Juntaron las espaldas y miraron a su alrededor.  
 
    —A por ellos, Maruja —le dijo con decisión. 
 
    La chica lanzó una de las dagas, que impactó en la pierna de uno de los carceleros y lo hizo caer al suelo. Otros cinco se dirigieron a ella, pero Loki la vio saltar para huir de ellos. 
 
    Él aprovechó que se encontraba solo para hacer una pirueta y golpear a dos con el cetro y a otro con la pierna. Se quitó el casco y azotó a dos de los que quedaban con los cuernos. Loki hizo girar los cuernos en el aire para demostrarles a todos que para fardón, él. Los guardias cayeron al suelo doloridos, pero no derrotados.  
 
    Los surikenes de Maruja volaron por el aire e impactaron contra los hombros de dos de los que le atacaban a ella. La chica se tranquilizó pensando que solo le quedaban tres, pero los abatidos se pusieron en pie después de arrancarse las armas que les había arrojado. 
 
    Loki sonrió a ver la destreza de la chica en el combate, sin dejar de preocuparse al ver la fortaleza de los adversarios. Se acercó con rapidez al único al que no había golpeado y lo noqueó atizándolo con el cetro en la cabeza. Los otros cinco no le iban a permitir alzarse con la victoria, así que lo atacaron a una y le arrebataron sus armas, que cayeron al suelo con un ensordecedor ruido metálico. 
 
    Contorsionó el cuerpo y apartó al que lo retenía por la derecha lo justo para poder pegarle una patada en la entrepierna. El guardia lo soltó para protegerse la zona dañada y cayó al suelo entre gritos de dolor. Loki dio una voltereta y sus asaltantes se desplomaron a su lado. Le dio una patada en la cabeza a cada uno, se agachó para recuperar su cetro y el casco, e hizo un rápido movimiento de cuello para apartarse el pelo de la cara antes de cubrírsela y coronarla con los cuernos de cabra. Tres de los guardas volvieron a levantarse para atacarlo. 
 
    De pronto, se oyó un rugido y Logan cruzó el aire de la mazmorra mostrando los cuchillos, que le salían de los nudillos de las manos, mientras volaba. Aterrizó sobre los contrincantes de Loki y los abatió a base de golpes y cortes. 
 
    Detrás de él, apareció corriendo Yamcha, el hermano mayor de Lucky, quien con ráfagas de kame-kame atacaba a los que intentaban incorporarse a la lucha, sin llegar a derrotarlos porque el pobrecito no es que fuera muy poderoso[110]. 
 
    Maruja seguía peleando. Los mantenía a raya, pero no lograba noquearlos, solo tenía fuera de combate a uno. Loki se acercó a ella, la tomó de la cintura y la besó, cosa que estaba fuera de lugar, pero el apasionamiento juvenil es así y las hormonas nos hacen actuar de manera ilógica la mayoría de las veces. Los guardias aprovecharon para atacarlos, pero, sin dejar de besarse, Loki golpeó a uno de ellos con el cetro, mientras que ella les lanzaba unos nunchakos a los otros dos, impactando en sus cabezas y dejándolos tirados en el suelo. 
 
    Yamcha y su iracundo acompañante, sobre todo el segundo,  acabaron de derrotar a los que seguían en pie y se acercaron a la pareja. Loki suspiró aliviado y les agradeció la ayuda. Maruja se acercó a ellos con la frente perlada de gotas de sudor y preguntó extrañada: 
 
    —Eres el hermano de Lucky, ¿por qué nos estás ayudando? 
 
    —Puede que sea un hermano mayor, pero mi deber es proteger a mi hermana. En cuanto Logan me dijo que la habían metido en un calabozo, me uní a vuestra causa y nos vinimos a rescatarla. 
 
    Se acercaron a los guardias caídos y Loki, Yamcha y Logan buscaron las llaves de las prisiones mientras la chica recuperaba sus armas. Una vez lo habían recogido todo, se adentraron en las mazmorras y encontraron a sus amigos encerrados en las diferentes celdas.  
 
    —Aquí no puedo el usar la magia —comentó Starfire con los ojos muy abiertos, mientras ayudaba a salir a Amy. 
 
    —Es por el material de las paredes. En cuanto salgamos de las mazmorras, podremos atacar sin dificultad —le explicó Loki. 
 
    —Pues entonces, salgamos de una vez. Tengo el cuerno entumecido por la falta de acción —se quejó Nightmare Moon dando una coz en el suelo. 
 
    Lucky se sorprendió de ver a su hermano rescatándola junto a su novio. Se aproximó a ellos, los abrazó y les dio las gracias. 
 
    Sakura se acercó y abrazó a Maruja. Detrás de ella, salió una chica rubia con un vestido azul corto y un escudo rojo artesanal a la espalda. Sin decir una palabra, se puso junto al grupo. 
 
    Abrieron la celda de los chicos y Viento Loco, Diario Relato y Kenai, con Murumo en la mano, se unieron a sus amigos. 
 
    —Esta sala, locomía, es peligrosa, locomía. 
 
    —Debemos salir cuanto antes, no soporto no tener magia —se quejó Murumo volando hacia Loki. 
 
    Pusieron rumbo a las escaleras a toda prisa, dejando las celdas atrás. Loki preguntó por la situación y Murumo le respondió que los hermanos mayores habían tomado la capital. Los reyes habían emitido un comunicado en el que decretaban que quedaba prohibido ir con el cuento a mamá. 
 
    Por su parte, Nightmare Moon intervino diciendo que la paga de los domingos les pertenecía a los hermanos mayores y los abuelos tenían prohibido abrazar a los pequeños. Además, por mandato real, los pequeños debían ordenarles la habitación a los primogénitos. Para acabar, la lectura de diarios se consideraba delito mayor y se condenaba con quince años de prisión. 
 
    Ante las explicaciones, Loki apretó los dientes y respiró con profundidad. La situación era mucho peor de lo que se imaginaba. No podía creer que la cosa se hubiera complicado tanto en tan solo un par de días. Suavizó el gesto en un intento absurdo de tranquilizarse y preguntó con seriedad: 
 
    —¿Y la lectura de correspondencia? 
 
    —Permitida siempre que sean ellos quienes lo hagan. Para protegernos de acosadores anónimos, según dicen —le respondió Murumo. 
 
    Una vez fuera de los sótanos, los que podían conjurar magia sintieron que se llenaban de energía. Loki los congregó en una sala y calculó las fuerzas de las que podían valerse. 
 
    Sakura informó que el Palacio Real era el cuartel general de los hermanos mayores. Cornelia, Víctor Frankenstein y la Científica protegían a los reyes. Sheila y Tanjiro dominaban Berghof y habían reclutado a Frollo para que les ayudara, armándolos con mejunjes alquímicos. 
 
    Según dijo Starfire, la Flora se encontraba el junto al Naveen en el Pequeño Reino. Los amigos del hermano del Loki y el Joey también se habían el unido a la hermana del chico. 
 
    Amy añadió que las tropas de los reyes avanzaban por todo el reino. Decían que Florin ya había caído y que los soldados de West Point tenían la obligación de unirse a ellos. Cornelia había dejado a Kim en Sunvalley junto a Sitka para que mantuvieran la zona controlada. 
 
    Por su parte, Diario Relato comentó que «el Barco de Amor» había zarpado para no inmiscuirse en la lucha y que se había llevado a varios hermanos pequeños para protegerlos, pero que los piratas de Ángela de la Flor[111], la hermana de Nightmare Moon, se dirigían hacia ellos para capturarlos y tomarlos como rehenes. Los miembros del B.R.E.U. se habían congregado junto a Isaac para utilizar todo su atractivo contra los apestosos piratas que los acosaban. Como estaban acostumbrados a que los atosigaran sus admiradores, no consideraban a un puñado de piratuchos rivales para ellos. 
 
    Para concluir, Starfire dijo que la Cornelia quiso el adentrarse en el Underground, pero Flora la disuadió diciéndole el que su abuelo jamás se pondría en la contra de Loki. El chico sonrió ante esas palabras.  
 
    —Flora es lista. Ayer estuvimos con Jareth y, aunque no nos puede apoyar abiertamente, dijo que está de nuestro lado en esta guerra —respondió Loki—. ¿Algo más? 
 
    —Hinata y Amis, junto a sus mosqueperros, dirigen unas tropas hacia la Iglesia del Hombre —le contestó Murumo. 
 
    —En eso les llevamos ventaja, los Dioses están de nuestro lado —sonrió con frialdad Maruja. 
 
    —¿Qué se sabe de mi padre? —preguntó Loki. 
 
    —Se dice, locomía, que lo tienen recluido, locomía, enelmundodeOz —musicalizó Viento Loco.  
 
    —Tu madre y tu abuela no quieren el que se inmiscuya el alegando que son cosas de los niños y el que ya se os pasará —matizó Starfire. 
 
    Loki asintió con los ojos cerrados. Se mordió el labio inferior y alzó la cabeza al tiempo que abría los ojos y juntaba las cejas. Respiró con profundidad un par de veces y decretó: 
 
    —Nos separaremos en grupos y atacaremos sus frentes. Yo me quedaré a detener a Cornelia, quien debe de estar en la sala del trono, protegiendo a los reyes. 
 
    —Me uno a ti, mi hermana está metida en la lucha y quiero ser quien la derrote —dijo Diario. 
 
    —Yo también estaré en vuestro equipo, pero solo te pido una cosa, Loki —dijo Murumo con los ojos brillantes. 
 
    El chico sonrió y se transformó en Lady Loki. Decidieron que Maruja iría con Sakura a Berghof. Mientras que Starfire y Viento Loco se enfrentarían a Flora en el Pequeño Reino.  
 
    —Kenai, Lucky, os adentrareis en Sunvalley, los Jedi de Obi-Wan ya están allí para ayudaros —les ordenó Maruja. 
 
    —Nosotros iremos con ellos —dijo Logan. 
 
    —Yo os acompañaré —dijo con decisión la chica rubia que se había mantenido callada hasta ese momento.  
 
    Se presentó como Kohaku[112] y les explicó que la apresaron los soldados cuando se defendía de sus abusos. Ella también era una hermana pequeña y aseguró que la destreza de Kim podía considerarse movimientos de bebé comparada con la suya. La chica nueva no sonreía y miraba a los presentes con los ojos entornados y sin mostrar ninguna emoción. 
 
    Por su parte, Nightmare Moon se iría con Amy a detener a Hinata, pero que antes darían aviso a la Patrulla Canina para que los contuvieran el tiempo que tardaban en llegar. La alicornio aseguró que una vez se asegurara de que la iglesia se encontraba a salvo, se iría como una centella hacia «El Barco del Amor» para detener a su hermana. 
 
    Lady Loki se acercó a Maruja. La tomó de la mano y se la besó. 
 
    —¿Estarás bien en Berghof? 
 
    —No te preocupes por mí —le tranquilizó acariciándole la cara. Se acercó y juntó los labios a los de ella—. Se me hace raro besar a una mujer —rio. 
 
    Loki cambió a su aspecto masculino, la tomó de la cintura para pegársela al cuerpo y la besó con la intensidad que la adrenalina le proporcionaba. No querían separarse, pero se encontraban en territorio enemigo y el tiempo apremiaba. Sintiendo que el corazón se le desmoronaba, el chico se separó de su novia para dirigir a los hermanos pequeños. 
 
    Se dividieron en pelotones y Loki volvió a ser Lady Loki. Murumo se le posó en el hombro y se juntaron con Diario. Los diferentes grupos se despidieron y Lady Loki le dijo un silencioso «te quiero» a Maruja, mientras sentía como se le estrujaba el corazón.  
 
    Murumo, Diario y Lady Loki corrieron por los pasillos hasta la sala del trono, donde encontraron a los reyes junto a Cornelia y Frankenstein. La Científica se encargaba de manejar una de las monstruosas máquinas del aspirante a doctor. La puso en marcha al ver a los intrusos y su maestro avisó de que, con ella, anularía la magia de sus oponentes con unas ondas invisibles. 
 
    Lady Loki dio las direcciones pertinentes y cada miembro de su grupo fue hacia su objetivo. Murumo le lanzó un ataque eléctrico que paralizó a Víctor Frankenstein. Diario se acercó a su hermana por detrás con la intención de inmovilizarla, pero esta supo de sus intenciones y contraatacó preguntándole cuál era el número pi, lo que hizo que el chico se quedara quieto mientras pensaba la respuesta.  
 
    Por su parte, Lady Loki le lanzó una ráfaga de energía a Cornelia, quien la detuvo con unos gruesos tallos que salieron del suelo. Las sierpes se doblaron para atacar a su oponente, pero los esquivó con un salto. Con la respiración entrecortada y los ojos muy abiertos, Lady Loki pensaba a toda velocidad como detener a su oponente. Cornelia la miró con odio y le gruñó mientras movía las manos para dirigir las plantas: 
 
    —No me importa el aspecto que tengas, esta batalla la tienes perdida. 
 
    —Yo no cantaría victoria tan pronto. 
 
    Con fuego en los ojos, Lady Loki saltó hacia Cornelia, quien movió las plantas para atraparla. Sin embargo, solo atravesaron a la chica, puesto que se trataba de un espejismo, Lady Loki se encontraba llegando al trono. 
 
    Con sus poderes telekinéticos, Cornelia la lanzó por los aires y la hizo atravesar una ventana. Lo último que Lady Loki vio fue a sus amigos luchando con decisión contra sus adversarios. 
 
    Lady Loki chocó contra el suelo del patio exterior y dio varias vueltas. Se levantó con el cuerpo dolorido y se puso en guardia a tiempo para ver a Cornelia salir volando hacia ella. 
 
    La chica rubia invocó unas raíces que tomaron desprevenida a su oponente, a quien apresaron rodeándole el cuerpo y estrujándolo hasta que la sangre dejó de correrle por las venas. La rugosidad de los tallos y el fuerte olor a clorofila exasperaban a Lady Loki, quien apretó los ojos y los dientes con la intención de aumentar el vigor de los brazos, pero la fuerza de la planta era demasiado para su dolorido cuerpo. En un intento de liberarse, se le escurrió el cetro de la mano y chocó contra el suelo de piedra con un sonoro ruido metálico. 
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    Lady Loki se desesperaba al verse presa por la planta de Cornelia. Las raíces estrujaban su delicado cuerpo y le arrugaban la ropa. Quería contraatacar, pero sus fuerzas no respondían a su orden. Tenía el cuerpo cubierto en sudor y cada vez le costaba más llenar los pulmones. Frente a ella, Cornelia sonreía de placer. Flotaba gracias a su telequinesis alrededor de Lady Loki y se detuvo cuando tuvo su rostro delante. Se acercó a su rival y le levantó la cara con los dedos mientras se burlaba: 
 
    —No tienes nada que hacer. Ni siquiera con ese aspecto, tienes mejor pelo que yo. 
 
    Se separó de ella y se quedó suspendida delante, a varios metros de Lady Loki. Se pavoneó y levantó los brazos. La diadema con cuernos se separó de la cabeza de su dueña, lo que provocó que la melena negra le cayera sobre la cara, y flotó en el aire hasta llegar a Cornelia. 
 
    —De… vuelve… mela —masculló Lady Loki. Las raíces le estrujaron más el cuerpo y la chica levantó la cabeza mientras apretaba los ojos y los dientes. 
 
    Cornelia se puso la diadema de Loki y atrajo el cetro hasta poder cogerlo con la mano. Levantó la barbilla y miró a su contrincante a la cara. 
 
    —¿Cómo se siente al ser una fracasada? ¿De qué te sirve ser el Mesías ahora, Loki? —Soltó el cetro con cara de asco, se quitó la diadema y la tiró al suelo—. No necesito estas baratijas. Estáis derrotados. Es solo cuestión de tiempo que mis ejércitos capturen de nuevo a tus amiguitos. He dejado a Frollo en Berghof con una orden muy clara: acabar con Maruja. 
 
    Lady Loki agachó la cabeza. Apenas podía respirar y los labios se le estaban poniendo azul. En un último intento, probó a abrir los brazos, pero las raíces no solo no cedieron, sino que se apretaron más. 
 
    —De…ja… Ma…ru… —susurró tan bajo que Cornelia apenas podía oírla. 
 
    —¿Qué me decías? ¿Qué deje en paz a Maruja? —se burló poniendo la mano detrás de la oreja. Soltó una carcajada y continuó—: ¡Jamás! La derrotaré, la subyugaremos y la casaremos con ese tal Asurancetúrix. 
 
    —¿Por… q…? 
 
    —¡¡Porque no puedo soportar tu felicidad junto a ella mientras Aragorn me ignora!! Si yo no tengo novio, ¡nadie lo tendrá! Te haré presenciar la boda de la chica de tus sueños. Asurancetúrix cantará sus noches de pasión con ella y tú tendrás que oírlo decir lo mucho que ella lo hace disfrutar. Tendrán hijos, que tú desearás que sean tuyos, pero será tarde, porque eres una fracasada. Y Maruja será una desgraciada, pero se doblegará a sus hermanas como ha hecho toda su vida. 
 
    Lady Loki levantó la cara para mirarla a los ojos. Ya no sentía dolor. Su voluminoso pecho golpeaba las raíces con furia a causa de la respiración profunda y pausada. No había derrota en su mirada, no se lo podía permitir. No quería rendirse y permitir que hicieran de Maruja una amargada. Cornelia no era rival para ella y se lo iba a demostrar. El amor que sentía por Maruja le daría la fuerza que necesitaba para vencer a veinte Cornelias si lo necesitaba. Por ella, por todos los hermanos pequeños, Loki lucharía hasta su último aliento. 
 
    —¡Voy a ganar esta batalla por ti, Maruja! —gritó mientras se transformaba en Loki—. No permitiré que te ninguneen nunca más. ¡Lucharé con la fuerza de mi amor! 
 
    Con energías renovadas gracias a la fuerza del amor, Loki se separó las raíces del cuerpo lo suficiente como para poder escurrirse. Cornelia abrió la boca para quejarse, pero en lugar de eso, se concentró y lanzó la planta al ataque de nuevo. 
 
    Una vez más, las raíces atravesaron a Loki, ya que no se trataba más que de una ilusión. En realidad, nunca se había soltado, pero lo consiguió gracias a que Cornelia desvió la planta para atrapar al espejismo que había creado. 
 
    Loki llegó hasta su cetro y su diadema. Cuando los recuperó, miró con odio a la chica, apuntó con su arma y disparó. Cornelia se encontraba tan atónita por el numerito de «la fuerza del amor» que no se dio cuenta de la situación hasta que fue demasiado tarde. El rayo de energía le impactó de lleno y cayó inconsciente al suelo. 
 
    Loki corrió hacia el palacio. Los pasillos se hallaban llenos de ninjas peleando con los soldados. El sonido de la batalla retumbaba en las paredes, pero el chico no se distrajo y siguió su camino. El corazón le latía como un loco y apretaba los dientes deseando no llegar demasiado tarde para ayudar a Murumo y a Diario. Loki no se interrumpió hasta que llegó a la sala del trono, donde encontró una batalla en su interior. Diario luchaba contra la científica para arrebatarle los mandos de la máquina de su maestro, quien se encontraba derrotado en el suelo.  
 
    El rey Natsuki había sacado la katana y atacaba a Murumo, quien esquivaba los embates gracias a su reducido tamaño. La reina Mammy gobernaba a los soldados que había en la sala y que rodeaban a sus adversarios. Sin embargo, Diario los confundía diciéndoles datos random que no venían a cuento, pero que obligaban a la guardia a comentarlos entre ellos. 
 
    Murumo lanzó un rayo eléctrico con las antenas de su gorrito azul, que impactó con la katana de Natsuki y le provocó una descarga que lo dejó inconsciente en el suelo junto a Víctor. Diario había reducido a su hermana y la había atado a la maquina infernal de Frankenstein, pero los guardias seguían luchando. Sabía que, hasta que no redujera a la reina, no iba a poder ganar la batalla, puesto que ella controlaba a los soldados. En una décima de segundo, tenía en mente un arma infalible que le daría la victoria. Clavó la mirada en su objetivo y le gritó con una sonrisa socarrona: 
 
    —¡¡Mammy!! Dato diario que no conocías: hay un águila gigante capaz de cazar canguros. 
 
    La reina Mammy se quedó inmóvil intentando procesar la envergadura que debería de tener un ave capaz de llevarse un canguro con ella. Loki sonrió ante la maniobra de su compañero y miró a Murumo, quien le devolvió la mirada e hizo un gesto afirmativo. Los dos atacaron a la reina y cayó al suelo derrotada.  
 
    Los soldados miraron el espectáculo sin moverse. Loki avanzó hacia el trono y, mientras lo hacía, arregló con magia su traje y la capa, que habían sido rasgados a causa del incidente con la planta de Cornelia. Añadió placas de oro a sus mangas y transformó la diadema en un casco completo con cuernos de un tamaño mucho mayor a los que anteriormente portaba. 
 
    Al llegar a la tarima donde se encontraban los tronos, se detuvo frente a ellos. Se giró para ver la sala, golpeó el suelo con el cetro y gritó: 
 
    —¡De rodillas! —Ante la falta de actividad de los soldados, repitió con más fuerza—: ¡¡De rodillas!! ¡Ahora yo soy vuestro rey! 
 
    Los soldados se arrodillaron y presentaron las armas en señal de respeto. Apresaron a los hermanos mayores y los antiguos monarcas, y los metieron en los calabozos. Loki se juntó con los ninjas de Dororo y ordenaron a todos los soldados que quedaban en el palacio que lo siguieran para recorrer los frentes que habían abierto durante la guerra. 
 
    El primer destino fue West Point, donde los soldados luchaban contra el Equipo A de Fénix y contra Indiana. Al ver aparecer a Loki junto a los soldados del Palacio Real, Obélix[113], el miembro más fuerte, más bruto y con menos luces del Equipo A, se aproximó sorprendentemente rápido, para tener un cuerpo tan voluminoso, y arremetió contra Loki agarrándolo de un tobillo para aplastarlo repetidas veces contra el suelo. Fénix se apresuró a  frenarle mientras le advertía que el chico era su aliado y que le dejara explicarse de por qué llegaba con los soldados. 
 
    Obélix se detuvo y a Loki le costó un poco recuperarse de la agresión sufrida. Se levantó gracias a la ayuda de Fénix y de Sherlock Holmes[114], el líder del Equipo A, y miró con desaprobación al guerrero bajo de tórax. Les contó los acontecimientos vividos en el Palacio Real y los soldados que lo acompañaban comunicaron a los cadetes de West Point, con el General George Hazard en cabeza, que su nuevo líder era Loki y le debían obediencia. 
 
    Todos los soldados postraron sus armas ante su nuevo monarca y Sherlock se puso la pipa en la boca antes de decir mientras la sujetaba con los dientes: 
 
    —Me encanta que los planes salgan bien. 
 
    —¿De qué planes hablas? Nos hemos limitado a frenar a los soldados hasta que han aparecido las tropas de Loki —le dijo Indiana mientras enrollaba su látigo. 
 
    —Ese era el plan de Sherlock desde el principio, Indi. Mantener a estos a raya hasta que el grupo del Palacio Real venciera —apuntó Fénix. 
 
    —Desde el principio supe que Loki se coronaría como Rey en cuanto ganara —aseguró Sherlock. 
 
    —¡¿Cómo lo podías saber?! 
 
    —Elemental, mi querido Indiana. Por la animadversión que el Dios Bobobó siente por los reyes, estaba seguro de que harían lo posible para él los sustituyera. Eso sin contar con el carácter de Loki: narcisista y megalómano. 
 
    Loki se iba a quejar por la claramente errónea descripción que le otorgaba Sherlock, cuando apareció el cuarto miembro del Equipo A, el doctor Emmet Brown[115], vestido con un mono blanco y mirando compulsivamente un aparato electrónico portátil que llevaba en la mano mientras no dejaba de exclamar «¡Demonios!». Ante el desconcierto de todos, Doc explicó que las cosas se estaban poniendo feas en la Iglesia del Hombre y tenían que llegar cuanto antes.  
 
    —Lo mejor es que vayamos en el DeLorean —sugirió el doctor Brown. 
 
    —¡Ahí no cabemos todos, Doc! Se me arrugará el traje —se quejó Fénix. 
 
    —A mí no me metes en esa cosa. Tendría que estar inconsciente para que te dejara llevarme en esa máquina infernal —gruñó Obélix. 
 
    Tras unos momentos de discusiones y quejas, Loki puso orden y dijo que irían con las tropas a pie, puesto que no cabían todos en el DeLorean. Le pidió a Doc que le mostrara las imágenes de la Iglesia del Hombre y descubrió con alivio que Shia se encontraba parapetado en el interior sin sufrir ningún daño por la lucha. Sabiamente, Amy había llamado a la agente Kate Robson[116] (miembro honorífica de H.P.A.D.A.S.), quien había organizado a su Patrulla Canina y hacían frente a los agresores. 
 
    Loki y Sherlock organizaron a los soldados y los llevaron hacia la Iglesia del Hombre. Encontraron las tropas de Hinata y Amis intentando entrar a la fuerza en el lugar. La Patrulla Canina, con Kate al frente, se habían interpuesto para impedirles el asalto.  
 
    Kate llevaba en la mano su dispositivo color arándano para dar las directrices a sus cachorros, que se enfrentaban a los mosqueperros de Amis con valentía. A pesar de los intentos por manipularla, Kate no se dejaba amedrentar por su hermana, Hinata, quien siempre había sido considerada la perfecta de la familia y la hermana pequeña había vivido a su sombra. Pontos[117], D’artacan[118], Amis y Dogos[119] (los hermanos de Chase[120], Marshal[121], Skie y Rubble, respectivamente) intentaron, sin conseguirlo, que sus hermanos pequeños les dejaran pasar para «convencer» al sacerdote de que lo correcto era apoyar tanto a los reyes como a los hermanos mayores. El Cardenal Richelieu[122], el hermano mayor de Zuma[123], miraba atónito desde la distancia (porque él no se mojaba en el campo de batalla ni en ningún otro menester) como los hermanos pequeños perpetraban tamaña traición contra la corona. 
 
    Además, el grupo de los aliados de Loki contaban con la ayuda de MacGyver, quien había construido un robot de siete metros de altura con un par de latas de refresco, unos mondadientes y unas cajas de grapas. Lo había llamado Mazinger Z[124] y lo ponía al servicio del recién nombrado rey Loki. Cuando los soldados reconocieron a Loki como su nuevo monarca, se pusieron a su servicio. Apresaron a Hinata y a los mosqueperros, y se los llevaron con ellos. 
 
    Warren, quien también se encontraba presente ayudando a Macgyer, se ofreció para volar hasta «el Barco del Amor» para ayudar al B.R.E.U. y avisar a Nightmare Moon de que la guerra había terminado. El navío se hallaba sitiado por los piratas de Ángela de la Flor, la hermana de la alicornio, quienes querían hacerse con el barco sin importarles los hermanos pequeños refugiados que se resguardaban allí. Sanji luchaba feroz y grácilmente (como solo él conseguía hacerlo) para defenderlos, ya que tenía un gran corazón.  
 
    Como Mazinger Z podía volar, Macgyver lo programó para que acompañara a Warren, detener a todos esos infames piratas abusones y liberar a los refugiados. Mientras, el ejército de Loki marchó hacia Berghof. 
 
    Loki mandó un batallón, con Murumo al frente, para liberar Florín y otro con Diario hacia Sunvalley. El nuevo rey avanzó hasta llegar a Berghof y encontró a Sakura y a Maruja luchando con dureza contra los ataques del equipo de Frollo. El Marqués de Moncada había organizado a sus huestes para ayudar a su amiga Maruja y luchaba con la fiereza de los caballeros medievales. Sheila permanecía invisible gracias a su manto y atacaba a su hermana, quien se había cubierto los ojos para sentir la energía de los movimientos de su contrincante, sin la distracción de la vista.  
 
    Por su parte, Sakura volaba gracias a la Clow Card The Wing al tiempo que anulaba los efectos de la alquimia de Frollo con la colección de cartas que tenía en su poder. Ran se hallaba metida en su habitación con el móvil porque pasaba de meterse en guerras que le importaban menos que la ropa pasada de moda. 
 
    Tanjiro se encontraba en una situación peliaguda puesto que no quería desobedecer a su maestra, pero tampoco se sentía a gusto atacando a su hermana, así que se limitaba a lanzarle ráfagas de agua y  mantenía el tipo aguantando el chaparrón como podía. No le gustaba Frollo y no quería ayudarlo. 
 
    Loki miraba la lucha con una sonrisa en la cara. A pesar de carecer de más ejército que los cuatro soldados medievales del Marqués de Moncada, mantenían a raya a los hermanos mayores. Hinchó el pecho lleno de orgullo y comandó a su ejército para acorralar a los rivales. Al oír la voz de su novio, Maruja se quitó la venda de los ojos, corrió hacia él y se besaron. Cuando sus bocas se separaron, Loki dio un paso atrás y le dijo abriendo los brazos y levantando la cabeza: 
 
    —Estás ante el nuevo rey de Pokopén. 
 
    —¡¿En serio?!  
 
    Loki ladeó el cuerpo y la cabeza, y le preguntó. 
 
    —¡Oh, vamos! ¿Qué esperabas? 
 
    —Nada menos que la corona, Mi Majestad —le respondió mientras le pasaba los brazos alrededor del cuello y lo besaba de nuevo. 
 
     Apresaron a Sheila, a Tanjiro y a Frollo, y se los llevaron con ellos hacia el Pequeño Reino.  
 
      
 
    Al llegar, encontraron a Starfire y Viento Loco dominando la situación. Flora no quería dañarlos y pretendía acabar con la batalla de manera pacífica, mientras que Aragorn había rendido su espada a Starfire y no formaba parte de la lucha.  
 
    Naveen se encontraba exhausto de haber tenido que estar de pie unos quince minutos sosteniendo su arma, que había abandonado en algún lugar del jardín, y había sacado su ukelele para distraerse. 
 
    Viento Loco tenía a Joey y a Johan bailando al ritmo de sus abanicos, pero detuvo la magia al ver llegar a su amigo con el ejército. Flora se rindió ante él y le pidió clemencia.  
 
    —Sé que intentabas parar esta locura —le dijo Loki. 
 
    —¿Qué ha sido de Cornelia? —le preguntó Flora con la voz y los ojos temblorosos. 
 
    —Está en un calabozo. 
 
    Flora agachó la cabeza y unas lágrimas le recorrieron las mejillas. El hada le preguntó a Loki durante cuánto tiempo los iban a encerrar. Loki le levantó la cabeza a su hermana tomándola por la barbilla, le secó las lágrimas y la obligó a mirarlo a los ojos. Le respondió que lo que habían hecho estaba muy mal, pero había prometido a los Dioses no tomar represalias severas. En cuanto lo coronaran formalmente, liberarían a los hermanos mayores. Flora rompió a llorar y se abrazó a su hermano, quien le devolvió el abrazo mientras le acariciaba la espalda. 
 
    Partieron de nuevo hacia el Palacio Real, donde los esperaban Diario y Murumo, quienes habían vuelto de sus misiones. Apresaron a los hermanos mayores más conflictivos y pusieron orden en las diferentes ciudades. 
 
    Sin embargo, cuando pensaban que todo había terminado y festejaban en el patio del palacio, una niebla morada de olor azufrado surgió del suelo y una risa invadió el lugar. 
 
    —Mira que eres aguafiestas, primito. ¡Con lo bien que me lo estaba pasando! 
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    Eris se materializó delante de ellos. Su cuerpo aparecía y desaparecía acompañando los movimientos que trazaba en el aire. Loki la miraba sin pestañear. El fuego que le brillaba en los ojos calentaba y daba fuerza al dragón furioso que rugía deseoso de venganza contra la manipuladora que había comenzado esa guerra sin sentido. 
 
    Loki, con la mirada fija en ella, apretó el puño alrededor del cetro y se dirigió hacia su prima. 
 
    —Tú eres la causante de todo esto, ¿verdad, Eris?  
 
    —Muy suspicaz, querido primo.  
 
    Eris permanecía sentada en una cornisa con una pierna cruzada sobre la otra. Su pie derecho se movía de arriba a abajo, mientras que la chica ladeaba la cabeza para jugar con el pelo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Loki. 
 
    —¡¿Cómo que por qué?! —Eris bajó la pierna y apoyó las manos en la cornisa antes de inclinarse ante su público—. ¿Acaso tienes alguna queja? Los hermanos pequeños habéis doblegado a los mayores, ocupas el trono junto a la chica que amas, quien además ha sido otorgada de grandes poderes, y todos os consideran los salvadores de Pokopén. Yo creo que es un win-win. 
 
    —¿Qué ganas tú con esto? 
 
    —Diversión. ¿Te parece poco? Los demonios han resultado ser de lo más aburrido y necesitaba un poco de acción. 
 
    —Sabes que te enfrentas a la ira de los dioses, ¿verdad? 
 
    —¡Que se atrevan a venir a por mí! ¿Es que crees que les tengo miedo?  
 
    Eris juntó las cejas y entrecerró los ojos. Dobló el cuerpo hacia delante, apoyando los brazos en las rodillas. Continuó alegando que puede que los dioses fueran divinos, pero ella era diabólica. No podían existir los unos sin la otra. Los dioses lo sabían y ella, también. No podían evitarlo. Los Dioses intentaron destruir al demonio y lo único que consiguieron fue que alguien más joven y ambiciosa ocupara su lugar.  
 
    Tras decir eso, se desvaneció en el aire y todos miraron alrededor para poder encontrarla. Una risa llenaba el ambiente llegándoles por todas las direcciones. Loki le ordenó que se mostrara mientras golpeaba el suelo con el cetro. Su prima se materializó entre él y Maruja, y separó a la chica con un empujón suave. Pasó los brazos alrededor de Loki y le dijo al oído: 
 
    —No me defraudes, primito. No olvides tus raíces y gobierna como lo hace tu abuelo. 
 
    Loki se giró hacia ella. Sus caras se encontraban cerca y Eris sonreía. La diablesa le tomó la mejilla izquierda con la mano derecha y lo besó en la cara. Mantuvo los labios durante casi un minuto sobre la piel de su primo, quien permanecía inmóvil ante las caricias de la chica. Loki no quería caer en sus juegos. La conocía demasiado bien como para dejarse engatusar. Se mantuvo quieto y en silencio, tratando de ignorarla todo lo que le fuera posible. Eris se separó y le sonrió. Se giró hacia Maruja, que la miraba con los brazos cruzados y una daga en cada mano dispuesta a atacar de ser necesario. La diablesa se acercó a ella y le acarició un brazo hasta llegar a la punta de la daga. Fingió que se pinchaba y exclamó un tímido «Au» antes de soltar una carcajada. 
 
    Todos los hermanos pequeños permanecían alerta siguiendo los movimientos de Eris. Loki dio un paso hacia ella y le ordenó: 
 
    —Márchate, Eris. 
 
    —¿Vas a castigar a los impíos hermanos mayores? —le preguntó su prima. 
 
    —Soy el Elegido por los Dioses y ellos me han pedido que sea clemente. Mientras se encuentren alejados de tus manipulaciones, estaremos en paz. 
 
    —¿Es que soy una mala influencia? —La voz de la diablesa era seductora. Se acercó de nuevo a su primo y lo rodeó para ponerse a su espalda. Lo tomó de los hombros y se pegó a su cuerpo—. ¿Quieres saber lo mala influencia que puedo llegar a ser? —le susurró acariciándole la oreja izquierda con los labios. 
 
    Loki sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo, la apartó de un empujón y la chica soltó una carcajada. Se paseó entre los asistentes y los fue acariciando a su paso. 
 
    —¡Déjanos en paz, Eris! —le gritó Loki. 
 
    —¿Eso queréis? —preguntó mostrando una estupefacción que no sentía. Se acercó a Starfire y la rodeó por la espalda—. Yo puedo hacer que el ser amado os ame. 
 
    —¿Eso es el posible? —preguntó la chica con la cara sonrojada. 
 
    Eris desapareció y se materializó junto a Viento Loco. 
 
    —O hacer que cambien sus gustos sexuales y se sienta atraído por los hombres. 
 
    —Aparta, locomía. No te creo, locomía. 
 
    —¡Oh, pero es cierto! Palabrita de niña buena —le aseguró Eris mientras que se ponía frente a él, demasiado cerca para que Viento Loco pudiera ver como se hacía una cruz en el pecho—. Sin embargo, no solo de amor vive el hombre… 
 
    Se transformó en humo y apareció agachada junto a Amy para estar a su altura. La niña la miró con sorpresa y se apartó de ella. Se puso seria y le gruñó con decisión: 
 
    —No hay nada con lo que puedas tentarme. 
 
    —¿Seguro? ¿Y si te dijera que puedo hacerte una linda nariz respingona para que tu belleza supere a la de tu hermana? 
 
    —Amy está bien como está —protestó Diario. 
 
    —¿Y tú? ¿No quieres ser tan listo como tu hermana? ¿No quieres superarla en agilidad mental? El empanamiento que has sufrido intentando acordarte del número pi ha sido de lo más patético —se rio Eris mientras se acercaba a él. 
 
    —Yo también los he hecho pensar, ¿o es que eso no lo has visto? —le respondió Diario con una sonrisa socarrona. 
 
    —Claro que lo he visto. —Eris llegó hasta él, le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a su cuerpo—. Ha sido de lo más excitante. Tanta gente pensando y comentando tus datos random —susurró la diablesa antes de morderse el labio inferior y gemir de placer—. Quiero más —le dijo al oído. Los labios de Eris rozaron la piel del lóbulo de la oreja de Diario y la chica sintió como se erizaba la piel del chico. 
 
    Diario la apartó y se restregó la oreja. 
 
    —¡No juegues conmigo! 
 
    —Vuelve al infierno tuyo y quédate en el ahí —le ordenó Starfire mientras la tomaba del brazo y la separaba de Diario. 
 
    Eris soltó una carcajada y se volvió humo azufrado. Subió como una columna hasta la cornisa y declaró: 
 
    —Eso no va a ser posible. 
 
    Tras lanzarles un beso, desapareció como si nunca hubiera estado allí. Loki respiraba profundamente mientras sentía que el corazón le latía desbocado. Cerró los ojos, llenó los pulmones de aire y lo soltó por la boca. Dio un vistazo a su alrededor y comprobó que todos se recuperaban de la visita de Eris. Al cabo de un rato, entraron en la sala del trono para poner un poco de orden en el reino. 
 
    Natsuki y Mammy aceptaron su derrota y cedieron el trono a Loki y a Maruja, a los que coronaron reyes pocos días después en la Iglesia del Hombre. Vivieron en el palacio, se casaron y tuvieron tres hijos: Kagome[125], Ranma[126], quien tenía el mismo poder de su padre de cambiar de chico a chica a su antojo, y Tenchan[127].[128] 
 
    El Dios Bobobó castigó a Natsuki hechizando su pelo para que no lo pudiera cortar y obligó a Mammy a no cubrir su melena afro de nuevo. 
 
    Se perdonó a Cornelia y la pusieron a cargo del cuidado de Sunvalley junto a Aragorn, para ver si se encendía en el chico la llama del amor y dejaba de incordiar a Starfire. Kim Possible la ayudaba en sus tareas de restauración de las zonas dañadas y ambas tuvieron que ir a terapia para aprender que los hermanos menores son independientes y no necesitan su control. 
 
    Las hermanas de Maruja aceptaron que la chica se fuera de casa. La chica las visitó a ellas con su familia política y Ran y Joey acabaron juntos. La casa de la nueva pareja estaba llena de lloriqueos propios de los hermanos medianos, pero vivieron felices porque Joey se dejaba dominar bastante bien. Sheila tuvo que aceptar que Frankenstein no le correspondía y decidió olvidarse de él. Tuvo un affaire con Naveen, pero la relación no duró mucho tiempo. Asurancetúrix permaneció soltero y feliz en su cabaña del árbol.  
 
    Starfire y Viento Loco perdieron su interés por Joey y se dieron cuenta de que Diario era un chico mucho más interesante. Diario y ella empezaron una relación, pero Viento Loco lo hipnotizaba de vez en cuando para hacerlo bailar al  ritmo de sus abanicos. 
 
    Víctor Frankenstein advirtió, por fin, los sentimientos que su discípula sentía por él y se casaron. Como buenos científicos, en lugar de tener hijos naturales, se los fabricaron, puesto que se les antojaba más divertido y porque los miembros de su gremio no estaban familiarizados con la manera habitual de procrear. 
 
    Murumo se convirtió en el consejero del rey, quien tenía que cambiar de aspecto a Lady Loki cada vez que se reunía con el duende. El muglox tenía una habitación llena de malvaviscos y doncellas que le hacían el casito que requería. 
 
    Se condecoró a Nightmare Moon como nueva general de las tropas y se puso al frente del ejército de Pokopén. Nunca más tuvo complejo de inferioridad por la perfección de su hermana Ángela y se sintió realizada con su nuevo trabajo. 
 
    Sakura hizo las paces con Tanjiro y se dedicaron juntos a buscar las Clow Cards. Decidieron usarlas para ayudar a los demás, ya fueran hermanos mayores o pequeños, y Tanjiro no volvió a llamarla monstruo de nuevo.  
 
    Amy vivió tranquila, ya que Cornelia se fue de casa y no tenía que aguantarla. Extrañaba leerle el diario y decidió escribir el suyo propio. Visitaba a menudo a su hermana, quien le hablaba de las maravillas de Aragorn para no perder esa costumbre. 
 
    Lucky se casó con Logan y Yamcha fue su padrino. Loki los contrató a los tres y a Kohaku como guardias del palacio otorgándoles unos cargos de importancia. 
 
    Kate y su Patrulla Canina formaron una alianza con los Mosqueperros. Tuvieron un pequeño rifirafe con el Equipo A, quienes aseguraban que les habían plagiado el eslogan. Acudieron a una audiencia con el rey Loki, quien les hizo ver que «Si tiene un problema, solo tiene que avisarnos» y «Si usted tiene algún problema y se los encuentra, quizá pueda contratarlos» no se parecían tanto.  
 
    De todas maneras, sugirió a la Patrulla Canina que la cambiaran por: «Siempre que haya problemas, grita pidiendo ayuda», a lo que Amis añadió: «Uno para todos y todos para uno». Sherlock aprovechó la intervención del Rey para recordarle que su actuación en West Point no fue altruista y le pasó la nota con la minuta. 
 
    El Marqués de Moncada siguió con su vida tranquila, pero se convirtió en el consejero de la reina Maruja. Aunque Loki no tenía ninguna duda de que, durante las reuniones oficiales, esos dos se pasaban el rato jugando a la siete y media, y solo dedicaban una minúscula parte de ese tiempo a los asuntos de estado. 
 
    A Isaac le otorgaron la medalla del buen rollo por su labor con los refugiados durante la guerra y pusieron a su disposición los barcos piratas, que le suministraban ron para sus cócteles. 
 
    Jareth le mostró sus respetos y admiración al nuevo monarca, a la vez que le expresaba lo orgulloso que estaba de él. Invitó a Maruja a visitarlo siempre que quisiera y se convirtió en el mentor de sus bisnietos, quienes pasaban en el Underground las vacaciones de verano. Entre Jareth y Loki consiguieron despertar la magia en Maruja e instruyeron a los pequeños para que también conjugaran hechizos. 
 
    Flora y Johan se casaron y tuvieron una niña, Kitty[129], que resultó ser una mutante capaz de atravesar los objetos sólidos.  
 
    Sherry y MacGyver se casaron y Warren fue su padrino. Se cuenta que no ha habido ni habrá boda más lujosa que la suya. Continuaron con la escuela para jóvenes con poderes, donde Kitty fue a estudiar una temporada y se hizo amiga de Mikan, quien, aunque era mucho mayor que ella, tenía su misma edad mental. 
 
    La Reina Maruja concedió una sala del palacio al B.R.E.U. para que pudieran reunirse, ya que eran todo un espectáculo para la vista y no quería perdérselo. 
 
    La Iglesia del Hombre continuó con su labor de alabar a los Dioses. Shia gozó de una melena y un bigote espectaculares mientras vivió y grabó el disco «Yo adoro a mi Dios Bobobó. Grandes éxitos». 
 
    El viejo duende sabio no aprobaba tanta magia en el ambiente, pero se enorgullecía de lo que había conseguido su grupo de ayuda. Se juntaban cada semana para charlar, pero ya no necesitaban hacer ejercicios porque el yugo entre hermanos había desaparecido. 
 
    Y de Eris nunca más se supo. Hay quien dice que se mete en las casas para enfrentar a los hermanos, pero nadie ha vuelto a verla… ¿hasta ahora? 
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    En el año 2022, encontré en Twitter a Jesús, alias @eallenderil, que pidió a sus seguidores, a modo de juego, que le dijéramos personajes memorables, con determinadas características, de cualquier medio de ficción; cada día, uno diferente. Me hizo gracia la dinámica y todos los días pensaba en alguno que encajara en la descripción, hasta que descubrí al Loki del MCU y empecé a amoldar las características para que semejante maravilla de personaje encajara en ellas. Mi obsesión por Loki había empezado. 
 
    Al año siguiente, el brujo de Twitter (que así se hace llamar Eallenderil), cambió de dinámica y nos pidió que usáramos a los personajes del año anterior para montar una historia. A nadie le sorprendió que mi protagonista fuera Loki. Y nadie se escandalizó de que su interés amoroso fuera Maruja Konnichiwa, mi alter ego de esa red social. 
 
    El ocho de enero (justo el día del cumpleaños de David Bowie, porque estaba escrito en las estrellas que esta obra viera la luz) Juan, más conocido como @NOESPORPRESUMIR (así, en mayúsculas), publicó un post de portadas de novelas románticas a las que les había cambiado el título. Las portadas, garrulas a morir, me inspiraban de tal manera que creció en mí la necesidad de escribir la mía propia. Hice un inocente comentario al respecto y mi gran amigo de esa red social, Arata Nailuj, me retó a escribirla. La semilla estaba plantada. 
 
    En febrero, Jesús propuso una nueva dinámica: construye el escenario de una historia en la que TÚ eres el protagonista. Ya tenía el entorno de Loki, pero me faltaba el de Maruja, así que, con el juego de febrero, desarrollé al personaje del que Loki se enamoraría irremediablemente. Llegado marzo, me puse manos a la obra y empecé a escribir. Sin embargo, aún me faltaba la trama. 
 
    Durante la dinámica original, empezó una guerra en Twitter entre los hermanos mayores (encabezada por Elena, más conocida como @elena_alcina, la científica) y los hermanos pequeños (comandados por Fran, más conocido como @diariorelato). No dudé en darle voz a esos pobres hermanos pequeños oprimidos y plasmar en la novela todas las injusticias que tenemos que soportar (de manera totalmente objetiva, claro está), poniéndolos a ellos mismos como personajes de la historia. 
 
    Así pues, quiero agradecer a Jesús, Juan, Arata, Elena y Fran por su ayuda activa, pasiva y/o involuntaria para que mis grises neuronas creativas dieran forma a esta pedazo de novela que es tan necesaria para la literatura mundial.  
 
    Debo aclarar que mis propias hermanas, Bárbara y Marisa, no tienen ningún parecido con Sheila y Ran, ni la relación de opresión que sufre Maruja es nada que haya vivido yo. Todo es ficción. Y ya que estoy con el tema, debo agradecer a mis hermanas todo lo que me han enseñado y todo lo que he aprendido gracias a ellas. Los que no tenéis hermanos no podéis comprender la relación que nos une. Podemos llevarnos mejor o peor, pero, a pesar de ser un vínculo que no elegimos, es uno de los más fuertes que tenemos. Gracias de nuevo, Bárbara y Marisa, por estar ahí en los momentos fáciles y en los difíciles, por vuestra ayuda, por vuestro apoyo y por comprender (y aceptar resignadas) que los abrazos siempre nos los llevaremos los hermanos pequeños. 
 
    También quiero nombrar a mi fan número uno y lector de todo lo que escribo, mi gran amigo Ángel, cuyo café me ha despejado lo suficiente a las cinco de la mañana como para sentarme frente al teclado y sacar adelante este trabajo. Ángel, siento no haber puesto a Brago en este mega-crossover, pero lo he sustituido por Lobezno, que sé que también te gusta. Muchas gracias por tu apoyo, tus mensajes y tus regalos. Y, sobre todo, porque, aunque te haya llamado mi fan número uno, no te pareces en nada a Annie Wilkes, el personaje que interpreta Kathy Bates en «Misery». 
 
    Ya que he nombrado al teclado, tengo que agradecer a mi compañero de fatigas, que es mucho más que un simple instrumento de trabajo, es la piedra (nunca mejor dicho porque es duro y pesa como tal) sobre la que me apoyo y que da vida a mis historias: mi más que querido Ximo Vaio, que, mientras escribo estas palabras, ya ha cumplido los quince años de vida, ha sufrido una operación a disco duro abierto y al que quiero con locura a pesar de su testarudez. Gracias, Ximo, por acompañarme durante toda mi estancia en Japón. Aún nos quedan muchas historias que contar juntos. 
 
    Y con esa reliquia y las instrucciones de mi amigo Michel Gallego, he conseguido maquetar y publicar este libro. Gracias, Michel, por tus consejos y tus aclaraciones. Me han marcado el camino que necesitaba para dejar de estar tan perdida en el mundo de KDP y espero que este libro quede tan bonito como los tuyos de la saga del Aritífice de las Historias.  
 
    Sin ninguna duda, debo nombrar a Jimena Fer y a su magnífica página web (https://www.jimenaferlibro.com), gracias a la cual he aprendido mucho sobre lo que debe llevar una novela y de qué manera debe llevarlo. Muchas gracias, Jimena, por tu ayuda desinteresada. Eres la gurú de los escritores noveles. Gracias por emplear tu más que sobrada experiencia en enseñarnos y guiarnos en el mundo de la escritura. 
 
    Quien también me ha enseñado mucho sobre el arte de escribir es José Contreras, Mi Gran Inquisidor. Muchas gracias por tu apoyo, por tus lecciones y por darte cuenta de que la alumna ha superado al sempai y se ha convertido en sensei. Lo siento, José, el narcisismo de Loki es contagioso y me temo que he quedado infectada sin remedio. 
 
    En las notas de pie de página (o en los enlaces en versión kindle), indico a los creadores de todos los personajes que salen en esta historia (que no son pocos); a todos y cada uno de ellos, muchas gracias por crearlos y por dejarme usarlos en la mía propia. No los vuelvo a nombrar para no hacer esto más largo de lo necesario, pero sabed que estáis y estaréis en mi corazoncito siempre ♥ 
 
    Estaréis conformes conmigo con que merece una mención especial el inigualable Tom Hiddleston (♥), cuyo carisma me cautivó e hizo que empezara mi obsesión por Loki y me llevó a culminar esta historia. Gracias, Tom (aunque nunca te enteres de que esta novela existe), muchas gracias, simplemente, por existir y alegrarnos la vista a todos cuantos tenemos el placer de verte desde el otro lado de la pantalla. 
 
    Y si hablo de musas, no puedo olvidarme de mi musa por excelencia, el único e irrepetible Ted Lange, quien interpretó al barman más buenrrollero que ha existido jamás: Isaac Washington, en la serie «The Love Boat». Hasta el día de hoy, Isaac aparece en todas y cada una de las historias que he escrito y tengo la firme intención de que aparezca en todas las que vengan en el futuro. Así que, queridos lectores, hagamos de esta novela un éxito para que llegue hasta mi barman preferido y pueda conocerlo en persona (ojo que pido conocer a Ted y no a Tom, aunque a este último también me gustaría conocerlo, of course). 
 
    Otra celebridad a la que hay que agradecer su talento (en este caso, musical) es al insuperable David Bowie, cuyas canciones han inspirado (y mucho) en la escritura de esta historia (además de por la participación de Jareth, el mejor personaje jamás creado). Gracias, Mr. Bowie, por habernos dejado un legado tan maravilloso del que echo mano más de una vez cuando mi mente se pone a trabajar. 
 
    Al igual que David Bowie, hay una persona que ya nos ha dejado, pero que merece una mención y mi gratitud eterna. Muchas gracias, Juan Cuquejo, por apoyarme en todos mis proyectos. Apenas vislumbraste lo que esta novela iba a ser, nos dejaste mientras la escribía. Me enteré de tu muerte cuando Maruja y Loki se encontraban con Isaac, tu Isaac, nuestro Isaac. Tuve que reescribir ese capítulo muchas veces porque es difícil hacer reír cuando tienes el corazón roto de dolor, pero tu recuerdo me ayudó a superarlo. Te imaginé riendo con los chistes, con la participación de Indiana, de Fénix y, por supuesto, de MacGyver, a quien le di tu papel de Juan, el de la saga Star. Gracias, Juan, por todo lo que me diste. Nunca te olvidaré, amigo mío. 
 
    Además de dedicarles el libro, debo agradecer a mis tres hijos: Emilia, Marina y Akira, que siempre hayan estado a mi lado apoyándome en mis proyectos de escritura y en mi pequeña (o no tan pequeña) obsesión por Loki. Muchas gracias por vuestros dibujos, vuestras palabras de ánimo y por comprender que Loki es vuestro padre adoptivo ficticio. 
 
    Gracias también a Ari, quien me arrastró a Japón y me convirtió en Maruja Konnichiwa. Gracias por trabajar tan duro para sacar a nuestra familia adelante, dándome la oportunidad de poder dedicarme a una actividad tan poco lucrativa como es la escritura. Si tuviera que trabajar a tiempo completo, no podría arañar horas al día para dar rienda suelta a mi imaginación. Y gracias también por comprender que Loki se coló en mi corazón y me tienes que compartir con él ♥ 
 
    No puedo ni quiero olvidar a mis betas: Bado, Marta y Verónica. Muchas gracias por vuestras indicaciones y vuestros consejos (aplicados en su gran mayoría). Gracias por dedicar vuestro valioso tiempo en darle un repaso a esta historia. Y, Verónica, siento que los hermanos medianos salgan tan mal parados. No llores porque os llame lloricas, sabes que esto no es más que ficción y que Ron se merece eso y mucho más. 
 
    Quiero agradecer a mi familia y amigos por estar ahí siempre. En especial, a mi tía Marina, por todo lo que me ha dado y enseñado (que no es poco) y porque lo que soy se lo debo a ella; y a mi tía Marisa, quien ha compartido muchas risas mientras le contaba las andanzas de mis personajes y como tomaba forma la historia. También quiero destacar a mi amiga Miriam, consultora sentimental y confidente por excelencia. Ella es mi Marqués de Moncada de la vida real (aunque a ella no la desplumo jugando a la siete y media). 
 
    De entre mis amigos, merecen una mención especial Nacho y Priscila, mis mejores amigos en Okinawa, quienes han soportado turras interminables en las que les he hablado de mis historias. Gracias por hacer que mi estancia en esta isla subtropical sea más divertida y por permitirme mantener el vínculo español cuando nos enfrascamos en nuestra burbuja. 
 
    No me puedo creer que haya llegado hasta aquí sin mencionar a mi portadista preferido. Muchas gracias, Doc79, por esa portada tan exquisita, tan sublime, tan magnífica. No podría haber imaginado una mejor y espero que el texto esté a la altura de semejante maravilla visual. No se debe juzgar un libro por la portada, pero espero que los lectores lo hagan porque me hará ganar muchas ventas. Gracias, Doc, por tu paciencia y tu dedicación. Gracias por aceptar mis encargos (que espero que sean muchos) y  utilizar tu grandioso talento en ilustrar a mis personajes (vale, Loki no es mío, pero Maruja, sí). 
 
    Y ya solo me queda agradecerte a ti, lector, por haber llegado hasta aquí, por haberme dado una oportunidad y por haber dedicado unas horas de tu vida en leer esta historia, que espero que te haya sacado unas risas. 
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       	  Hermanos Pequeños Anónimos Dispuestos A Superarse 
  
      
 
       
       	                Starfire 
  (DC cómics) 
  
       	  Viento Loco 
  (Caballero Tuna) 
  
       	  Loki 
  (Dios Nórdico) 
  
       	  Maruja Konnichiwa 
  (Twitter) 
    
  
       	  Sakura 
  (Cardcaptor Sakura) 
  
      
 
       
       	  Kenai 
  (Hermano Oso, Disney) 
  
       	  Diario Relato 
  (Twitter) 
  
       	  Murumo 
  (Mirmo de Pon) 
  
       	  Lucky Star 
  (Saga Star) 
  
       	  Amy 
  (Mujercitas) 
  
      
 
       
       	  Cédric 
  (Coordinador) 
  (P. R. de Ben y Holly) 
  
       	  Kate Robson 
  (Honorífica) 
  (El paciente) 
  
       	  Lilo 
  (Lilo y Stitch, Disney) 
  
       	  Nightmare Moon 
  (My Little Pony) 
  
       	  Reina Cardo 
  (Pequeño Reino de Ben y Holly) 
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      	  Hermanos Mayores Abusones Por Obligación 
  
     
 
      
      	  Flora 
  (Winx Club) 
  
      	  Cornelia 
  (W.I.T.C.H) 
  
      	  Eris 
  (Simbad) 
  
      	  Yamcha 
  (Dragon ball) 
  
     
 
      
      	  Sitka 
  (Hermano oso, Disney) 
  
      	  Sheila 
  (Dragones y Mazmorras) 
  
      	  La científica 
  (Twitter) 
  
      	  Hinata 
  (Sargento Keroro) 
  
     
 
      
      	  Tanjiro 
  (Guardianes de la noche) 
  
      	  Claude Frollo 
  (Nuestra Señora de París) 
  
      	  Víctor Frankenstein 
  (Frankenstein) 
  
      	  Naveen 
  (Tiana y el sapo, Disney) 
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      	  Buenorros Rubiales Estilosos Unidos 
  
     
 
      
      	  Fénix 
  (Equipo A) 
  
      	  Stan 
  (Novela de Carla Verde) 
  
      	  Sanji 
  (One Piece) 
  
      	  Warren Worthington III 
  (Marvel cómics) 
  
     
 
      
      	  Tino Glam 
  (Caballero Tuna) 
  
      	  Número 2 
  (SuperGals) 
  
      	  Hans Castorp 
  (La Montaña Mágica) 
  
      	  Légolas 
  (El Señor de los Anillos) 
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      	  Jóvenes Aburridos De Gastar Dinero 
  
     
 
      
      	  Sherry 
  (Zatch Bell) 
  
      	  Warren Worthington III 
  (Marvel cómics) 
  
      	  Momoka 
  (Sargento Keroro) 
  
      	  Tony Stark 
  (Marvel Cómics) 
  
     
 
      
      	  Bruce Wayne 
  (DC cómics) 
  
      	  Tomoyo 
  (Cardcaptor Sakura) 
  
      	  Aoi 
  (Pretty Cure) 
  
      	  Apolo 
  (Zatch Bell) 
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    [image: ]Bela Sebastián (Valencia, 1979) es española de nacimiento, pero japonesa de adopción. Vive en Okinawa donde trabaja en investigación mientras cuida de sus hijos y le roba horas al día para sentarse frente a su Ximo Vaio de más de quince años y dar rienda suelta a su imaginación. 
 
    Ha colaborado en la revista Principia kids, donde publicó su cuento «Tipos malos», y tiene un blog de relatos (supeingoreson.wordpress.com), además de varios textos publicados en Wattpad (entre ellos, la Saga Star) bajo el nombre de BeruNeko. 
 
    Es conocida en Twitter/X como la loca de Loki, donde, aunque no tiene muchos seguidores, ha encontrado una pequeña comunidad a la que cuida y en la que se siente muy querida. Gracias a ella, la novela “Me tienes Loki perdido” vio la luz. 
 
    Twitter/X: @isefran79 
 
                      @lalocadeloki 
 
      
 
    Si quieres comentarle algo sobre el libro, puedes escribirle a esta dirección: 
 
    bela.sebastian.79@gmail.com 
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    Lo único que se conoce del misterioso Doc79 es que es guionista de día. Sin embargo, por las noches, se pone su máscara de ilustrador, da rienda suelta a los lápices y saca todo el arte que lleva dentro. 
 
    Un buen día, para deleite del personal, pensó que por qué los cientos de bobadas, que acampaban a sus anchas por su más que creativa mente, se iban a quedar solo para él y decidió compartirlas al mundo a través de las redes sociales (sin pedir permiso ni perdón), dando origen a las más que archiconocidas «Portadas Marvelianas» y sus trabajos de «Super Horror».  
 
    Cuenta la leyenda que, si tienes un libro y te lo encuentras, quizás puedas contratarlo[130]. No obstante, es mejor no hacer caso a lo que se escucha, pues nadie le ha visto el rostro jamás y no podemos asegurar que tan magnifico artista sea un ser humano real y no un alienígena que ha venido a conquistar la Tierra a base de parodias. 
 
    Si quieres conocer mejor su trabajo, puedes deleitarte en sus redes: 
 
    Twitter/X: @Dr_Seventinain 
 
    Instagram: @dr_seventinain 
 
    www.latostadora.com/doctor79 
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    [1] Dios nórdico de las mentiras, que Marvel adaptó para sus cómics y que es interpretado magistralmente en las adaptaciones cinematográficas por el apuestísimo actor Tom Hiddleston (y del que servidora está perdidamente enamorada, aunque no se note). 
 
  
 
   
    [2] Personaje creado por una servidora porque si Loki se tiene que enamorar de alguien, que sea de mí que para algo escribo la historia. 
 
  
 
   
    [3] Parodia del personaje de los cómics «W.I.T.C.H» de Elisabetta Gnone. 
 
  
 
   
    [4] Personaje creado a partir del gif «Magic» protagonizado por el actor Shia Labeouf 
 
  
 
   
    [5] En el manga «Sargento Keroro» de Mine Yoshizaki, llaman al planeta Tierra «Pokopén» y de ahí he tomado la referencia para mi reino de fantasía (porque el manga de Keroro es toda una fantasía). 
 
  
 
   
    [6] Parodia del personaje de la novela «Gata Plateada» de una servidora, que espero poder escribir algún día.  
 
  
 
   
    [7] Parodia del personaje de la película «Lo que el viento se llevó» interpretada por Hattie McDaniel. La película está basada en la novela de Margaret Mitchell con el mismo nombre, pero, como no me la he leído, no he querido arriesgarme a decir que Mammy es de la novela, porque no sé ni siquiera si el personaje sale o si es igual que en la película, que he visto cientos de veces en la tele y que la vería mil veces más. 
 
  
 
   
    [8] Parodia del personaje de la serie de dibujos animados «D’Artacan y los tres mosqueperros» de Nipón Animation y BRB international. Servidora confiesa haber estado enamorada de él de niña.  
 
  
 
   
    [9] Parodia del personaje de la novela «La historia interminable» de Michael Ende, interpretado en la adaptación cinematográfica por el actor Noah Hathaway. 
 
  
 
   
    [10] Parodia del personaje de la película animada «Simbad, la leyenda de los siete mares» de Dreamworks. 
 
  
 
   
    [11] Parodia del personaje de la serie «Érase una vez», de ABC Studios, interpretado por Meghan Ory.  
 
  
 
   
    [12] Parodia del personaje de la saga «El Señor de los Anillos» de J. R. R. Tolkien, interpretado en las adaptaciones cinematográficas por el actor Vigo Mortensen (todo un regalo para la vista). 
 
  
 
   
    [13] Parodia del personaje de la serie «Friends» de la NBC, interpretado por Matt LeBlanc. 
 
  
 
   
    [14] Parodia del personaje de los tebeos «Johan y Pirluit» de Peyo. Servidora confiesa que también se enamoró de este personaje de niña. 
 
  
 
   
    [15] Parodia del personaje de los dibujos animados «Winx» de Iginio Straffi. 
 
  
 
   
    [16] Parodia del personaje de los dibujos animados «Teen Titans Go» de DC cómics.  
 
  
 
   
    [17] Parodia del personaje de la saga «Harry Potter» de J.K. Rowling, interpretado en la adaptación cinematográfica por Evanna Lynch. 
 
  
 
   
    [18] Parodia del personaje del manga «Bobobó bo bobobó» de Yoshio Sawai. Por este personaje, servidora acabó viviendo en Japón, pero eso es otra historia que será contada en otro momento.  
 
  
 
   
    [19] Por supuesto, este comentario es una exigencia del guión, puesto que servidora no opina, en absoluto, que el pelo de Loki sea pudento. 
 
  
 
   
    [20] Parodia del personaje de la novela «Caballero Tuna» de una servidora, inspirado en los componentes del grupo español “Locomía”. 
 
  
 
   
    [21] Parodia del personaje de la adaptación animada de «La bella durmiente» por Disney en 1959. 
 
  
 
   
    [22] Parodia del personaje de los dibujos animados «El pequeño reino de Ben y Holly» de Neville Astley y Mark Baker. 
 
  
 
   
    [23] Parodia del personaje de la película «Dentro del laberinto» de Jim Henson, interpretado, magistralmente, por David Bowie, el artista más grande que jamás existió. Servidora confiesa su amor incondicional hacia él y asegura que no habrá jamás mejor villano que Jareth. Posiblemente, sea el personaje mejor creado de todos los universos habidos y por haber. 
 
  
 
   
    [24] Parodia del personaje de los tebeos «Los Pitufos» de Peyo. 
 
  
 
   
    [25] Parodia del personaje de la novela «Peter Pan y Wendy» de James M. Barrie. 
 
  
 
   
    [26] Parodia del personaje de la película «El Mago de Oz», interpretado por Billie Burke. 
 
  
 
   
    [27] Parodia del personaje del manga «One Piece» de Eichiro Oda, interpretado en el live action de Netflix por el actor Alexandre Maniatis. 
 
  
 
   
    [28] La gracia está en que Tom Hiddleston le pone la voz al capitán Garfio en la película animada «Campanilla y el hada pirata» de Disney de 2014. 
 
  
 
   
    [29] Starfire habla de manera diferente al resto. Utiliza los artículos de manera exagerada e innecesaria y suele llamar a la gente “amigo tal” o “amiga cual”. 
 
  
 
   
    [30] Parodia del personaje del cuento clásico «Cenicienta» de Charles Perrault, interpretado en la adaptación cinematográfica por Helena Bonham Carter. 
 
  
 
   
    [31] Parodia del personaje de la película «La isla de las cabezas cortadas», interpretado por Geena Davis. 
 
  
 
   
    [32] Parodia del personaje de las películas «Piratas del Caribe», interpretado por Johny Depp. 
 
  
 
   
    [33] Parodia del personaje de la historia «La pirata Kitty» creado por Kitty Pride en los comics de X-men de Marvel. 
 
  
 
   
    [34] Parodia del personaje de los libros «Isadora Moon» de Harriet Muncaster. 
 
  
 
   
    [35] Parodia del personaje de la novela «Drácula» de Bram Stoker. 
 
  
 
   
    [36] Parodia del personaje de la novela «Entrevista con el vampiro» de Anne Rice, interpretado en la adaptación cinematográfica por Kristen Dunst. 
 
  
 
   
    [37] Al igual que Starfire, Viento Loco se expresa de manera peculiar. 
 
  
 
   
    [38] Guiño a la canción de La Frontera «Habitación 206». 
 
  
 
   
    [39] Parodia del personaje de la novela «Mujercitas» de Louisa May Alcott, interpretado en la adaptación de 1994 por Kristen Dunst. 
 
  
 
   
    [40] La gracia está en que ambos personajes los interpretó la misma actriz. 
 
  
 
   
    [41] Parodia del personaje del manga «Mirmo de Pon» de Hiromu Shinozuka. 
 
  
 
   
    [42] Parodia del personaje creado para las redes sociales por Fran.M, quien es considerado ya el hermano pequeño por excelencia de Twitter. Podéis seguirlo en su cuenta: @diariorelato 
 
  
 
   
    [43] Parodia del personaje de la película animada de Disney «Hermano Oso». 
 
  
 
   
    [44] Parodia del personaje de la película «Lilo y Stitch» de Disney. 
 
  
 
   
    [45] Parodia del personaje de la saga «Harry Potter» de J.K. Rowling, interpretado en la adaptación cinematográfica por Rupert Grint. 
 
  
 
   
    [46] Parodia del personaje de los dibujos animados «My Little Pony» de Lauren Faust. 
 
  
 
   
    [47] Parodia del personaje del manga «Cardcaptor Sakura» del grupo Clamp. 
 
  
 
   
    [48] Grupo de música que sale en el manga «Nana» de Ai Yazawa. 
 
  
 
   
    [49] Parodia del personaje de los dibujos animados «El pequeño reino de Ben y Holly» de Neville Astley y Mark Baker. 
 
  
 
   
    [50] Parodia del personaje de la Saga «Star» (fanfic del manga «Konjiki no Gash Bell», de Makoto Raiku), escrita por una servidora. 
 
  
 
   
    [51] Referencia al sanatorio para tuberculosos de la novela «La Montaña Mágica» de Thomas Mann, que recomiendo fervientemente por su gran calidad literaria (y no solo porque me enamorara perdidamente de Hans Castorp, quien no aparece en esta novela para no poner celoso a Loki). 
 
  
 
   
    [52] Parodia del personaje de los dibujos animados «La Patrulla Canina» de Keith Chapman. 
 
  
 
   
    [53] Parodia del personaje de la obra de teatro «La venganza de don Mendo» de Pedro Muñoz Seca, interpretado en la adaptación cinematográfica por José Vivó. 
 
  
 
   
    [54] Parodia del personaje de los dibujos animados «La Patrulla Canina» de Keith Chapman. 
 
  
 
   
    [55] Lo de apuestísimo es porque en la obra de teatro hacen énfasis al describirlo así.  
 
  
 
   
    [56] Referencia a la canción «Voy a apostar por ti» del gran Tino Casal. 
 
  
 
   
    [57] Parodia del personaje de los dibujos animados «Dragones y Mazmorras» de Toei Animation. 
 
  
 
   
    [58] Parodia del personaje del manga «Gals» de Mihona Fujii.  
 
  
 
   
    [59] Parodia del personaje de los tebeos «Astérix» de René Goscinny y Albert Uderzo. 
 
  
 
   
    [60] Referencia a la canción «Absolute beginners» del grandísimo David Bowie. Si no la has escuchado nunca, ya estás tardando porque es una de las canciones más bonitas que se han compuesto jamás. 
 
  
 
   
    [61] En la novela no se dice nunca el nombre del grupo de los hermanos mayores, pero es el A.H.M.A.P.O: Asociación de Hermanos Mayores Abusones Por Obligación. 
 
  
 
   
    [62] Parodia del personaje del manga «Dragon ball» de Akira Toriyama. 
 
  
 
   
    [63] Parodia del personaje de la película animada «Hermano Oso» de Disney. 
 
  
 
   
    [64] Parodia del personaje creado para Twitter por Elena Alcina y que es considerada, no solo científica, sino la más despiadada de los hermanos mayores del universo Twitter. Podéis seguirla en la cuenta @elena_alcina 
 
  
 
   
    [65] Parodia del personaje del manga «Sargento Keroro» de Mine Yoshizaki. 
 
  
 
   
    [66] Parodia del personaje del manga «Kimetsu no Yaiba» de Koyoharu Gotouge. 
 
  
 
   
    [67] Parodia del personaje de la novela «Nuestra Señora de París» de Víctor Hugo, que no tiene nada que ver con el creado por Disney para la película animada. 
 
  
 
   
    [68] Parodia del personaje de la novela «Frankenstein» de Mary Selley, que no se parece en nada a los creados para las versiones cinematográficas. 
 
  
 
   
    [69] Parodia del personaje de la película animada «Tiana y el sapo» de Disney.  
 
  
 
   
    [70] Best Friends Forever: Amigas para toda la vida. 
 
  
 
   
    [71] Personajes de la historia «Shiawase» de una servidora. 
 
  
 
   
    [72] Si os acordáis, la carta estaba “inspirada” en la canción “Absolute beginners” de David Bowie, el mismo que interpreta a Jareth en la película “Dentro del laberinto”. 
 
  
 
   
    [73] Parodia del personaje del manga «Candy, Candy» creado por Kyõko Mizuki y Yumiko Igarashi. 
 
  
 
   
    [74] Parodia del personaje de la saga «Harry Potter» de J.K.Rowling. 
 
  
 
   
    [75] Parodia del personaje de la novela «La princesa prometida» de William Goldman, interpretado en la adaptación cinematográfica por Mandy Patikin. 
 
  
 
   
    [76] Parodia del personaje de la novela «Norte y Sur» de John Jakes, interpretado en la adaptación televisiva por James Read. 
 
  
 
   
    [77] Referencia a la canción «locomía» del grupo Locomía, aunque, sorprendentemente, está en el álbum «Taiyo» (siempre pensé que ese primer disco también se titulaba Locomía). Se pasan la canción diciendo «locomía» sin que nunca llegues a saber qué bemoles significa «locomía». 
 
  
 
   
    [78] Parodia del personaje de la serie de televisión «The Love Boat», escrita por Jeraldine Saunders, interpretado por Ted Lange. Este personaje es muy especial para mí y lo incluyo en todas las historias que escribo. 
 
  
 
   
    [79] En la saga Star, también aparece este mismo personaje y prepara cócteles con los nombres de los hechizos de Lucky Star (la que estaba en la reunión de los H.P.A.D.A.S., ¿la recordáis?), entre ellos está el Midoba, que es un conjuro verde como la bebida, y proporciona buena suerte a quien se lo lanza (de ahí que Loki sienta lo que viene a continuación). 
 
  
 
   
    [80] Parodia del personaje de la saga de películas «Indiana Jones» de George Lucas, interpretado por Harrison Ford. 
 
  
 
   
    [81] Parodia del personaje de la serie televisiva «El equipo A» de la BBC, interpretado por Dirk Benedict. 
 
  
 
   
    [82] Parodia del personaje de la Saga «Star Wars» de George Lucas, interpretado por Ewan McGregor. En la primera trilogía lo interpreta Alec Guinness, pero en esta historia es más joven, así que le pondremos la cara de Ewan. Servidora no quiere decir que Alec no fuera un buen Obi-Wan, todo lo contrario. De hecho está bien guapo con esa barba cana, pero hay que elegir y, donde esté Ewan, pocos pueden ganar. 
 
  
 
   
    [83] Parodia del personaje del manga «Sargento Keroro» de Mine Yoshizake. 
 
  
 
   
    [84] Parodia del personaje de la novela «La joya del gigante» de Carla Andrés Verde, y que cautivó a servidora desde su primera aparición. 
 
  
 
   
    [85] Personaje del manga One Piece de Eichiro Oda, interpretado en el live action de Netflix de manera soberbia por Taz Skylar. Servidora confiesa haber estado enamorada de este personaje en su juventud, como demuestra la foto que se hizo con él cuando subió al Thousand Sunny en su primer viaje a Nagasaki (anécdota que servidora cuenta siempre que tiene oportunidad, aunque no venga al caso). 
 
  
 
   
    [86] Referencia al personaje «Hoggle» de la película «Dentro del laberinto» creado por Jim Henson. En la película, siempre dicen mal su nombre. 
 
  
 
   
    [87] A partir de ahora y mientras estén en el «Underground», todo serán referencias a la película «Dentro del laberinto» de Jim Henson, que se entienden mejor si la habéis visto, pero no es imprescindible para seguir la trama de la novela. No obstante, servidora os recomienda fervientemente que la veáis, puesto que es una de las películas más bonitas que se han hecho hasta la fecha (y David Bowie hace un papel soberbio como Jareth). 
 
  
 
   
    [88] Parodia del personaje de la película «Dentro del laberinto» creado por Jim Henson. 
 
  
 
   
    [89] Referencia a la canción «Chilly down» de la banda sonora de «Dentro del laberinto», compuesta por Trevor Jones y David Bowie. 
 
  
 
   
    [90] Parodia del personaje de la película «Dentro del laberinto» creado por Jim Henson. 
 
  
 
   
    [91] Parodia del personaje de la película «Dentro del laberinto» creado por Jim Henson. 
 
  
 
   
    [92] Referencia a la canción «The Jean Genie» de David Bowie. 
 
  
 
   
    [93] Referencia a la canción «Oh! You Pretty Things» de David Bowie. 
 
  
 
   
    [94] Parodia del personaje del programa infantil de RTVE «La Bola de Cristal», creado por Miguel Fernández-Pacheco, y al que le puso voz la actriz Matilde Conesa. 
 
  
 
   
    [95] País de los pitufos, creado por Peyo. 
 
  
 
   
    [96] Parodia del personaje del manga «Konjiki no Gash Bell» de Makoto Raiku. Es una chica francesa millonaria, que se pasa todo el manga llevando el mismo vestido blanco, sin importar si está luchando en el Amazonas, en África o en el desierto (que digo yo, que con la de pasta que insinúan que tiene en el manga, ya podría tener un vestuario un poco más variado y, sobre todo, más apropiado a las circunstancias que la rodean). 
 
  
 
   
    [97] Parodia del personaje de los cómics X-men de Marvel, interpretado en su adaptación cinematográfica por Hugh Jackman, que aunque sea mucho más alto que el personaje de los cómics, hace un papel tan excepcional que ya nadie concibe un mejor Lobezno que él (servidora incluida). 
 
  
 
   
    [98] En el manga de Zatch Bell, los humanos que combaten junto a los mamodos llevan un libro para activar la magia de su compañero. Sherry era la compañera de Brago, el mamodo del libro negro, quien siempre me ha recordado a Lobezno. 
 
  
 
   
    [99] Parodia del personaje de la serie «MacGyver» de Lee Zlotoff, interpretado por Richard Dean Anderson. Servidora confiesa que veía la serie solo por el actor. Bueno, no solo por el actor, pero era un gran condicionante. 
 
  
 
   
    [100] Parodia del personajes de los cómics de X-men de Marvel. Lo han interpretado varios actores en las versiones cinematográficas en las que sale, pero como no siento que hayan logrado captar su esencia, nos quedaremos con el Ángel original de los cómics, dibujado por Jack Kirby. Servidora confiesa su amor incondicional por este personaje, aunque nadie entienda por qué. 
 
  
 
   
    [101] Parodia del personaje de los cómics de Batman de DC, interpretado por diferentes actores en las adaptaciones cinematográficas, pero que tomaremos la de Tim Burton de 1989, encarnado por el actor Michael Gough.  
 
  
 
   
    [102] Parodia del personaje del manga «Gakkuen Alice», creado por Tachibana Higuchi. 
 
  
 
   
    [103] Referencia a la Saga del Artífice de las Historias de Michel Gallego. 
 
  
 
   
    [104] Versión bobobiana de la canción de misa «Alabaré a mi señor». 
 
  
 
   
    [105] Versión bobobiana de la canción de misa «Una espiga». Por si no caéis en la cuenta de qué canción es, es en esa en la que la segunda estrofa reza: «Compartimos la misma comunióóóóón, somos trigos del mismo sembradoooor. Un molino la vida nos tritura con dolor, Dios nos hace eucaristía en el amor». Servidora se queda con la letra de la versión bobobiana sin ninguna duda. 
 
  
 
   
    [106] Lo que se ve en la cinta sería algo tal que así (imaginaos que el paréntesis es un circulo que rodea la letra haragana): 一(ぬ) 番 
 
  
 
   
    [107] Parodia del personaje del manga «Naruto» de Masashi Kishimoto. 
 
  
 
   
    [108] Parodia de los personajes de los dibujos animados «Winx Club» de Iginio Scaffi. Lo gracioso del nombre «Yoshinoya» es que es una cadena de comida rápida de Japón. 
 
  
 
   
    [109] Parodia de los personajes del anime «Comando G» de Tatsuo Yoshida. 
 
  
 
   
    [110] Esto es una exigencia del guion porque todo el mundo asegura que Yamcha es el más débil del universo de Dragon ball, cosa que servidora no piensa en absoluto y considera a este personaje como el mejor de todos y por eso le ha concedido el gran honor de ocupar el lugar del maravilloso e inigualable Wonrei (el auténtico hermano de Lucky en la saga Star). 
 
  
 
   
    [111] Parodia del personaje del Maidoverso creado por Maido Arte. 
 
  
 
   
    [112] Personaje del manga «Dr. Stone» escrito por Riichiro Inagaki y dibujado por Boichi. 
 
  
 
   
    [113] Parodia del personaje de los tebeos «Astérix» creado por René Goscinny y Albert Uderzo. 
 
  
 
   
    [114] Parodia del personaje de las novelas de Sir Arthur Conan Doyle. 
 
  
 
   
    [115] Parodia del personaje de la saga de películas «Regreso al futuro» de Robert Zemeckis y Steven Spielberg, interpretado por el actor Christopher Lloyd. 
 
  
 
   
    [116] Parodia del personaje de la novela «El Paciente» de Juan Gómez-Jurado. 
 
  
 
   
    [117] Parodia del personaje de la serie de dibujos animados «D’Artacan y los tres mosqueperros» de Nipón Animation y BRB international. 
 
  
 
   
    [118] Parodia del personaje de la serie de dibujos animados «D’Artacan y los tres mosqueperros» de Nipón Animation y BRB international. 
 
  
 
   
    [119] Parodia del personaje de la serie de dibujos animados «D’Artacan y los tres mosqueperros» de Nipón Animation y BRB international. 
 
  
 
   
    [120] Parodia del personaje de los dibujos animados «La Patrulla Canina» de Keith Chapman. 
 
  
 
   
    [121] Parodia del personaje de los dibujos animados «La Patrulla Canina» de Keith Chapman. 
 
  
 
   
    [122] Parodia del personaje de la serie de dibujos animados «D’Artacan y los tres mosqueperros» de Nipón Animation y BRB international. 
 
  
 
   
    [123] Parodia del personaje de los dibujos animados «La Patrulla Canina» de Keith Chapman. 
 
  
 
   
    [124] Parodia del personaje del manga «Mazinger Z» creado por Go Nagai. 
 
  
 
   
    [125] Parodia del personaje del manga «Inuyasha» creado por Rumiko Takahashi. 
 
  
 
   
    [126] Parodia del personaje del manga «Ranma 1/2» creado por Rumiko Takahashi. 
 
  
 
   
    [127] Parodia del personaje del manga «Urusei Yatsura» creado por Rumiko Takahashi. 
 
  
 
   
    [128] Como habréis comprobado, la gracia está en que los tres hijos de la pareja son personajes creados por la misma mangaka: Rumiko Takahashi. 
 
  
 
   
    [129] Parodia del personaje del universo Marvel, perteneciente a los X-Men. 
 
  
 
   
    [130] El Equipo A le ha puesto una querella por plagio de eslogan, pero nuestros abogados está trabajando en ello y es solo cuestión de tiempo que la desestimen. 
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